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OTROS TEXTOS MARTIANOS 

Muy distinguido 

compatriota: 

ni el patriotismo qZorios0 

e indomable de usted @mitiria...* 

Muy distinguido compatriota: 

Ni 
el patriotismo glorioso e indomable de Vd. permitida el ol- 
vido de su persona al ordenar el esfuerzo que puede hacer 
libre a la Patria que en Vd. tiene hijo excepcional y preclaro; 
ni los que velan por la existencia de Vd. podían exponer su 
llersona indispensable a los peligros aún innecesarios de una 
comunicación mucho más espiada que segura; ni el Partido 
Revolucionario Cubano podia dirigirse a hombre de su razón 
y pericia, hasta tanto que en conciencia estuviera convencido 
de cu capacidad para convertir en elementos cordiales de vic- 
toria los factores hostiles y diversos de la revolución,-para 
mudar en una guerra previsora, y combinada con miras a lo 
futuro, la que puc!iera volver a ser estallido impremeditado 
de la indignación insuficiente, o germen de disensiones y des- 
potismo tan temibles como la dominación de que padecemos, 

* Al darla a conocer en el número ckl prriúdico Grnnnza correspond’ente al 28 de enero 
de 1984, el Centro de Estudios Martianos, en nota ad hoc, dej6 cliìho que la publica- 
ciún de esta ca:ta -no incluida aún en las OSras ~onz&tas del autor, y presumible- 
mente inédita hasta su aparición en Gramna- no debia demorarse en espera del 
esclarecimiento de las circunstancias y la fecha en que fue escrita. Las investigaciones 
correspondientes pudran ofrecer vaiioaa luz al respecto, como seguramente sucedd 
con el Epistolario martiano en cuya preparacibn ha trabajado intensamente Luis García 
Pascual, quien, antes de la publicación de esa obra, propicib al Centro la recuperaci& 
de este valioso documento parn el p:ltrimonio nacional. El manuscrito, en papel con 
el timbre de la Delegación del Partido Revolucionario Cubano, carece de destinatario 
expreso. lo que podría deberae tanto al hecho de que el texto fuera una circular prepa- 
rada para dirigirla desde la emigraciún a varias personas -sobresalientes militares 
del 68 que rcsidfan en Cuba- como a medidas de seguridad a las cuales Martf mismo 
alude; ambas razonas, por otra parte, tol vez operaran juntas. pues en modo alguno 
se excluyen necesariamente. El original en poder del Centro de Estudios Martianos, 
muestra la caligrafía de un colaborador del Delegado del Partido Revolucionario Cuba- 
no, pero está suscrito de pwio y letra de Jose Martf. â quien tambih acreditan como 
autor indiscutible el estilo y las ideas expuestas. (N. de la R.) 
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-para allegar, en el mismo tiempo requerido cn la Isla por 13 
trabazón de sus núcleos rebeldes espontáneos, la suma de opi- 
nibn y  recursos bastantes a darles la fuerza que desde el nl-ran- 
que l?a de 1cner la guerra contra un ci:emigo czperto !; prc- 
parad<). 

El Partido Revolucionario Cubano, que no 1.e en sí más cjilz 
un a!a de ejército y una orpônización preparatoria y auxiliar, 
parece haber dado con las ideas y métodos psecisos para unir 
los factores divididos; para poner en acción común sincera la 
idea y el brazo de la revolución; para levantar por sobre cl pa- 
triotismo ignorante o ambicioso una política revolucionaria 
acomodada :: la vez a nuesira realidad difícil y a las más altas 
aspiraciones; para sustituir a los planes culpables y ciegos de 
ambición personal, sin derecho ni fuerza para conmover 
al país, una organización vasta y sensata en que los cuba- 
nos de la Isla y los del extranjero repriman su impaciencia y 
ordenen su acción hasta haber allegado la suma de recursos y 
factores políticos suficiente para una guerra que se pueda medir 
con el adversario avisado, y que no traiga en sus vicios de com- 
posición y desarrollo mL?s desastres que los que con èlla se 
-pretende e,vitar. 

El Partido Revolucionario Cubano ha unido totalmente a las 
emigraciones en el pensamiento de ordenar, en acuerdo cari- 
ñoso con la Isla, los elementos enérgicos dei ella y del exterior, 
a fin de que la revolución inevitable surja equitativa y fuerte, 
en vez de débil, anárquica o despótica;-ha iniciado con éxito, 
según se prueba por su obra rápida y crecienle, la tarea de 
allegar medios para el alzamiento que proyecta a hora oportu- 
na en acuerdo con la Isla, o la rebelión espontánea, y por 
ningún concepto deseable, de, alguna localidad inquieta, como 
las que el Partido sólo ha podido sofocar en dos ocasiones 
recientes con angustioso esfuerzo;-ha acudido a la Isla re- 
volucionaria, y obtenido de ella respuesta bastante para con- 
vencerlo de que la rebelión armada no puede ya impedirse,-de 
que la confianza inspirada por el desinterés, energía y plan 
compacto de los cubanos del extranjero, ha acelerado, con sor- 
presa de estos mismos, el trabajo de inteligencia y fusión entre 
los núcleos confesos o latentes,-de que la Isla puede estar 
pronta para un alzamiento bastante, en ed mismo tiempo que 
necesita la emigración para ponerla al habla, estrechar con 

ella sus inteligencias, y acumular los recursos indispensables. 

Esta situación da derecho al Partido Revolucionario. y le im- 
pone el deber, de comunicarla a un patriota cuyo juicio pesa 
tanto en el país como e1 de Vd., y cuya sagacidad aplaudirá sin 
duda, a la hora en que la rebelión fermenta sin cauce por 
sobre la voluntad de quienes quisieran detenerla, ea esfuerzo 
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encaminado a robustecer y dirigir los factores de la revolución, 
cuyo desorden pudiera anular el heroísmo inútil, o prolongar 
la guerra innecesariamente, o privarla del crkdito y ayuda que 
pueda tener, o abrir un estado social rudimentario y violento 
en que imperasen los factores menos apetecibles del país. 

El Partido Revolucionario no osaría solicitar el concurso de 
Vd. si, a semejanza dc las cmprcsas de guerra que suelen armar 
los desterrados bajo el nombre y pasión de la libertad, fuera el 
Partido una organización desdeñosa de patriotas a quienes 
la soltura del destierro inspirase el concepto falso A’ temi- 
ble de su superioridad respecto a los cubanos aprisionados 
en la Isla; o fuese el atentado ingrato y pedantesco de los cu- 
banos que, en su soberbio entusiasmo de hoy, desconocieran 
la virtud c influjo dc los servidores leales de la Patria en la 
guerra matriz; o fuese una algarada heroica,, favorecida antes 
de sazón por un caudillo personal y autoritario, o por un 
consejero novici:) y ambicioso, más atento a su fama culpable 
que a la conveniencia pública. 

Pero el Partido Revolucionario Cubano funge precisamente 
para impedir esos extremos, inevitables si se dajara abandona- 
da a sí misma la revolución; y existe, en los momentos en que 
la guerra asoma dé nuevo sin canales ni vías fijas, para juntar 
todos los recursos que en el desconcierto SC pudieran desviar 
o perder,-para ligar, con afecto de hermanos, a los revolucio- 
narios de Cuba con los de afuera, a fin de preparar juntos la 
revolución, que se dará en Cuba las formas y cabezas que 
entonces le convengan,-para iml;edir la invasión loca o el es- 
tallido prematuro, por cuantos medios, acomodados a la reali- 
dad local ineludible, puedan entretener la impaciencia, y des- 
viar del plan verdadero al enemigo,-y para convertir en 
agencias útiles y virtuosas las que pudieran serlo de discordia 
o peligro y tratar de librar la guerra de emancipación, y el 
estado social que ha de seguirla, de 10s riesgos a que expondría 
a un país confuso como el nuestro, y a la vez primitivo y de- 
cadente, una revolución abrupta e indecisa. 

El Partido Revolucionario Cubano,--constituido como partido 
de preparación y ayuda, previo examen minucioso, por el 
voto de las emigraciones,-ha respondido ya con sus hechos 
a los que en el interés del enemigo pretenden desfigurarlo, o 
por la distancia y  falta de comunicación segura no podían 
opinar con justicia sobre él. Es todo el pueblo cubano lo que 
SA ha levantado afuera, con política que les trae amigos y tiene 
adentro a los de antes y a los de hoy, a fin de ordenar tan 
pronto y bien como pueda, en convenio con la Isla, una guerra 
estable y capaz, con sus jefes históricos naturales en unión 
de los IIUCVOS, y con recursos suficiwtes. La guerra viene de 
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todos modos; y es la honrada y solemne verdad, aunque por 
su naturaleza sutil y temerosa no se la sienta de igual modo en 
todas partes, que los que estamos cerca de ella tenemos que 
esforzamos mucho para sofocarla. El Partido mismo se ha 
asombrado ,-al llamar al país con la autoridad de su plan 
compacto y el voto unánime de la emigración,-de la disposi- 
ción revolucionaria en que ha hallado a Cuba. El Partido allega 
elementos; ha juntado a las emigraciones en un plan de recur- 
sos crecientes; tiene consigo a todos los hombres hábiles de la 
guerra y el destierro; y evitando cadalsos inútiles y conspira- 
ciones pueriles, extiende la organización revolucionaria por 
la Isla, con el apoyo y beneplácito de ella.-Sólo ha retar- 
dado, y esto por cariño y de propósito, aguardando fuerza 
bastante y mensajero oportuno, su comunicación con aquellos 
ilustres cubanos más expuestos que otros a una vigilancia hos- 
til, a los que se ofende suponiendo que pudieran quedarse 
afuera, o permitir que se les dejase afuera, de un plan sensato 
y patriótico de revolución, y a los que era preferible dejar 
pensar que sa les amaba en menos de sus grandes merecimien- 
tos que ponen en peligro, por mensajeros inadecuados, de per- 
secución y sufrimientos prematuros. 

Llegan hoy la hora y ocasión de anunciar a Vd. la capacidad 
probada del partido para realizar su obra de ordenación y 
auxilio; de solicitar la opinión de Vd. sobre los medios de con- 
tinuarla y ensancharla en esa Isla y afuera; y de rogar a Vd. 
que en la forma más compatible con la seguridad de una vida 
tan valiosa como la suya para el país, caliente con su corazón 
y fortalezca con su influjo, la obra de preparar en el período de 
degregación [sic.] en que ha entrado Cuba, la guerra ordenada 
y suficiente que la libre del riesgo de un estallido prematuro, 
de una invasión alocada o personal, de una política incauta o 
violenta, o de una república de parcialidades que pararía en un 
despotismo rudimentario, o en la ocupación sórdida de la Pa- 
tria por el extranjero. 

Lo que he dicho es la verdad. La Isla se ordena para la guerra, 
y la emigración para ayudarla. Es grande el cariño que el 
Partido Revolucionario reserva para Vd., y el placer con que 
esta delegación anticipa su respuesta. 

El Delegado 

Jo& MARTÍ 

24 de F&m-o de 1895: 
inicio de Za guerra 

de iMartí* 

HORTENSIA PICHARDO 

Es necesario que nuestro pueblo conozca su historia, 
es necesario qlle los hechos de hoy, los mdritos de hoy, 
los triunfos de hoy, no nos hagan caer en el injusto y  
criminal olvido de las raíces de nuestra historia [. . . ] 
// Si las raíces y  la historia de este país no se conocen, 
la czdtrtra política de nuestras masas no estard suficien- 
temeute desarrollada. 

FIDEL CASTRO (10 de octubre de 1968) 

El que peleó erl la Revolución es santo para mí. 
/I’ todo el que sirvió es sagrado! 

JOSÉ MARTÍ (12 de enero de 1892) 

El Pacto del Zanjón no liquidó las ansias de libertad abrigadas 
por el pueblo cubano. Tal vez los colonialistas españoles cre- 
yeron que, sí, al igual que algunos cubanos de los que habitaban 
la Isla -no sucedía lo mismo entre los emigrados-, pero equi- 
vocadamente, pues olvidaban la Protesta de Baraguá, que encar- 
nó el verdadero espíritu de los cubanos, muchos de los cuales 
marcharon a la emigración, lejos de la patria, añorando su 

* Este número del A>irta,-ro del Cerrfro de Eytudios ~lartianos saldrá de las prensas en 
fecha cercana al 3 de febrero de 1%;. cundo se cumplirán noventa aiios del estallido 
de la que -justiciero 1 wnmovido- el general Máximo Gómez lla Za guerra de 
lfartf. En efecto, es.1 contienda fue preparada -con devoción patri6tica. radicalidad 
revolucionaria v esmero artístico- por José Martí, cuya temprana muerte en com- 
bate estuvo entre las causas más sobresalientes del fracaso temporal de esa guerra 
rtecesaria, que él concebía, más allá de su inmediato valor de lucha independentista, 
como una etapa decisiu en la tl-ansformación encaminada a una plena dignificación 
nacional, a la que se opuso la intervenciún -que tanto el héroe se había emedo en 
impedir- dc los Estados Umdos en el conflicto, cuando ya el pueblo cubano tenía 
asegurada la victoria sobre el colonialismo español. Con la publicación de estas p& 
ginas, el Amrar-io del C¿;uw de Estudios .:fartiar~os rinde homenaje al Maestro y a todos 
aqueflos combatientes honrados que contribuyeron a que el 24 de Febrero de 1895 
tuviera su inicio la guerra liberadora que fue preparada por JosC Marti al frente del 
Partido Revolucionario Cubano; y re suma, también, a la celebración de los ochenta 
fCrtiIes y esclarecidos años de la profesora Hortensia Pichardo. (N. de la R.) 
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vivificante sol, SU cielo y sus palmas, para no seguir sometidos 
al despbtico régimen colonial español. Este no modificó su 
sistema de gobierno a pesar del descontento manifestado en las 
diversas tentativas frustradas durante el período de “reposo 
turbulento”,’ como acertadamente lo llamara José Martí, ba- 
sándose en acontecimientos como la Guerra Chiquita y los de- 
sembarcos de Ramón Leocadio Bonachea, de Limbano Sánchez 
y sus compañeros, desembarcos que ocasionaron la muerte de 
sus jefes y nummosas deportaciones. 

El amor a la independencia estaba vivo en Cuba. Así lo com- 
prendió Martí apenas se puso en contacto con los cubanos en 
la Isla y en la emigración, al abandonar d destierro español. 
En su extraordinaria “Lectura en la reunión de emigrados 
cubanos, en Steck Hall, Nueva York” (24 de enero de 1880) 
escribió: 

pregúntasele a otro si, como luchó en la pasada guerra, 
lucharía en la nueva, y dice simplemente: “Nosotros hici- 
mos en 1868 un juramento; pero aquel juramento fue un 
contrato entre todos los que lo prestaron; los qua han 
muerto lo han cumplido; los que vivimos no lo hemos 
cumplido todavía” [ . . . ] iIndómitos y fuertes, prepáranse 
sus hijos a repetir sin miedo, para acabar esta vez sin 
tacha, las hazañas de aquellos hombres bravos y magnífi- 
cos que SA alimentaron con raíces; que del cinto de sus 
enemigos arrancaron las armas del combate; que con ra- 
mas de árbol empezaron una campaña que duró diez 
años; que domaban por la mañana los caballos en que 
batallaban por la tarde!” 

Pero era preciso evitar que eùl la Isla se repitieran los intentos 
mal preparados y sin apoyo del exterior, en los cuales pere- 
cían varios hijos de la patria. Era preciso unir a todos los 
que en Cuba, y fuera de ella, ansiaban la libartad. Esta fue la 
labor extraordinaria de José Martí, quien, para llevarla a cabo 
empleó muchos años de su corta y fecunda existencia: se 
consagró a ganarse el apoyo y la voluntad de todos los que 
anhelaban la independencia de la patria, tanto en lo concer- 
niente a los heroicos veteranos como a la joven generación, 
formada en muchos hogares al calor de los relatos de sus ma- 
yores, escuchando las hazañas, los sacrificios de quienes lo die- 
ron todo por ver a su patria libre, aprendiendo a amar a los 
héroes. Martí se multiplicaba: sus cartas, discursos, artículos 

1 Jos6 Martí: “Vindicación de Cuba”, en Obras ~vvrpfeius, La Habana, 1963.1973, t. 1, 
p. 237. [En lo sucesivo, las referencias remiten a esta edici6n. y por ello si>10 se 
indicar& tomo y página. (N. de la R.)] 

2 J.M.: “Lectura en la reuni6n de emigrados cubanos, en Steck Hall, Nueva York” 
O.C., t. 4. p. 190. 
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periodísticos, relaciones personales, iban conformando el am- 
biente precursor de la guerra necesaria. 

El día 10 de abril de 1892 se proclamó el Partido ReNolucí& 
nario Cubano, que pronto tuvo en Cuba sus delegados. A par- 
tir de la fundación del Partido, Martí no descansó un momento 
en el empeño de preparar la Revolución dentro y fuera del 
país. Pensaba el Delegado que la Revolución no debía ser im- 
puesta, sino nacer de la propia Isla; dei afuera vendrían la orien- 
tación, la ayuda, los principales jefes, cuando el país hubiera 
probado su deseo de combatir; pero el espíritu, la decisión de 
lucha, debía brotar internamenta. 

El ambiente en Cuba era francamente revolucionario. En mu- 
chas comarcas los jefes esperaban la orden de alzamiento; no 
faltaba más que la chispa para encender la hoguera. 

Después del fracaso del Plan de Fernandina, apremiado Martí 
por los jefes más comprometidos dentro de la Isla, se reunió 
con José María (Mayía) Rodríguez, delegado del general Máxi- 
mo Gómez y con Enrique Collazo, representante de la Junta 
Revolucionaria de La Habana, y los tres firmaron la Orden de 

. Alzamiento, dirigida “al Ciudadano Juan Gualberto Gómez, y 
en él a todos los grupos de Occidente”.s 

De esta Orden es preciso recordar sus dos primeras resolu- 
ciones: 

1. Se autoriza el alzamiento simultáneo, 0 con la mayor 
simultaneidad posible, de las regiones comprometi 
das, para la fecha en que la conjunción con la ac- 
ción del exterior será ya fácil y favorable, que 
es durante la segunda quincena, no antes, del mes de 
febrero. 

TI. Sc considara peligroso, y de ningún modo recomen- 
dable, todo alzamiento en Occidente que no se efectúe 
a la vez que los de Oriente, y con los mayores acuer- 
dos posibles en Camagüe,y y Las Villas. 

La Orden de Alzamiento ya estaba dada; a los combatientes 
separatistas correspondía ponerla en acción, lo que no se hizo 
esperar. 

El Gobierno español sa daba cuenta de la inquietud que rei- 
naba en la Isla; no podían pasar inadvertidos los movimientos, 
las reuniones, hasta las conversaciones y las frases oídas al 
vuelo, pero las autoridades no podían actuar por estar en vigor 
las garantías constitucionales y, sobre todo, porque los jefes 

9 J hl.: “Chden de Alzamiento. Al Ciudadano Juan Gualberto Gbmez, y en Cl LI todos 
los grupos dr Occidente”, OK., t. 4, p. 41-42. 
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implicados en el mo\.Iiniento insurrecciunai Sc’ r-!lovían cc>n 
suma cautela. El fracaso de Fernandina ratificó las sospecrw 
qur abrigaban el gobiernG de la Isla y el de la Metrópoli con 
resspccto al movimiento insurreccional que SC gestaba; y entre 
los-cubanos no logró extinguir el espíritu de rebeldía, pues !os 
revolucionarios sólo pedían autorizaciin pzra llevar a cabo 
el levantamientoi sólo deseaban la llegac:a de los jefes. 

A principios de febrero de 1895, recibió Juan Gualberto G:ímez 
la Orden;4 e inmediatamente reunió en su casa a los oreani- 
zadores de la Revolución en las provincias de La Tlabaw y 
Matanzas. 

En ese encuentro se acordó enviar emisarios a Orieate v a Las 
Villas para conocer si estaban en disposición de rca:!izar el 
alzamiento en la fecha propuesta por la Delegación del PnrtiAo 
Revolucionario Cubano --la segunda quincena de febrero- y, 
de ser así, señalar el día exacto en que habrían de levantarse. 
Para cumplir estas comisiones en Oriente partió el joven estu- 
diante Tranquilino Latapier, con instrucciones de ver a los 
dos jefes de mayor categoría allí: Guillermo Moncada, en 
Santiago, y Bartolomé Masb, en Manzanillo; y a cumplirlas 
en Las Villas se dirigió el doctor Pedro Betancourt, Matancero, 
quien se entrevistaría con e,l general Francisco Carrillo. Lata- 
pier, quien tenía la orden de ver primero al mayor general 
Moncada, y -solamente después de obtener la conEormidad de 
este- a Masó, trajo la aceptación de Oriente. Pedro Eetan- 
court, cumplida su misión, le envió desde Matanzas a Juan 
Gualberto este mensaje telegráfico: “Carrillo bien”, que el De- 
legado del Partido Revolucionario Cubano interpretó como 
que, dicho general estaba conforme con la fecha, lo que no era 
ciei-to.5 

4 Además de la mcxxionada Orden dc $!L:?miento, Juan Gualbvto Gbmez recibi6 “otra! 
que debía encaminar para Cii?jlte, pzra C‘xma~Uey, y para Las Villas”. (Juan GUd- 

berta Gómez: “Algunos preliminaws de la Xcvolución de 189?“, en Por Ct<ba libre, La 
Habana, Oficina de: ii;, t~~1k::13~ .ic la Citldad, 1954, p. 372 ) 

5 El doctor Pedro Betancouri c’.!:,!pii<j !:I gniaión qw sc le había encomendado para 
el genera! Francisco Carrillo. pero este re nrg6 a levantarvz aleg6 que en Las Villas no 
tenían armas, ni ejtn’ban preparados, y que C! tenía la orden dr! general Miuimo 
Gómez de no levantarse mientras este no hubiera ky,do a Cuba. A su regreso a Ma- 
tanzas, Betnncourt encontró en el par-.d<ro de Coliin al coronel Joaquín Pedroso, 
quien. impaciente por cowxr la resnuestr de Carri:lû fue a esperarlo a la estación. 
Al informarle Betancourt ?.2 la ner iti\-: de Carrilk, I’edroso le respondib que eso 
era m disparate, p;ie> y I:I revu:!!;‘%n c-taba en marcha y, de suspenderse el levanta- 
miento habría que empezar de nuevo, - que el gobierno estaba sobre aviso, por 10 Cual 

ellos serían detenido;. Cozvznció a Betxncourt de !a necesidad de engafiar a Juan Gual- 
berta. Se acordó cursnrie un telegrnmn con el teuto “Carri!lo bien”, el cual el Delegado 
interpretó como que Cxriilo nccpt?ba la f e-ha del alzamiento, y dio la orden. Benigno 
Souza y Rodríguez: fl 24 de Febrzro, flrrgz!:!e desobedicwic a ,14arfí, La Habana 
Academia de la Historia dc Cuv;:. 1949, p. 17-X; Juan Miguel Dihigo: Ef mayor general 
Pedro E. Betancourt y L)dvnlos ell la lucha por la indzl;edencia de Cuba, La Habana, 
Acadxnia de la Historia, 1934, p. 31. 

Con las respuestas favorable,- J c!c esta.; do.; rzgiones de la ISI::, 
!’ con Occidente preparado tai?;- hién pal-n Ieva:3!2rsc, la .Jun.~a 
de La Habana volvió a reui;:i.se 7. acordó fijar como fecha 
definitiva para el alzamiento, la del día 2-l de lcbi.=:-o, pi-mcr 
domingo de carnalal, y co;i:unicó esta decisicin a to¿tis 10s 

.jefes comprometidos y a la Delegaci:jn de! Partido, a la cual 
cursó un cablegrama Lon c<!a frase: “,keptados giros. >> 

Es decir, que -según Juan Gualberto Gómez- la Junta de La 
Habana se wunió dos vec:‘s: p:.inwro, para saber si Oriente 5 
Las Villas estaban conformes con llelar a cabo el levanta- 
miento en la segunda quincena de febrero: y des-ués, recibida 
ya la aceptación de ambas regiones, para precisar cl día en 
que debía iniciarse.6 Lamentable fue la imprecisión de las fechas 
en las informaciones de don Juan, protagonista principal de 
todos estos hechos. 

A Camagüey no se envió delegado, porque poco antes había 
regresado un emisario de esa región con la r,oticia de que esta 
no se kvantaría clc inmediato aun-u:: sí !:t; disponia II sc-clm- 
dar el alzamiento.7 

En la última junta celebrada en La Habana se había acordado 
que los jefes salieran el día 20 de sus domicilios y hasta 62 las 
localidades donde residían, para evitar ser aprehendidos. Los 
jefes de Oriente, con el propósito de cumplir esa indicación, el 
día 21 o el 22 -y algunos, incluso, antes- se dirigieron a los 
lugares en que debía hacerse el pronunciamiento correspondien- 
te. En Occidente, sin embargo, hubo quienes desobedecieron cl 
acuerdo. 

El capitán general de !a Isla, Emilio Calleja, alarmado por 
las noticias que recibia di: los gobernadores dc, las provincias, 
convocó el día 23 de febrero a una junta de alLtoriclades para 
analizar la gravedad de la situación. Al proponer la suspensión 
de las garantías constitucionales, hubo disI3aridad de criterios, 
pero a pesar de ello el Goberpndor publicó el siguiente bando: 

Ordenc) y Mando: 

Artícu!o lro. Se declara de aplicación en el territorio de 
esta Isla la Ley de Orden Público de 23 de abril de 1870 

Artículo 2do. Las autoridades, tanto Ckil, como Judicial 
y Militar, procede+m con arreglo ;? las prescripciones de 
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dicha ley. Habana, 23 de Febrero de 1895.- Emilio Ca- 
lleja* 

A pesar del bando del gobernador Calleja, el 24 de febrero 
varios grupos de mambises amanecieron en el monte, mien- 
tras otros en distintas horas del día salieron rumbo a los lu- 
gares convenidos. Puede afirmarse que casi toda la provincia 
de Oriente estuvo presente en la cita de la patria. 

LOS ALZAMIENTOS DE OCCIDENTE 

Ibarra 

Juan Gualberto Gómez hizo todos los esfuerzos posibles por 
salir de La Habana el día 20 de febrero con los generales Julio 
Sanguily, designado por Máximo Gómez como jefe de la re- 
gión de Occidente, y José María Aguirre, quien debía levantarse 
en la comarca de Cienfuegos, pero no lo consiguió. Al fin, el 
día 23 decidió marcharse con quienes estuvieran dispuestos 
a seguirlo; tomó el tren de las 2:40 p.m. en la estación de Villa- 
nueva, acompañado por Antonio López Coloma, Tranquilino 
Latapier y otros diez compañeros, con los cuales llegó hasta 
el paradero de Ibarra, en la provincia de Matanzas, desde el 
cual el grupo se dirigió a la finca La Ignacia, arrendada por 
López Coloma. Pedro Betancourt, jefe de la provincia de Ma- 
tanzas, había recomendado dicha finca para el pronunciamien- 
to. Allí debían concentrarse unos cuatrocientos hombres lide- 
reados por él, para iniciar la insurrección. Estos debían llegar 
a Corral Falso, donde .se les sumarían los demás grupos de 
Occidente, mandados por el doctor Martín Marrero y por Joa- 
quín Pedroso. 

El general Julio Sanguily tomaría el mando de todos los su- 
blevados de la región occidental.Q Su llegada era esperada con 
ansia. 

Yo estaba seguro [expresó Juan Gualberto Gómez] de 
que un gran movimiento surgiría en aquella provincia 
[Matanzas] no sólo por los elementos que allí iban, sino 
por la gran figura del general Julio Sanguily [. . .] Yo sabía 
que él no servía para conspirar, y por eso conspiraba por 
él y por mí; pero yo sabía que él servía para lo que yo 
no servía; para al frente de la caballería criolla entrar a 
saco y a guerra por todas partes y poner en conmoción al 
ejército contrario y desbaratarlo y hundirlo con su peri- 
cia y con su valor. Y por eso yo no quería más que eso: 

8 Gacern de La Habana. Peri6dico oficial del gobierno, La Habana, año LVII, n. 48, 
24 de febrero de 1895, t. 1, p. 385. Reproducido en Emilio Bacardí: Crónicas de San- 
tiago de Cuba, t. 8. p. 55-56. 

9 Juan Gualberto Gómez: ob. cit., p. 314. 
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verlo a caballo. Sí, allí estaban sus ayudantes [. . .] con el 
caballo comprado [. . .] la montura preparada [. . .] la capa 
de agua [. . .] las armas [. . .] la escolta que le esperaba en 
la jurisdicción de Matanzas para levantarse.*O 

El grupo que había salido de La Habana, formado por civiles, 
permaneció en la finca La Ignacia toda la noche del 23 de fe- 
brero; y allí sus integrantes se turnaron para hacer guardia en 
espera de los que habrían de sumárseles. Pero Julio Sanguily no 
llegó,” y tampoco llegó Pedro Betancourt. 

Poco antes de las 6:00 a.m. del día 24, López Coloma informó 
a Juan Gualberto que había recibido un mensaje del jefe de 
la estación de Ibarra, en el cual comunicaba que en ese mo- 
mento salía hacia dicho lugar, desde Matanzas, un tren que con 
ducía tropas enemigas. “Convinimos en no esperar más”, escribe 
don Juan! “y a esa hora, dándonos gran prisa, ensillamos los 
caballos que teníamos a mano, y cargando cada uno con tres 
rifles nos lanzamos en son de guerra.“12 Marchaban en condi- 
ciones difíciles, cada uno llevaba gran cantidad de municiones, 
pues habían almacenado armas para muchos más hombres; 
iban montados dos en cada caballo, porque no tenían cabal- 
gaduras para todos. En el trayecto vieron pasar el tren especial 
cargado de tropas. Si la sorpresa de! los insurrectos fue grande, 
no fue menor la de los españoles, quienes -probablemente 
obedeciendo una orden- al detectar a los sublevados se aga- 
charon y cerraron las ventanillas. 

El pequeño grupo de Ibarra, formado por dieciséis hombres, 
partía, en plan de guerra, poco antes de las 9:00 a.m., a pesar de 
no contar con un jefe militar ni con un buen práctico. Sus inte- 
grantes no tenían experiencia combativa y casi todos descono- 
cían la zona donde se hallaban. López Coloma tomó el mando, 
Luis Loret de Mola iba de abanderado. A las cuatro de la tarde 
habían conseguido los caballos que faltaban. Por recomenda- 
ción de un conocedor de aquellos lugares se dirigieron al 
Cuaval de Santa Elena, donde permanecieron ocultos hasta 
el día 28, esperando por los grupos que debían sumárseles, 
pero en vez de los alzados, llegaron los soldados españoles, 
que a las 4:00 p.m. del día 28 habían rodeado la zona donde 
acampaban. Montaron rápidamente’ y trataron de emprender 
la retirada por el lado opuesto de una pequeña meseta donde 
habían establecido e#l campamento. En la retirada López Colo- 

11 Fernando PUI tuondu: ” La ngonkt de Martí elì la preparación de la guerra necesaria”, 
c11 Estudia de Historia de Cuba, La Habana, 1973, p. 124-136. 

12 J. G. Gómez: “El alzanliento de Ibarra”, en ob. ch., p. 315. 



ma cayo de SU caballo, Juan Gualberto, al verlo, gritó: “icorn- 
pañeros, a defender al Capitán!“. a]gur,os SC yo::-ieron v dis- 
pararon contra el escuadró:1 c!,r ,-,;?allcría PiLarro. que ca;*gaba 
contra ellos, IU CU¿ll contuvo 11:(~lllP!itLin:‘:?~!t‘lltC C! ataqw. T)o!l 

Juan \-io a López Co]onla tomar las riendas t]:: su caballo 1’ 
pensó que seguiría tras ellos, qu.: >-a emprendían nue\.amente 
]a retircda, pero Ltipez Coloma SC demoró para proteger a su 
prometída, Amparo Orbe, q:!icn cl día anterior había llegado 
a] cam?nment!,. Alii 3m?~)s t’a,::;)n hechos prisioneros junto a 
otros de los sublevados que, abandonando los caballos, se 
habían refugiado en un cañaveral. 

La partida quedó disuelta, los <micos que pudieron escapar 
fueron don Juan, Latapier y Treviño, quienes permanecieron 
escondidos en un cañaveral del inge,nio Vellocino, cuyo dueño, 
Felipe Montes de Oca, era amigo de Juan Cualberto, y les infor- 
mó de la prisión de Julio Sangujly y Francisco Carrillo, y la 
deportación a España dc Pedro Betancourt. Es decir, que de, los 
comprometidos en Matanzas, no quedaban a!zados más que 
ellos tres. Montes de Oca les aconsejó que se acogieran al 
bando del ge’neral Calleja. en el cual “se garantizaba la libertad 
a los rebeldes que vol&ran a sus hogares”.13 Comprendiendo 
que se hallaban solos, y que no tenían forma de impedirlo, se 
acogieron al indulto ofrecid o por el Gobernador. Fueron con- 
ducidos al Castillo de San Severino, en Matanzas, y el día 2 de 
marzo a La Habana. 

Calleja ordenó la libertad de Trerico 1.7 Latapier, pero Juan 
Gualberto fue remitido al Castillo de,1 M&o y después a Ceuta. 
Así era como la ?‘~ctrópoli “cu-np]ía” siempre las promesas 
hechas a los cubanos. 

López Coloma y los otros prisiorm *os también fueron condu- 
cidos al Castillo de San Severino, ?. de allí a La Habana, donde 
los dejaron en libertad, co n e,.w:,pc-ión de López Coloma, quien 
fue mantenido en prisión vrintc meses, v fusilado en cl Foso 
de los Laureles, el día 26 de n<;viembre de 1896.‘” 

Así se, efeCtU6 el levantamiento -]e Ibar~ra, c] más sacrificado 
de &os 10:~ de la isla, i!uesio cj~ _ !,1 Faltó jefatura militar. Los 
hombres que allí concurrieron son di,znos de admiraci(in y res- 
peto, porque acudieron a la cita del honor ?’ del sacrificio y 
fu.eron victimas del com.portamiento de los que. no procedic- 
ron como ellos. 
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Asociados al levantamiento de Ibarra se hallaban otro de Ma- 
tanzas, cn Jagiiey Grande -cu!m jefe, I;.Inrtín Marrero, obede- 
cía órdenes de Pedro Betancouri, quien, a SU vez, las obedecía 
c!e Julio Sanguilv-, v el d: Los Charcones, en Aguada de Pasa- 
jeros, provincia-de Las Villas, el cual -debido a que su jefe 
estaba vinculado con los movimientos de La Habana y Matan- 
zas- se incluve entre los de Occidente. 

Al mediodía del 24 de febrero de 1895 se hallaba reunido en 
la finca La Sirena, propiedad dc los hermanos José Agustín y 
Aurelio Rodríguez, Martín Marrero, reconocido como jefe del 
grupo, con cuarenta de los doscientos hombres comprometidos 
a levantarse. Allí permanecieron en espera de las órdenes da 
Betancourt, hasta las 3:00 pm. del día 25, hora en que deci- 
dieron salir a reunirse con otros de los grupos que suponían 
levantados en la comarca. Llegaron a la finca La Yuca, que 
era colindante con La Sirena, y allí acamparon. En la maña- 
na del dia 26 sostuvieron fuego con las tropas españolas, eg un 
lugar llamado Palmar Bonito. A pesar de su superioridad numé- 
rica, e,l enemigo se retir<i con dos heridos. Este fue el primer 
combate de la región occidental y el cuarto de la Guerra 
del 9.5. 

En la tarde del 26 ya habían comprendido los alzados que el 
movimiento de Matanzas había fracasado; a pesar de ello, 
Marrero decidic’, internarse en la ciénaga, junto con algunos 
de sus compañeros, en espera de noticias. Pronto las desercio- 
nes reduieron el grupo a once hombres. El día 2 de marzo 
salieron de la ciénaga. supieron de, la muerte de Manuel García, 
del fracaso de Ibarra y  otras noticias nada halagüeñas, por 
lo que Marrero autorizó a los compañeros que habían perma- 
necido fieles que retornaran a sus hogares, donde ya se halla- 
ban los de&s, acogidos al decreto de indulto del general 
Calleja. 

Marrero v los hermanos Rodríguez también se acogieron al 
indulto e¡ día 3 de marzo. El primero sería desterrado a Espa- 
ña; y los Rodríguez permanecieron varios meses en La Habana. 
Después retornaron a La Sirena, y el 16 de diciembre de 1895 
se incorporaron al Ejército Libertador. 

El doctor Marrero huyó a Francia, dc donde pasó a los Esta- 
dos ìJnidos y volvi;i a Cuba en la expedicihn de Calixto García, 
el 25 de marzo de 1896.I; 
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Los Charcones 

En Los Charcones, a tres leguas de Aguada de Pasajeros, pro- 
vincia Las Villas, se sublevaron el 24 de febrero los habaneros 
Joaquín Pedroso, Alfredo Arango y Charles J’ Jorge Aguirre, 
en total diez hombres, los que fueron sumándose hasta cl nú- 
mero de cuarentinueve al cual llegaron con la incorporación 
de la partida de Matagás. El 4 de marzo tuvieron un encuen- 
tro en Los Conucos de Santiago, con un grupo de cien guardias 
civiles a los que hicieron once bajas, pero uno de los insurrec- 
tos murió en el encuentro y los demás se dispersaron. Al igual 
que los sublevados de Ibarra y Jagüey Grande,, se acogieron al 
indulto ofrecido por el Gobernador. La mayor parte de los al- 
zados marchó al extranjero, para volver más tarde a los cam- 
pos de Cuba e incorporarse al Ejército Libertador.‘” 

Es justo recordar que la primera víctima de,1 movimiento en 
Occidente fue Antonio Curbelo, sastre, que vivía en La Habana, 
pero que conspiraba con los compañeros de Matanzas y Agua- 
da de Pasajeros. El día 23, al ir a reunirse con las fuerzas de 
Pedroso y Matagás, tropezó con una guerrilla en los terrenos 
de Sabana del Rosario; al registrarlo le encontraron un escudo 
cubano grabado en la hebilla del cinturón, razón por la cual 
fue asesinado a machetazos. 

LOS LEVANTAMJENTOS DE ORJEYTC 

La provincia oriental respondió, como siempre, al llamado 
de la Patria. Al caer la tarde del 24 deI febrero, había grupos 
armados en las comarcas de Manzanillo, Bayamo, Guantánamo, 
Caney, Songo, San Luis, El Cobre, Jiguaní, Baire y otras más. 
Oriente entero tenía representación en el movimiento. 

Los jefes de más alta categoría en Oriente eran los mayores 
generales Guillermo Moncada y Bartolomé Masó. Moncada era 
el jefe reconocido del movimiento en la porción sudeste de la 
provincia, y el de mayor prestigio en ausencia de Antonio 
Maceo. Masó, sin la aureola guerrera de Moncada, contaba con 
la gloria de haberse levantado junto a Céspedes cn el ingenio 
Demajagua y da haber participado en la Guerra Grande hasta 
la Protesta de Baraguá. Tenía bajo su mando la parte noroeste 
de la provincia. 

A estos dos jefes envió Juan Gualberto Gómez, después de 
recibir la orden de alzamiento, un emisario dc toda su con- 
fianza con el fin de obtener la aprobación de ambos para el 
levantamiento. Estos generales eran obedecidos por los ,ieí’es 
de las poblaciones cercanas al lugar dc sus residencias: a Grri- 
Sermón, los de Santiago de Cuba; a Masti, los de Manzanillo. 
10 Miguel Varona Guerrero: La Gttcrra de 1695-IS98. Lo Habana, Editorial Lex, 1946, 

t. 1. p. 498.505. 
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Santiago de Cuba 

Guillermo Moncada recibió el día 16 de febrero la orden tras- 
mitida por Juan Gualberto Gómez, e inmediatamente se puso 
en contacto con los comprometidos de Santiago y les comunico 
sus instrucciones. El día 19 acompañado de Julián Geralta 
abandonó la ciudad, montado en su mula, y se dirigió al po- 
blado de Auras, “lugar bastante resguardado, donde se hospedó 
en la casa de Fulgencio Falgueras”, conocido por su patrio- 
tismo. 

En la mañana del 24 de febrero salió el general Moncada de 
su refugio de Auras, y, seguido de un grupo de patriotas, le- 
vantó su campamento en la loma de la Lombriz, barrio de 
Jarahueca, en el término de Alto Songo, donde lo e!speraban 
otros comprometidos. 

Para dar cumplimiento a sus órdenes Guillerrnón había comi- 
sionado al coronel Victoriano Garzón, a quien dio la consigna 
de levantarse con los compañeros de Santiago entre las 12:00 m. 
y las 6:OO p.m. del 24. Esa misma tarde salió Garzón de la 
ciudad, acompañado de un grupo de complotados, y se trasladó 
al Caney, donde estableció campamento en la finca San Es- 
teban 

El coronel Alfonso Goulet se dirigió al término de El Cobre 
y estableció su campamento en el cafetal La Luisa, donde se 
le unió el abogado Rafael Portuondo Tamayo, delegado en San- 
tiago del Partido Revolucionario Cubano, quien en un coche, 
escapó casi milagrosamente de la persecución policíaca, el mis- 
mo día 24. 

El teniente coronel Quintín Bandera, de temperamento 
exaltado, había recibido del ge,neral Moncada la orden de no 
sublevarse hasta las 6:00 p.m. A esa hora salió acompañado 
de varios patriotas, todos armados, con los cuales marchó hacia 
el término municipal de San Luis, donde acamparon. 

La misión más difícil fua la asignada por Guillerrnórî al 
sargento Silvestre Ferrer y Cuevas: consistía en incendiar el 
poblado de Loma del Gato, lugar que en las dos guerras ante- 
riores había servido como centro de operaciones militares a los 
enemigos, lo cual era preciso evitar. Para cumplir su misión, 
Ferrer salió de Santiago desde la noche del 23 con veinte hom- 
bres armados. En la tarde del 24 llegaron los insurrectos al 
poblado, que a las pocas horas quedaba en ruinas. 

De Palma Soriano salieron tantos veteranos como comba- 
tientes de la nueva generación para incorporarse al campa- 
mento de Alfonso Goulet. 



A todos estos lugares l1egaba.l c~~,;nstanterxntr rcwlu-.ivna- 
rios, que, burlando la vigilancia de las autoridades, marchaban 
a engrosar las filas del EjGrcito Libertador-. 

Bayate. ílistr-ito de ~lan,7a77illo 

El amanecer de! día 24 di :‘ebi.c’ro cllcon! i.:: e! lai-bojada la 
bandera de la estrella solitaria que hab!a Fido izada p!)r cl 
mavor general de la Guerra ie 1868, Ea; :olomti !!:ls¿~ ----j.\:~ 
indkcutible de la zona de hlanzanillo ---cn la finca nom’>rada 
Colmenar dc Bayate. Esto era símbolo de que allí SC encontra- 
ba un campamento mambí. Todo s SLIS coterrhms respetaban 
al hombre modesto y patriota i:xductiblc a quien Xartí defin:,> 
como “un hombre en quien VW enteras la abnegacik y h 

república de nwstros primeros padres, v la cner;;ía moral qu;? 
cerró el paso a las debilidade,s, y al impkdico consejo, en SiOS 

primeros meses delicados de nu~ì;;:x resrlr-reccicín”.y7 

Al comienzo de la Guerra Chiquita Masi> había sido de.<terrado 
por uno de los gobernantes más crueles que padeció Cuba, 
Camilo Polavieja, go!jernador de Santiago, quien twía la Inisií:n 
de acabar rápidamente con aquella guerra. 

DC regreso a Cuba, Masi se dedicó al trabajo, logró rchaccr 
cn parte su hacienda, calculada al comienzo dc la Guerra del 
95, en unos cincuenta mil pesos. 

De SII actuación en la contienda libe;-tadora él mis:nn dio 
cuenta cn su Diavio de ca:t?pnfia, que, conserl,ndo amorosamen- 
te por la señora Panchita Rosales, ha llegado hasta nucsiros 
días para ilustrarnos acerca de una vida dedicada ai serkio 
cle la Patria. El 22 dc febrero anota hlasó en su Diario: “Como 
a las cuatro de la tarde re!cibí ~117 telegrama de La Fkbana muy 
confuso; pero lo interpreté como que confirmaba el aviso paya 
cI levantamiento el domingo 24. Ix Dicho !::leerama fue dirigido 
a Celedonio Rodríguez, uno C!E los jefes &! . I1;:x+i:+cnio en 
ik~anzanillo v había sido convenido cn!re Ji19n C;ualberto GUnlez 
y José Miró en su líltima entrevista. Decía así: “Diga D~PX~OI 
Liberal publique artículo recomendado el domingo 24 sin falta. 
Martínez.“lo El artículo era el leva.ntamicnto, Martínez cra .Tuan 
Gualberto. 
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Inmediatamente empezó el General a dar los pasos ,1;cc’.,arios 
para organizar el levantamiento en la zona de s:l mando, qw 

comprendía las poblaciones de Manzanil!o, Ra\~~mo, jiguaní. 
Tunas - Holguín. 

Contimia el Dinr-io: “Al amanecer salí de lni casa <ie IlanLani- 
110 ya despedido para hacer el movimiento en llnion de Enriqw 
Céspedes, mi sobrino, el guardia de mi finca, Miguel Blanco ;,’ 
Gaspar Perea.” Se dirigió a su finca la Jagüita, v durantc: cl 
trayecto avisó a varios de los comprometidos. Se 1~ ul!i~> Anla- 

dar Guerra, a quien en la Jagüita colnisionti, junto al mencio- 
nado Ckpedes, para que “el 24 desde Calicito recorrieran aqtle- 
Ilos ingenios [Salvador y Tranquilidad, a los c11a1es ha 11echu 

referencia antes] recogiendo bajo el grito de ;Tndepetxkncia! 
todas las armas y municiones que pudieran“.nn Partió después 
para Cabezadas de Limones, donde permaneció e,l día 23; desde 
allí mandó avisos a varios de los conjurados, los que al ;Inmnt- 
cer del 24 se encontraban reunidos con su jefr, en Cohnc~~~r dc 
Bayate, donde, se pronunciarol y en cuyo asi.!:nto flotaba la 
bandera cubana como prueba de que existía UU campan-wntn 
mambí. La primera guardia la hizo el joven José Rodríguez, 
hijo de Celedonio, segundo jefe del genera1 Masó; el primer 
abanderado fue Enrique Céspedes. Masó dio órdenes a Amado] 
Guerra para que el mismo día 24 atacara el fuerte Cayo Espino 
custodiado por un destacamento de la guardia civil.“l En SU 
campamento de Bayate escribió dos proclamas: una dirigid:1 

“A los españoles”, fechada en el cuartel general de Bayate el 
24 de febrero de 1895, y otra “A los cubanos”, firmada tambien 
ese día en el cuartel general del distrito de Manzanillo.“” 

Al calor de esa brega combativa, el 24 de febrero habia 
-como también sucedió en Bayamo-- hombres en pic de 

guerra en casi todos los poblados del término de Mamxiil~~. 
Así, en su finca Santo Tomás, localizada en el barrio dc Yara, 
se levantó con un grupo de ochenta hombjw --tinos armados 
y otros sin armas- el coronel Juan Xasó Parra, \Taliente vete- 
rano de1 68, quien penetrb en el pueblo de Yara. donde hizo 
acopio de armas y arreos, y, después de recorrer l.!.:arios jl!ll:t<j> 
de la región, estableció su campamento en Sabana LIC Lonja. 

19 
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Término de Bayamo 

En Bayamo se levantaron tres coroneles de la Guerra Grande: 
Joaquín Estrada Castillo, quien estableció su campamento en 
su finca El Mogote; Esteban Tamayo y Tamayo, que, también 
en su finca -Vega de Piña- agrupó a unos ochenta ba\,ame- 
ses, con escasas armas, pero con valor y decisión sobradas para 
luchar por ver libre a su patria: y José Manuel Capote y Sosa, 
que situó a sus hombres en San Diego, en las márgenes del río 
Bayamo, con alrededor de cuarenta hombres armados. 

Los jefes bayameses tampoco permanecieron inactivos. Mien- 
tras el capitán Amador Guerra organizó el escuadrón de caba- 
llería Gua formado por ochenta hombres, el ya mencionado 
coronel Masó Parra organizó el primer escuadrón del regimien- 
to Luz de Yara. Por su parte, el coronel Tamayo envió algunos 
de sus hombres a requisar armas y caballos y preparó, el día 26, 
una atrevida operación: el copo de una compañía de cuarenti- 
cinco hombres que de la plaza bayamesa pasaban a ocupar sus 
puestos por el camino que unia a Veguitas con Bayamo, en la 
ciénaga de Jucaibama. 

Tamayo llegó antes qua la columna española al lugar escogido 
para el asalto, y sin dar tiempo a los españoles a formarse, 
los mambises cayeron sobre ellos con los gritos de “ial mache- 
te!” y “iríndanse!” La columna, sin haber hecho un solo dis- 
paro, se rindió, y entregó todas sus armas. Poco después, el 
triunfante coronel mambí devolvió todos los prisioneros a un 
oficial enviado por el jefe militar de Bayamo, a quien había 
pasado aviso acerca de los hechos. 

El día 27 el capitán Guerra entró con su caballería en el pueblo 
de Campechuela, para apoderarse de los armamentos almace- 
nados en un fuerte de madera y guano, muy mal preparado 
para su autodefensa. Así lo comprendió el comandante mili- 
tar de la plaza, por lo cual aceptó la proposición de salir del 
poblado con sus soldados y guardias civiles y ocupar un lugar 
fuera de allí, abandonando todas las armas que tenía bajo su 
custodia. De este modo logró Guerra el propósito de su acción 
militar. 

En el caserío de San Francisco hizo otra requisa do armas. El 
día 27 recibió el corone1 Joaquín Estrada Castillo, en la finca 
Valenzuela,24 una comisión pacifista procedente de Bayamo. 

paso 3 13s fi’a3 
descubierto. 

ei 20 de encio de 1098. 

24 Estrada no quiso recibir la comisión en el campamento de El Mogote para que no 
conocieran las obras de defensa que allí había preparado. 
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Ante las preguntas del abogado Elpidio Estrada y Estrada, 
primo del coronel Estrada, acerca de las armas con que conta- 
ban para el alzamiento, el capitán Manuel Pacheco, después de 
solicitar permiso del jefe, le contestó: “Señor Elpidio Estra- 
da: nosotros contamos con el valor, la vergüenza y el patrio- 
tismo de los cubanos dignos y por encima de los cubanos 
indignos que mañana se avergüencen ante nosotros de no haber 
contribuido a hacer una patria libre.” El coronel Estrada 
interrumpió la escena recomendando a los suyos tolerancia y 
cortesía con los comisionados. Pero ante la insistencia de otro 
de los visitantes que volvia a preguntar: “¿Con qué cuentan 
ustedes para la guerra? <Con qué apoyo?” el propio coronel 
contestó: “Con los cubanos de vergüenza y con las armas que 
traigan sobre sus hombros las fuerzas españolas.” La comisión 
pacifista- regresó a Bayamo convencida de que la resolución de 
los alzados era irrevocable: “independencia o muerte.” 

Concluyen las operaciones militares del mes de febrero, en el 
término de Bayamo, con el asalto al poblado de Veguita, donde 
se hallaba depositada una buena cantidad de armamentos que 
de un momento a otro podría ser trasladada a Bayamo o a 
Manzanillo. Para evitar esto el coronel Masó Parra citó a los 
coroneles Estrada y Tamayo al campamento de Santo Tomás, 
situado a legua y media de Veguita. Perfectamente organizada, 
la operación -en la cual participaron unos trescientos mambi- 
ses- fue un éxito. Sin disparar, aumentaban su material de 
guerra con ciento cincuenta fusiles Remington y diez mil pro- 
yectiles. Además, se unieron cien jóvenes cubanos al Ejército 
Libertador. 

De esta forma se armaban los libertadores en espera de las 
expediciones que habrían de llegar del exterior. 

Notificado el general BartolomtS Masó, por amigos de Manza- 
nillo, de la visita de varios miembros de la Junta Central del 
Partido Liberal Autonomista acompañados por algunos vecinos 
de aquella población, señaló el 6 de marzo para recibirlos, en 
la finca La Odiosa. 

El general Masó se presentó con su escolta de cincuenta jinetes 
al frente de su Estado Mayor y otros jefes y oficiales, mientras 
las fuerzas en correcta formación, y bien armadas, esperaban 
órdenes. Tomó la palabra el delegado autonomista, quien pre- 
sentó la Revolución como muerta y sin esperanzas de recibir 
apoyo del exterior. La respuesta de Masó fue categórica: “Diga 
al general Calleja que estamos dispuestos a pactar la paz sobre 
la base de la independencia de Cuba.” 

De La Odiosa marchó Masó a establecer campamento a la saba- 
na denominada La Larga, para esperar allí otra comisión, enca- 
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bezada por Juan Bautista %potorno, quien. en su período dc: 
presidente de la Re,pública en Armas, en tiempos de la Guerra 
de 1868, había dictado la Lev Spotorno, por la cual se condc- 
naba a la pena de muerte al emisario que llevara al campo dc 
la Revolución proposiciones de paz no basadas en la indepcn- 
dencia. Al verlo ahora actuar como uno de esos emisarios, el 
coronel nimas Zamora pidió que le fuera aplicada a Spotorno 
dicha Ley. La comisión abandono el campamento después de 
escuchar de labios del general VIasó las mismas palabras que 
dijera a la anterior comisión. 

El día 19 de marzo llegó el general Masó a la Sabana de la 
Bu!-ra pasa reunirse con el gmeral Guillermo Moncada. Este, 
muy enfermo, se había alojado, primero, en la casa de Floren- 
cio Griñán, y, después, en la dc Marrero, amigos suyos los dos. 

Durante 10s días i9 y 20 conferenciaron Masó y Moncada, quien 
hizo entrega al primero del mando de toda la provincia. El 
día 21 , escoltado por las fuerzas del coronel Garzón, partió 
el general Moncada montado en su mula, pero en el trayecto 
hubo que hacer un alto para preparar LIIU camilla en la cual 
t~~2llSpC~l~lEi~ici porque? sus fue;2as decaían.2j 

Ese mismo día el ge!ncral Masó partió a reunirse con el gene- 
ral Jesks Rabí para emprender la marcha hacia el territorio 
de Holguín. El 25 penetran en esta región y, al llamado de los 
,jefes de la guerra, crece’n las filas libertadoras. 

El 17 de febrero, cerca de las 6:00 a.m., llegaron a la finca 
La Confianza, de Luciano Peguero, donde se hallaba el coronel 
Pedro Agustín Pérez, Tomás Munoz y Apolonio Ferrer Cuevas, 
mensajeros del general Moncada, quienes traían al coronel la 
orden de ilevar a cabo la sublevación el día 24. 

Periquito, como llamaban sus amigos al coronel Pedro Agustín 
Pérez, errante y solo, se ocultaba de las autoridades colonin- 
listas y de los espías de esta, desde octubre del ano anterior, 
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cuando se le complicó en una falsa c“*. . ; ’ ’ u1isp,r ‘\ClOIl pïcp,.1,; 1 -,--da poi. 

aquellas con el fin de detener a los cubanos más señalados. 
Recibido el aviso de Guillermin, empezí! inmediatamente a 
preparar el movimiento en cl territorio a SLJ. mando. Desde el 
día 19 hasta el 22 cnvi<j recados e instrucciones a los jefes de 
todos los barrios rurales comprom¿iidos en el 1~~~antamicr;to. 

En la comarca de Guantánamo existían núcleus separatistas en 
los barrios de Yateras, Santa Cecilia, Yarey, Río Seco, Baitiqui- 
rí, Las Canas, San Miguel, Tiguabos, San Andrés del Vínculo; 
y cada uno de ellos tenía LIIIO o dos jefes. Casi todos fueron 
notificados por Luciano Peguero de ia fech del alzamiento. 
Periquito se encargó de avisarle personalmente a Enrique Tude- 
la, quien debia actuar cn ia parte occidental de la costa, entre 
la desembocadura de los ríos Guantánamo y Baconao. 

La comarca de Guantánamo estaba perfectamente preparada 
para el movimie,nto de liberacion, pues cn cl pueblo existía un 

profundo sentimiento separatista, varias asociaciones gremia- 
les y una prensa periódica que había mnntenido latente el 
deseo de independencia. 

Desde el día 22 los qu e allí iban a. pronunciarse empezaron a 
reunirse en la finca La Confianza, situada a cinco kilometros 
de la población. El primero en llegar fue el joven E.milio Giro 
y Odio, quien había venido do Costa Rica, enviado por Antonio 
Maceo, para preparar con el coronel Pérez el próximo desem- 
barco de la expedición en la que el General planeaba llegar a 
Cuba por la zona de Guantánamo. 

A las 9:OO a.m., del día 24, en su casa de Matabajo, se pronunció 
el coronel Pedro Pérez con los miembros de su familia y con 
otros allegados. Simultáneamente, en La Confianza, Emilio Giró 
y Odio empezó a levantar un acta en la cual se hacia constar 
e! propbsito de luchar o morir por la defensa de la indepen- 
dencia de Cuba, v que fue firmada en la tarde por l;ointiocho 
personas?’ 

Para cumplir las instrucciones de Antonio Maceo cle tenerle 
limpias las costas del sur de Oriente para el desembarco de 
las expediciones, Periquito encargó al joven Enrique Tudela el 
ataque a los fue.rtes de la costa. El día 24 a las 3:OO p.m., 
Tudela v doce compañeros armados -algunos de escopetas, 
otros soiamente de machetes-, atacaron el fuerte de Eatibo- 
nico, con lo cual eliminaron a dos enemigos e hirieron a otros 
tres, capturaron un prisionero y se apoderaron de armas 5 
municiones. IJn soldado pudo evadirse y puso sobre aviso a la 

20 El neta y el arcJ:ivo comple;o del corowl Pérez fueron incautados por IOS espaíi0Ier 
al prender a bu familia, en mar.w de 187. 
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guarnición del fuerte El Toro. Cuando Tudela fue a atacarlo, 
la guarnición, prevenida, se defendió valientemente, y aunque 
los atacantes ya contaban con los fusiles que habían obtenido 
en el primer asalto, no pudieron tomarlo; solamente le causa- 
ron algunos heridos. También le faltó a Tudela el apoyo de un 
grupo que debió habe,rlo ayudado en la toma de los fuertes, 
pero que no lleg6 a tiempo. 

A pesar de no haber podido tomarse el dia 24 los tres fuertes 
asignados -el tercero era el de Sabana de Coba-, le cabe a 
Enrique Tudela la gloria de haber realizado la primera opera- 
ción militar de la guerra. 

A las 6:30 pm., llegaron a La Confianza “los comprometidos 
del pueblo, formados y con armas”. Sobre la vivienda de La 
Confianza ondeaba un banderín cubano. 

A esa misma hora, cumpliendo órdenes superiores, en el inge- 
nio Santa Cecilia se pronunciaron Enrique Brooks y Pedro 
Ramos. Se reclutaron algunos combatientes y varias armas. 

El día 25 los sublevados al mando de Periquito Pérez tomaron 
el fuerte de Sabana de Coba, hicieron cuatro prisioneros y 
acopiaron armas, municiones y demás pertrechos militares. Des- 
pués de esta victoria, el Coronel se dirigió a La Gloria, adonde 
lleg6 Tudela, quien le informó sobre el cumplimiento de sus 
órdenes. En La Gloria ondeaba una hermosa bandera cubana, 
confeccionada por Juana Pérez, la esposa del Coronel. 

El día 25, de 8:00 a 9:00 a.m., Enrique Brooks,“’ desde el alto- 
nazo de San Justo, frente a la casa cuartel de la Guardia Civil, 
en el mismo pueblo de Guantánamo abrió fuego contra dicho 
cuartel, lo que produjo gran alarma en la población. Ese mismo 
día se rindió el fuerte El Salvial. 

Poco después el teniente Muñiz, que marchaba a Guantánamo 
con las guarniciones de los fuertes del sur, tropezó con el grupo 
de los alzados de Santa Cecilia, mandados por Pedro Ramos, 
quien tiroteó al enemigo; este, aunque respondió al ataque, 
siguió su marcha hacia el pueblo sin entablar combate. 

El gobernador de la provincia de Oriente tuvo que reconocer 
que se encontraba ante una revolución bien organizada y diri- 
gida; no ante pequeñas partidas sin importancia, como había 
creído en los primeros momentos. 

Toribio Pérez, en representación del sector de Comercio, Indus- 
tria y Hacendados de la comarca de Guantánamo, y pariente 
del coronel Pedro Pérez, se presentó el día 5 de marzo en La 

Rinconada del Vínculo, \-it.ac del rnct~ci~naclo jeii nlambí, pa1.a 
proponerle n este, “a!lli~ t:l fl’llCFi.~O CI\’ 1:) !>,S\o!llii:jIl, gal-nntixi 
para embarcar rumbo a! e.xlranjero, cil~icro b:.i:ic,izì7rc J: lxirci~ 
seguro, que lo transportara a tierra extranjera”. El Cownt‘l 
formó sus fuerzas a las que inforln6 dc tc,les p<opc’siciones. 
que él había rechazado; pidió al emisai io CJLW l-.:rornara a 
Guantánamo y dijo a la tropa ~LW todo cl que lierjara al campo 
con proposiciones que no se basaran en la incifpenileiicia dt: 
Cuba, fuera ahorcado, sin formaciórt dc C’onscii) de Guerm. 

En el territorio de Guantánamo se lle~~wn a cabo, desde el 
24 de febrero hasta finales de marzo, más dc: doce acciones 
combativas. Es importante advertir que, al producirse el lcvan- 
tamiento, la mayor parte de los alzados carecía de armas de 
fuego, y peleaba con sus machetes de trabajo. AIgunos lo hacían 
con escopetas de caza, muy temidas por los cspaliolcs debido 
al estrago que producían. Muy pocos mambises habían conse- 
guido comprar fusiles e,n las poblaciones; v no kahía trans- 
currido suficiente tiempo para la llegada a ¿‘uba dc cspedicio- 
nes con armamentos; de ahí que a la comisión pacifista de 
Bayamo que fue a verlo a su campamento cn la finca Valcn- 
zuela, e’l coronel Estrada Castillo le respondiera que los mam- 
bises estaban dispuestos a pelear con las armas C(IIC le quitaran 
al enemigo. 

De hecho, la escasez de armas no paralizó a la comarca de 
Guantánamo, que se mantuvo en movimiento y akrta al aviso 
de la llegada del general Antonio Maceo para salir en su l:C~s- 
queda. 

El día l'.' de abril llegó el Genc;.al, con sus heroicos compaÍie- 
ros, a la playa de Duaba, en la goleta Honor. Su propósito era 
ponerse en contacto con Periquito Pérez. a quien había adver- 
tido de su próxima llegada. Ya en tierra de Cuba, el general 
Antonio envió a otro de sus hombres de confianza, aì valiente 
Arcid Duverger, para comunicar su llegada al coronel Pérez v 
pedirle que acudiera con su gente a proteger la pcqueiía part?- 
da de la goleta Honor, que, hambrienta, desarmada y rodeada 
de enemigos, marchaba rumba a Guant6namo. 

El coronel Duverger partió a cumplir su misión al amanecer 
del día 4, le acompañaban dos vecinos de Baracoa, y otvo Illdi- 
I*iduo qtle se ofreci6 como práctico, y q*ue después resultcí seh‘ 
un espía de los españoles.2s 

Recibido el aviso de Maceo, Periquito envió L:n lecaclo al coro- 
nel Luis Bonne, jefe de las fuerzas de Ram6n de las Yaguas, 
para que se le uniera en la búsqueda de los expedicionarios;. 

27 El comandante Enrique Brooks, llamado 
buque de vela. el dia 27 de marzo. 

familia, desde Parfs embarcd en un 
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Reunidas ambas fuerzas, las del coronel Pérez y las de Luis 
Bonne, emprendieron la marcha, aprovechando la oscuridad 
de la l:ocht: pal.2 alra\.csar las zonas mas peligrosas de las co- 
marcas tic Guantánamo. Estas fuerzas fueron perseguidas te- 
na7mentc por los ,giit rrillcros, y se$m un historiador y protago- 
nista de estos sucesos 

fueron [. . .] las q ue evitaron un mayor desastre a los cxpe- 
dicionarios dispersos, ya que los españoles [. .] no los 
perseguían a ellos, sino a las fuerzas nuestras por ser el 
rastro mayor, y creer ellos como era natural, que los expe- 
dicionarios ya sel encontraban unidos a estas fuerzas. Esto 
permitió que el general Antonio Maceo no tuviera más en- 
cuentros con el enemigo después de la sorpresa del día 
once donde fueron hechos prisioneros Manuel de J. Granda 
y Frank Agramonte; saliendo él sin novedad2” a Vega Bella- 
ca, y que el grupo del general Cebreco llegara sin tropiezo 
alguno a la jurisdicción de Guantánamo.30 

El coronel Pérez, ante la imposibilidad de romper las líneas ene- 
migas para cruzar al este, por donde debían llegar los expedicio- 
narios, movilizó dos regimientos, los cuales, fraccionados, 
debían vigilar el término, principalmente el barrio de Yateras. 
Mientras tanto, él emprendía operaciones para distraer parte de 
las tropas españolas y restarle fuerzas a la persecución de los 
recién llegados. 

Los esfuerzos del Coronel no fueron infructuosos, pues el día 20, 
dos de sus hombres t:nconíl-ais<>!l al general José Maceo, quien, 
agotado, despu& de su terrible odisea, solo, hambriento y con 
los pies destrozados, caminaba con el afán de unirse al coronel 
Pérez. Reconocido por los exploradores, fue montado a caballo 
y conducido al campamento de Periquito en el Iguanábano. 

Poco después se conocía entre los mambises la llegada del gene- 
ral Antonio, con dos compañeros, a Vega Bellaca. 

El mayor general Guillermo IMoncada había ordenado, desde el 
día 12 de marzo, al teniente coronel Benigno Ferié Barbié, esta- 
blecer un campamento con treinta hombres en Vega Bellaca, 
Cn las márgenes del río Mayarí. para facili[ar el paso de las 

comisiones procedentes de Guantlínamo o Sagua d.2 Tá?aino. 
Ferié había establecido una pref:ctLrra i’ 21 ri:l;,.n , -L Ll: .:I ::u::! 

dia en la loma del Sebot-ucu. 
A la prefectura del Plátano había llc;;a:i:: e! Z!L’~:le, .tl i::‘:i,il:u 
Maceo, y fue el Prefecto quien lo guió hasta el campamci;to dc 
Vega Bellaca, donde ei Gctlcrai ,T<i.nl;:li:ciu Ilas:a eì día 23, 
cn que ordenó cl ti-a,~iado ;)312 _I 11 <Lhui;;l, ~‘1) ei iagar deno- 
minado La Lombriz. 

Ese mismo día se presentó en cl campanl<illc: c‘! lcni:~:~;. ~i)ro~lcl 
Joaquín Planas Ochoa conduckndo la prin1isi.n i II<*:.?: :;i:: ilv;Ta- 
ba en apoyo del General, a cuyas órdcncs c,; :)u:,.x dc i;;i:?ediato. 
Este ordenó que hiciera desfilar a Su C:>!u!i;;?> ;X~KA oI::,f:l...,\r 
el grado de organización del Ejército Libertac!ol.. LLL inlprciitin 
que le produjeron a Maceo los soldados cubano~~ con sus iia- 
mantes armas, fue magnífica. Se dirigió al tcnientc coron: 
Planas y le preguntó: “iQué expedición !la llegado?“, a i:j que 
respondió Planas: “Ninguna, General.” “;Y esas asmas?“, I,w- 
guntó Maceo. “Fueron tomadas el enem~~,o csn la aci“O:l de 
Ramón de las Yaguas.” El General manifestó con esta frase su 
satisfacción: iLa Revolución está salvada!” Y allí mismo pscen- 
dió a Planas al grado de coronel ‘7 al w-ártico Si!;~-~c:i:.c Ferrer, 
de sargento a subtenie’nte.“’ 

En el campamento del coronel Pcd:.o Pc!,v;., ci: el !;.:.~!.:il:~~!:. 
se enteró el general José Maceo que una fuerte, colun~tx ha’bía 
salido a perseguir tenazmente a Mkximo Gtimez y c? Jose Martí, 
que habían desembarcado en la noche del 11 de abril, en Playi- 
tas, al sur de Baracoa. El 24 se pusieron en mnrchu c;l ‘i7uSca 

del enemigo. 

El día 25 ocurrió el encuentro entre la columna tic IIZ~~?S qui- 
nientos hombres, del coronel español Copcllo. ro:no.iilantc mi- 
litar de Guantánamo y la columna del gener.?i Tusé, (;uit’n, p?‘c‘ 
visor, tomó el control del puente del río Arroi.o I<c:ndo por 
donde tenía que pasar el enemigo. Despu& de dos horas de 
combate, el coronel Cope110 tuvo que 1 etirarse n 1~ c:iudad d- 
Guantánamo, quedando los cubanos duc$os del ra:np:). 

Poco después, José Martí y el general G\jmez eran abrazados 
por las tropas victoriosas. 

En su Diario de cc~~~~pnr’ia Martí cspresarin iili~U;ì!;‘.!71~:j,!L‘l:!e SI1 
emoción por estar ya participando en la <~;:L~,‘I.u I!c:cesLlrici CIU~ d 

preparó, y sus impresiones sobre los awl: :e<.i:!!it’?-kti>a L IOS 

hombres que pudo apreciar en los días in’r~~lc:; cI= la cot?licnda, 
en cuyos comienzos cayó combatiendo. 

RI ldeur. p. 67-75, 
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Su muerte representó una pérdida irreFarnble para la P.e,-olu- 
ción, en la cual él tenía una importantísima función que cumplir. 

Jiglnrzí-Baire 

Este alzamiento presenta una dualidad tcnto cn los lugares en 
que se, prcduce -en Jiguaní 
y en el poblado de Baire, 

, cabecera del término municipal, 
pertcnecient e a dicha jurisdicción-, 

como en la orden del pronunciamiento e!nar?arla de dos jefes 
distintos: Guillermo Moncada Y Bai tolom@ %k&, ambos :\%.::o- 
res Generales dc la Guerra de ‘1868. 

En la zona de Baire el jefe na?o era el capitjn Saturnino Lu1.n 
Torres, quien había conquistado ese grado en la Guerra CI:i- 
quita. Fracasada esta se dedicó al cuidado de su finca, sin 
olvidar los ideales queI defendía. Cuando el general Maceo visitG 
a Cuba en 1890, Saturnino L0r.d estuvo entre los que se dispu- 
sieron a secundar sus planes junto a otros caudiiios de la co- 
marca de Jiguaní, como el coronel Jesi1.s Rabí 11 los comnnáantes 

- Florencio Salcedo y José Joaquín Urbina. 

Interrumpido este movimiento por la expulsión de Antonio 
Maceo de la Isla, Lora continub en contacto con el general Mon- 
cada, dispuesto a co!aborar en cualquier intento por lograr la 
independencia de Cuba. 

La orden para el levantamiento la rccibi:j Saturnino Lora en 
su finca La Veguita, el día 19 de febrero. El mensajero fue su 
yerno, José Figueredo, residente en Santiago de Cuba, y encar- 
gado por Lora de permanecer en contacto con el general Mon- 
cada para llevarle la ansiada carden cn cuanto le fuera comu- 
nicada. José Figueredo trasmitió a Lora el siguiente mensaje: 
“De orden del general Moncada, que se levante el día 24 por la 
tarde, y espere órdenes.““” 

Cumplida su misión, partib Figueredo comisionado por Lora 
hacia Jiguaní para avisar a Salvador Vidal, Fernando Cutiño 
Zamora (Manam), Carlos Suárez y demás comprometidos t)n 
aquel lugar. Mientras Lora, por su parte, se encargaba de comu- 
nicarle la orden a Florencio Salcedo, en La Salada, a varios capi- 
tanes de compañía y a los que vivían en los alrededores de 
Baire. Citó a todos para el 24 en el Puente de la Herrería, entra- 
da de Santiago dc CU!::I. Reunidos lc>s palriotas los hizo formar 

v con ellos marchó hacia In plaza de Baire, donde orden6 hace1 
ãlto. Allí comunicó a SUS fuerzas que había comenzado una 
guerra que no era un movimiento local, sino un movimiento 
generalizado en toda la Isla. Sacó su revólver y “disparó sus 
seis tirOS”.‘* No puntualiza la hora de su entrada en Baire, la 
cual tampoco aparece en su Hoja de sewicios. 

En Jigmní entraron alrede,dor de las 7:30 p.m. del 24 de febre- 
ro, el coronel Fernando Cutiño Zamora (Mana~za) con un redu- 
cido grupo de compañeros, entre los que se hallaban José Reyes 
Arencibia, Carlos SuBrez y otros; penetraron en la plaza del 
pueblo a los gritos de “iRbajo el gobierno español!” y “i\‘iva 
la república!” Los soldados españoles estaban acuartelados en 
el barrio de Jamaica. Los alzados permanecieron en el pueblo 
hasta las 9:00 p.m., y di: ahí partieron para Baire,33 donde se 
unieron con los le,vantados en dicha localidad. Unidos marcha- 
ron hacia los potreros de La Guerrilla, donde acamparon. 

El día 2.5 salieron para La Salada, y allí, en una reunión de 
jefes, se acordó mandar a buscar al coronel Jesús Rabf a su 
finca Santa Rita, en Arroyo Blanco, donde vivía dedicado al 
cultivo de la tierra, para que tomara la jefatura de las fuerzas 
revolucionarias, por ser el jefe ile más alta graduación en el 
t&mino. 

El coronel Jesús Sablón y Moreno, conocido por Jesús Rabí, 
veterano del 68, recibió la orden da levantarse, de parte del 
general Bartolomé Masó, quien había sido muy amigo suyo 
durante la Guerra de los Diez Años. Masó lo estimaba por su 
valor y sus dotes de estratega. La orden le fue llesada por el 
teniente coronel Francisco Blanco (Bellito) el día 22 de febrero 
a la finca Santa Rita donde se hallaba junto con BeZlito, 
cuando lleg6 la comiskn qua fue a buscarlo en nombre de 
los alzados de Jiguaní y Baire; el día 27, por la mañana, Lora 
Ie entregí> el mando.“8 

El mismo día 27 el general Rabí concibió el plan de pertre- 
charse de armas en la villa de Jiguaní, que los e,spañoles habían 
abandonado aparentemente, pues su verdadero propósito era 
regresar cuando los insurrectos penetraran en la villa, y atacar- 
los despreivenidos. Rabí entró en Jiguaní, tomó las armas y 
otros pertrechos necesarios y marchó en dirección a Baire, no 
sin dejar un servicio de exploradores para conocer 10s movi- 
mientos del enemigo. AI día sigujente, el grupo de exploradores 
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le infligió una apiastante derrota a una avanzada de la taba. 
llería colonialista que retornaba al poblado para atacar a 
1~s mambises. Sorprendidos y desmoralizados quedaron los 
soldados españoles cuando los insurrectos, machete en mano 
le salieron al camino, lo que les permitió hacer cuatro prisiol 
neros y conquistar otras armas de las que tan necesitados 
?it,arthan. 

,1c:nmpados en el Acaniilado, recibió el coronel Rabí la noticia 
de que una comisibn del Partido Autonomista de Santiago de 
Cuba venia a pal!amentar con los alzados. La comisión fue 
citada para cl día 2 de marzo, en el potrero de Candonga. 
Venia presidida por el licenciado Alfredo Betancourt Manduley, 
v fuc recibida con corte,sía, pero sus proposiciones fueron recha- 
zadas. Ante la amenaza de que si no deponían las armas el 
Gobierno ~:spntiol lanzaría sobre los insurrectos veinticinco o 
treinta mil soldados, cl comandante José Reyes Arencibia res- 
pondió: “i’ilientras más soldados vengan, 1~~4s morirán.“87 Otra 
comisión, procedente de Bayamo, y en la que figuraba el tenien- 
tc coronel Ulpiano S&lchez Hechavarría, llegó también con 
proposicicj:les de p:t:~ al campamento del coronel Rabí, y estas, 
como las anteriores, fueron recllazadas.88 

Desde el dia 3 de marzo el coronel Rabí estableció su campa- 
mento en el estratégico poblado de los Negros, situado en una 
colina casi iT-accesible. 

El día 7 cl general colonialista Jorge Garrich, acampado en 
Baire, o!-clen6 a los coron-les Santocildes y Zibikouske que 
atacaran c.33 sus rcspcctjvos regimientos cl campamento in- 
surrecto. Las IJ-opas del coronel Zibikouske empezaron a escalar 
la montaña a pi-, pues en dicho lugar los caballos no podían 
maniobra;-. Los cubanos abrieron un certero fuego contra el 
enemigo; los soldados espafioles trataron de repeler la agre 
sión, pero cuando vieron caer a muchos de ellos, emprendieron 
uVa “vergowosa huida y ya a la desbandada [. . .], corrían en 
todas direcciones, buscando la salida salvadora”.“’ Alrededor 
de las S:OO p.m. de ese 7 de marzo, entraron en Baire los coro- 
neles Santocildes y Zibikouske, quien tuvo un oficial muerto y 
otros treintisiete combatientes he,ridos, y perdió algunas armas. 

El comandante Enrique U’bieta, ayudante del general Garrich, 
al describir esta acción diría: “lo que allí hubo desde que sonó 

el primer tiro fu0 un corre corre, que no ::ildieron contener los 
jefes y oficiales de la columna, si es que lo habian intentado.“a0 

A fines de marzo el CapitAn General Emilic Calleja pidió cl 
envío de veinte mil hombres y sn jefe ent+@co y de prestigio 
para que batiera la revolución armada qui: había tomado el 
carácter “de un estado de guerra declarado”. El general Calleja 
había presentado su renuncia, y para que lo sustituyera fue 
nombrado el general Arsenio Martínez Campos, cuya llegada 
se anunció para el día 2 de abril. 

PALABRAS FINALES 

Vistos los principales levantamientos que los insurrectos cuba- 
nos, en la región oriental y en la occidental del país, llevaron a 
cabo el 24 de Febrero de 1895 -con lo cual seguían planes y 
órdenes promovidos por José Martí al frente del Partido Revo- 
lucionario Cubano-, y valoradas las principales operaciones 
militares que fueron ejecutadas en ese mismo día, o inmediata- 
mente después de la gran fecha, se comprueba que -si bien no 
se logró dar cumplimiento a todos los detalles ni alcanzar la vas- 
tedad señalada por Martí para el inicio de la contienda libera- 
dora- no es acertado otorgar al Grito independentista del 24 
de Febrero el nombre particular de ninguno de ellos, como ha 
solido hacerse con Baire. Los dirigentes patrióticos de este lugar 
-que ha ganado un merecido sitio imborrable en la historia de 
Cuba por haber sidO escenario de uno de aquellos levantamien- 
tos dignificadores con que se acudió al llamado que Martí, con 
sobrada autoridad política y moral, hizo en nombre de la 
patria- no fueron los primeros en lanzarse al campo de com- 
bate, y tampoco fueron sus fuerzas las primeras en atacar al 
ejCrcito del colonialismo español ni en derramar su sangre en 
la nueva contienda. Además, los principales jefes del movlmien- 
to patriótico en Oriente, no se encontraban en Baire, sino que 
-como hemos visto- operaban en otros puntos de esa provin- 
cia. Hacer del heroico Baire el centro aislado o principal del 
levantamieúlto, sería desconocer que el 24 de Febrero de 1895, 
como resultado de una sabia orientación táctica de Martí, 10 
que tuvo lugar fue -aunque no en la escala prevista y necesi- 
tada por el proyecto martiano- un levarztamieí7to simrltáneo, 
con el cual el Delegado del Partido Revolucionario Cubano aspi- 
raba a que la llama bélica prendiera en toda la Isla, para per- 
mitir que la guerra necesaria tuviera -como él solía decir- la 
brevedad y la eficacia del rayo. 

Por otra parte, si se examinan los documentos oficiales de esa 
guerra puede apreciarse cómo no se particulariza ningún nom- 

CO Idem, p. 64. 



bre. La ConstituciGn de Jimaguayú en su Preámbulo expresa: 
“La revolución por la Independencia y creación de, Cuba en 
República DemocrBtica, en su ilL!e:.o período de guerra iniciado 
en 24 de Febrero uliimo.” 

Salvador Cisneros Hetancourt, presidente de In República de 
Cuba, en .~3anificsto dirigido a los presidentes de las Repúblicas 
de la América Latina, fechado el 8 de agosto de 1896, espone: 
“El veinte y cuatro de, febrero de mil ochocientos noventa y 
cinco tomaron de nuelro las armas los patriotas cubanos, para 
rompcl . cl vínculo político de Cuba con la dominación colonial 
española.” 

De la misma forma se refieren al levantamiento Tomás Estrada 
Palma, en su carácter de Delegado detI Partido Revolucionario 
Cubano tras la muerte de Martí, Manuel Sanguily en los discur- 
sos pronunciados en la emigracibn, Enrique Piñeyro en su obra 
Cómo acah6 la dominación española en América y Enrique José 
Varona en SLIS trabajos y discursos referentes a la guerra. 

Los héroes levantados el 24 de Febrero de 1895, sin armas y 
sin dirección militar ---lo cual dio lugar al fracaso de Occiden- 
te-, atendiendo a la voz de sus conciencias, al llamado de 
Martí, y al amor a la patria, lograron, en medio dei incontables 
dificultades, permanecer en el campo, pertrecharse con las 
armas arrebatadas al enemigo, sostener el fuego hasta la llegada 
de los grande,s jefes que, con su experiencia, su arrojo y su 
prestigio, contribuirían al desarrollo victorioso de la guerra. 

En los momentos difíciles del arribo a la patria, José Martí, y 
los generales Máximo Gómez, Antonio Maceo y José Maceo, 
tuvieron el apoyo de los que, haciendo derroche de valor, sc 
habían mantenido en la manigua luchando con las armas arre- 
batadas a los soldados españoles en el campo del combate, o 
en asaltos a los poblados sin dafiar a sus habitantes, para, con 
esas mismas armas, vencer al enemigo. 

iloor a todos los que el 24 de Febrero de 1895, vencidos o 
victoriosos, abandonaron sus hogares para ofrendarle su vida 
a la patria, y qtle con su esfuerzo ayudaron a conquistar la 
libertad! 

iYa me parece ver brillar el sol sobre las estatuas de los 
héroes, y sobre el pórtico de palmas de mármol!“l 

41 J.M.: Discurso cn conmenwrnción del i0 d< O<tubrr de 1868, en Hardman Hall, Nueva 
Yol-k”, 0.C’ t. 4, p. 265. 

La lección humana 

y trascendente 

de José Marti* 

ARMANDO HART DAVALOS 

Agradezco al Instituto Italo Latinoamericano la generosa invi- 
tación que me permite estar con ustedes en este hermoso acto. 
Le expreso asimismo el cálido reconocimiento del pueblo cuba- 
no por haber organizado en la patria de Garibaldi -tan admi- 
rada por José Martí- esta homenaje consagrado a la vida y la 
obra del Héroe de la Independencia de Cuba. 

Todo hombre culto conoce la significación que para el cubano 
tuvo esta tierra italiana, de tanta importancia para la historia 
de la humanidad. En más de una ocasión el autor de la Divina 
comedia aparece en su obra como un poeta con dimensiones 
de modelo y de símbolo. No faltan, desde luego, las menciones 
a Leonardo Da Vinci o Miguel Angel. Pero, afincado en su 
América, en la Nuestra, la que se extiende al sur de Río Grande, 
dijo: “Ni será escritor inmortal en América, y como el Dante, 
el Lutero, el Shakespeare o el Cervantes de, los americanos, 
sino aquel que refleje en sí las condiciones múltiples y confu- 
sas de esta época.” 

Traemos un re.cuerdo sagrado de Martí: su devoción por Gari- 
baldi. Afirmó en sus crónicas que, cuando se mire atrás desde 
lo porvenir, se verá en la cúspide del siglo XIX “un jinete res- 
plandeciente, de corce,] blanco, capa roja y espada llameante: 
Garibaldi”. <Quién fue este hombre que habló así de Garibaldi? 

Cuando los jueces en el proceso judicial seguido contra Fidel 
Castro con motivo de los acontecimientos del 26 de Julio le 

1 Collferellii&i ofrecida el 213 de octubre de 1983 por el compakro Armando Hart Dzkvalos. 
r.ricmh;o del Buró Político del Cumité Central del Partido Comunista de Cuba y miniS- 
tro dc Cultura, en la inauguración de Ia\ Jornadas de Estudio sobre los6 Marti, que 
tuvieron lugar cn el Instituto Italo Latinoamericano, de Roma. 
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pïecuntaron, como quien formula una interwgaci6n rutinaria 
de T-, tribunales, quién era el autor intelecttlal del &S3liI? al 
cuariel l:?onczda, Fidel respor;dió sin vacilación que era Jos2 
Rfnrtí. Esto fue en 1953, cuando se celebraba en Cuba el cente- 
nario del natalicio de nuestro hCroej lo que precIsamente dio 
nombre a la generación de revolucionarios cubanos que promo- 
vieron, organizaron y realizaron la lucha armada contra 1:: últi- 
ma tiranía proimperialista que padeció Cuba. Se conoce así en 
nuestra historia como “la generación del centenario”, es decir: 
la generación del Centenario d-e José Martí. 

Sus ideas -como ustedes bien saben- rebasan lo cspecífica- 
mente cubano. Su pensamiento adquirió ?al grado de universa- 
jidad qut es d!f!‘cil eyc<:ntrw UT! pueblo de la tierra al que no 
se hayá referido con su sensibilidad poética y con su visión 
humanista del mundo. Pocas figuras de su jerarquía histórica 
e intelectual, y de su dimensión política y revolucionaria, fueron 
capaces de hablar tan certeramente, con tanta profundidad, de 
tantos países y tiempos históricos. Es, sin duda -y sin que 
el hecho de ser cubano me impida afirmar!o --una de las cum- 
bres más altas del pensamiento universal. Si tal afirmación 
pudie#ra parecerle exagerada a alguien, lo invito a estudiar su 
obra literaria v política, que desde Sarmiento, Darío, Unamuno, 
la Mistral, Heniíquez Urefia, Marinello, Alfonso Reyes, por una 
parte; y desde Mella, Fidel, el Che, por la otra, ha merecido los 
más altos calificativos. 

No he de enumerar aquí la vast a obrP literaria de Jos. Martí, 
pero he de recordar algunos datos que invitan a penetrar en 
ese mundo fascinante. 

Una vía de expresión en la que alcanzó altísima jerarqyía lite- 
raria y gran poder de difusión de ideas fue la oratoria, c!.?ya 
eficacia se reforzó, para fortuna del público de SU tiempo, del 
nuestro y del po,rvenir, con la divulgaciiín impresa de algunos 
de sus discursos. Otra fue la febril correspondencia que, sólo 
con las piezas salvadas para la posteridad, integra un epistolario 
copioso y paradigmático. También en estos dos casos la lengua 
española y el mundo le deben un tesoro que sigue produciendo 
el disfrute que sólo una labor magistral, en contenido y forma, 
consigue proporcionar. 

El crítico español Guillermo Díaz Plaja, conociendo las excelen- 
cias de la literatura de su tierra, calificó a. José Martí como: 
“el primer ‘creador’ de prosa que ha tenido el mundo hispá- 
nico”, lo cual habla por sí solo de la renovadora significación 
estética que el cubano logró imprimir a su prosa. 

El dominicano Pedro Henríquez Ureña, que subrayó la pre- 
minencia del periodismo en la obra martiana, afirímó también 
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qLIe “el1 puc?Sía ?+lartí flw un iiiilol.ador, :anto C,Jrn¿ <:n prosa. 
Con él el verso español se deshizo definitivamente de las ya an- 
ticuadas zarandajas del :,omanticismo y \rolvió a cobrar fres- 
cura y vida”. 

La narrativa también le debería aciertos en sus !~k,!os, !. dc, 
modo especia! en !os dos que escribiera fie í’ltertu P~.i~~ci-~ 
u Cabo I~ilitidiw, y Ce C’abo Hnirin~zo (I Dos Ríos, es decir, cn el 
recorrido que hizo para introducirsti en cl paí:; :: particlp:?r 
en la guerra. En esos textos describió la accidentari:) tra\.t-c- 
toria de sus últimos días. 

En osai; páginas, la maestría dc la síntesis y 12s soberanas fa- 
cultades poéticas, estimuladas poi !ri felicidad de smtirse cn la 
batalla revo!ucionaria a la que había consagrado su vida, 
se combinaron para hacer dc aque!los diarios vzrdaderos ha- 
llazgos literarios y humanos que, junto a El presidio poíitico 
en CL&, escrito en SLI juventud, y en el que describi6 y dc- 
nunció lo que vio en la cárcel colonial cubana, al conjunto 
periodístico y a la vasta gama de otras producciones literarias 
del autor, siguen constituyendo lecciones para los cultivadores 
actuales de la literatura testimonia!. 

Los e&udios c!e la literatuw. latinoameri:ana han elucidado 
, como cfe.c!ivamente Martí nr) _ c 9cilo jnici!j y! mod~:rnlsl~o, sino 

que inauguró lo que sería nuestra modernidad, patente en nues- 
tra literatura contemporánea, especialmente cn ia d,:l filtimo 
cuarto de siglo. Martí fue ademAs un crítico de arte. Sus cua- 
lidades como tal presentan aciertos que merecc‘n estudiarse 
atentamente. Por ejemplo, sus valoraciones sobre ias artes plás- 
ticas mexicanas no sólo han sido suficientes para que en aquel 
país que él quiso como suyo 10 c!:enten entre sus primeros 
críticos, sino que también le han permitido a un crítico mexi- 
cano como Justino Fernández, ver en Martí “uno de los antece- 
dentes americanos de la conciencia crítica que acabó por pro- 
ducir en nuestro tiempo la pintura mural mexicana”, pues 
para lograr lo que “Martí buscaba, quería y pedía, desde qua 
se inició como crítico de arte”, o sea “una pintura mayor, 
realista, épica, con pensamientos poderosos e ideales trascen- 
dentes”, habría que esperar la “aparición de la pintura mural 
mexicana del siglo XX”, pintura que, también señala Jtl.stino 
Fernández, “hubiera llenado c!e gozo a %Iartí, de haberla co- 
nocido”. 

Martí, que definió la crítica como el ejercicio dt7Z criterio, r,l- 
canzó en esta labor una vastedad realmente unkersal, y hoy 
sigue siendo motivo de asombro comprobar cómo fuc sensible 
a los méritos de creadores de muy distintas latitudes, que po- 
dían ir desde un Goya, con reconocimiento ya seguro, hasta 
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otros pintores que no eran igualmente acogidos por la crítica, 
pero en quienes él veía aciertos destacables. Así defendió 10s 
valores de los pintores impresionistas franceses. Tampoco olvi- 
demos que apareció la grandeza de un poeta como ivalt 
Whitman cuando la predominante orientación aristocratizante 
de la crítica en los Estados Unidos solía desconocerlo. 

Su facultad para descubrir aciertos y para señalar los detalles 
por donde podía estar apareciendo una virtud ejemplar se 
vinculó con un modo de ejercer la crítica en el que una in\gul- 
nerable delicadeza con los autores comentados, no implicj de- 
satención ni tolerancia con respecto a los infortunios de las 
ideas y a las fallas de la factura artística que pudieran 4stir. 
Su firmeza en los principios políticos y morales :. en las con. 
cepciones estéticas que sustentó, y las que re,iteradamcnte 
formuló en diversos textos, no lo llevó nunca a la pretensión 
de imponer a los demás creadores sus preferencias artísticas. 

Exigió Martí, a sí mismo y a las obras sujetas a la crítica: una 

íntima obediencia a los requerimientos éticos del destino de 
su creación intelectual. Con su obra escrita o dicha, ;,’ con 
sus actos, corroboró sus elevados principios morales. De la mis- 
ma forma que habló de Italia y de Garibaldi, ascribió hermo- 
sísimas páginas sobre Vietnam, cuando este pueblo heroico, 
a fines del siglo pasado, iniciaba sus luchas contra el colonia- 
lismo francés. ¿Y qué decir del conocimiento que tuvo de los 
pueblos y la historia de la América Latina y el Caribe,? ;Qué 

decir de España, a la que amó casi como a su propia patria, no 
obstante haber desencadenado contra la dominación colonial 
su guerra necesaria? 

Si nos hemos extendido en el tema de la literatura. del arte y la 
cultura en Martí, así como de su amplia visión universal, no ha 
sido por una razón exclusivamente estética, sino para subra-ar 
el hecho de que un genio de la literatura, hombre de cultura 
universal, fue capaz de organizar la Guerra de Independencia 
de Cuba, batallar por la unidad de los pueblos latinoamcrica- 
nos y del Caribe y denunciar al imperialismo por su nombre 
en las décadas de 1880 y 1890. Esta combinación de farto- 
res no se ha dado fácilmente e,n la historia de la humanidad. 

José Martí contaba quince años cuando el 10 de octubre de 
1868 estalló una década de empeño armado en busca de la inde- 
pendencia. Al año siguiente aparecieron su soneto “10 de Oc- 
tubre” y su poema dramático “Abdala”, donde presentó un 
aleccionador a2ter ego en un héroe nubio que dio nombre a 
la obra. Así, al tiempo que seguía el intento de desorientar a la 
censura colonialista, atribuyéndole a un luchador de otras 
tierras su propia decisión de combatir sin reservas y hasta la 

ANUARI3 DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 37 

muerte contra un e,nemigo invasor para alcanzar la liberación 
de su patria, hacía entrar en la literatura cubana a un prota- 
gonista africano que representaba, en su simbólica singulari- 
dad, a las poblaciones oprimidas en otros continentes. 

Deportado a Espalìa, Martí aprovechó esa estancia para reali- 
zar sus estudios superiores, que concluyó brillantemente en la 
Universidad dc Zaragoza, y para ir desarrollando su aprecia- 
ción de la cultura. 

En España fue testigo presencial de un acontecimiento que 
aportaría valiosa luz en su formación revolucionaria: conoció 
el establecimiento de la primera República española, ;I la cual 
dedicó en 1873 comentarios que publicó en la prensa y en su 
opúsculo titulado Ln Repzíblica espaízola ante la Revolución 
cubana. 

La perspectiva anticolonialista proporcionó a estas páginas un 
alcance y una capacidad de germinación muy significativos. 
En ellas evidenció su comprensión de que los ideales propa- 
gados por el liberalismo podían estancarse. La negativa de la 
República española a reconocer la independencia de Cuba 
lc mostró lo que para él quizás fuera el signo más ejemplari- 
zante de las limitacione#s liberales. La república liberal de Espa- 
ña mostràba, con respecto a la liberación de Cuba, una actitud 
conservadora. Esto llevó a Martí a afirmar que el espíritu po- 
dría verse turbado por lo que él llamo “el amor de la mercan- 
cía”, o sea, por aquellos intere’ses económicos que limitaban 
el apoyo que inicialmente pensó que podría tener Cuba de Es- 
paña con cl triunfo del liberalismo. Señalaba tales limitacio- 
nes y mostraba, a su vez, las vías más revolucionarias para la 
libe,ración de su patria. Si la República española se alzaba 
sobre el sufragio universal, que allí sería aprovechado para 
una libertad condicionada y efímera, y que no permitía apoyar 
la independencia de Cuba, en nuestro país se levantaba la liber- 
tad sobre, otras bases. Martí en aquella ocasión afirma textual- 
mente: “Cuba se levanta así. Su plebiscito es su martirologio. 
Su sufragio es su revolución. ¿ Cuándo expresa más firmemen- 
te un pueblo sus deseos que cuando se alza en armas para 
conseguirlos?” Y le señala también a la República que “no 
infame nunca a la conciencia universal de la honra, que no 
Csclu‘T po1 cierto la honra patria, pero que exige que la honra 
patria viva dentro de la honra universal”. 

Las idxs liberales estaban enmarcadas en un estrecho nacio- 
nalismo y no tenían alas suficientes para marchar hacia lo 
universal. Martí poseía una dimensión universal, y, al encontrar 
que la primera República española no apoyaba la liberación de 



Cuba. haI!;j la li::litaciLr. ci: fo~.dc que implicaba !a democra- 
cia libera! europea. II hr:!~!~br! d2 la hc,;~2 unil..i,-5al, y eupre- 
saba c-)11 esto e! pGn;‘:?:o (Ir> :I; .‘:!;!.1, - ‘) i:icc, en llarti 
fue importanti-, 1. no f::e ~111 conju~[t: cltc 17ri:~cipjos teóricos 
divorciado de Ia transformaci61; pr6:tica c:.:l mundo. Tuvo 
corno di\,& - raíz su ronc!ic%n J< luchador p::lítico atento 
a su circcr?-;tancia, sin estrecheces que le mermaran su condi- 
ción de soldado dc la h;nnal:Idad. Ectc principio estaba muy 
presente 211 otros :~:vo ucionarios c.ti;,J:los del sinlo pasado. 1 

El periplo vital cle permanente destierro cn que transcurrid la 
mayor parte do la vida de Martí faroreció el desarrollo de su 
universalidad. A su salida de Espaiia, a finales de 1874, le siguió 
IJI recorrido que j!lcluy6 un paso por París (donde le fue pre- 
sentado víctor Eíl.yc) I y por :‘-uew Yw!;, tras lo cual se radicó 
rn Méxk~, doi!de inici-6 cl conocimiento 2irwto de los países 
que él llamaria nuestra .A-(irica. Fse conociinicnto se intensi- 
fic:\ con SIZ cstnncia entre í877 7: 1878 en Guatemala, antes de 
perm:‘necei durante UIIOS mis& en La Habana, de donde 
re le deprtó nui;i.,3mcnte a España. De la mti+oli colonial 
Ir‘rrró saIir rumbo :? Nueva York 5> w. este, viaje pasó otra vez 
por París. Tras cerca de WI aFo en Nueva York, se trasladó a 
Vc!?eíruela, en cu:.? !:api?;-ll recic!i6. v donde se familiarizó aCn 
;X$S ron el legado :ie Simón %lí\rar, el prócer a quien tanto 
vrnercí v cuyas luchas SC pi-oplí:4 I-ilntinuar v enriquecer. Martí 
72 sjr;tió biio ~7 deudo;: de. Simón Rolivar, CIi~0 Bicentenario 
cele’br2mos meci:-imcntt est, 0 afro. J- de quien escribió emocio- 
nado: “;de Eolívar se purdc hablar con ;il?a montaña por tri- 
buna, 0 entre rclrínrpagc~s y ra;:os, 0 : on un inano,jo de pueblos 
libres en eì puño, 7 la tira1:Ia ti2scahczada a los pies!” 

Tanto cn Mbxico como e,n Guatemala y Venezuela entr6 en 
estrecha relación coll el rico m1undo cultural cle nuestra Amé- 
rica. Si en Cuba había conocido al negro, entonces condenado 
por la e#sc;a\-itud, en aquellos países supo directamente del 
indio, lo que infensificó su antirracismo, que hoy sigue siendo 
imprescindible par:! la c<jnquistn de !:na verdadera honra uni- 
\-rrsal. 

México, parGcularmente, le brindo el pano!-rima de las alíí na- 
cientcs luchas de los trabajadores por sus justas reivindicacio- 
nes, y particip:’ en la defensa de los mismos. “Es hermoso 
frnómeno”. di,io, “el que se observa 2 hoya c:: las clasrs obreras. 
por su propia fue,rza se levantan de la abyección descuidada 
al trabajo redentor e inte!igcnte: craii antes instrumcii!os tl’a- 
bajadores; ahora son hombres que se coíiocen y se estiman”; 
y añadió como un ciudadano de honor de México: “Así nues- 
tros obreros se levantan de masa guiada a clase consciente.” 
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En general, la visión del continente le fue esclarecida por 
aquellos tres países. 

Martí hizo suyas las mejores esperanzas de los cholos, dc los 
negros, de los indios, de los mulatos, de los blancos exp!otados 
y de las masas trabajadoras que, por encima de las di\.ersida- 
des de costumbres, cl habla o la idiosincrasia, tenían, a su 
modo de ver, una misma lucha que librar contra viejos y nue- 
vos enemigos comunes, y un mismo porvenir que edificar en 
provecho de todos y del mundo. 

“De Am&-ica soy hijo: a ella me debo”, escribió el Maestro ai 
abandonar Venezuela en 1881 rumbo a Nueva York, y desde 
esta última ciudad continuó su cruzada en favor de la unidad 
latinoamericana. Su primerísima tarea era la de fomentar la 
lucha por la independencia de Cuba y de Puerto Rico, las 
últimas dos colonias a las que se aferraba el imperio español, 
luego de haber perdido, en el primer tercio del siglo, los 
enormes territorios que se autendían desde México hasta la 
Argentina. 

Causa admiración apreciar cómo, con el ropaje hermoso de 
una literatura que era la mejor de su época en habla espaFLola 
y que en ocasiones resultaba complicada y difícil, y en otras 
llana y simple, está una de las más completas y variadas des- 
cripciones de la vida científica, natural, social y cultural de 
todos los rincones de la tierra, así como el m5s acabado pensn- 
miento político de nuestra América en el siglo XIX. 

No de’bemos rehuir el análisis del sentido heroico de Ia vida de 
Martí. Esta ha sido una constante muy presente en las grandes 
figuras de la historia de Cuba y América. Lo que nunca han 
podido entender los enemigos de la Revolución son las razones 
en virtlld de las cuales su heroísmo y su ideario político adqui- 
rieron trascendencia social e histórica. Y no lo han entendido, 
porque esto sólo puede ser comprensible partiendo de un ana- 
lisis revolucionario, diríamos del estudio de la situación concre- 
ta de América. El problema consiste ZI que el ideari? poIí- 
tico de Martí reflejaba una necesidad objetiva. La rJ!ejaba 
tanto en sus predicciones antimperialistas como en la defensa 
de su programa democr&tico revolucionario; y dicha necesidad, 
además, se ha mantenido viva en la América TAatina dnrantc 
estos casi rloventa aíios. La vigencia revolucionaria de Martí 
es cada vez más fllerte, en la medida cn que la revolución de- 
mocrática ~7 antimperialista c-21 el Continwte se hace más actual 
1. ner-esaria. 

Martí, con su idea de la “honra universal”, forjó en cl pllcblo 
cubano una moral política que, no obstante cerca de seis de- 
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cadas de corrupción pública durante la república neocolonial, 
se mantuvo enraizada en lo más profundo de nuestra concien- 
cia social y, de esta suerte, cuando Fidel en el Moncada pro- 
clamó que e,ra el autor intelectual de la Revolución, estaba 
refiriéndose a lo más selecto de la conciencia social cubana. 
iHe ahí la fuerza espiritual, moral, ideológica que su \.ida ma- 
terial, acabada dramáticamente en el holocausto dc Dos Ríos, 
dejó para la historia! Con su gesto y con su guerra necesaria, 
cuya victoria hubo de ser mutilada \. escamoteada, dejó para 
nosotros un ejemplo que nunca el ‘imperialismo pudo sacar 
del corazón de los cubanos. 

En épocas en que la política era actividad de gente al servicio 
de mercaderes, oficio propio de bandidos y traficantes, gestión 
diligente, demagógica y oportunista de caciquillos locales o, a 
lo sumo, mera actividad intelectual da los círculos estrechos en 
que se movía la vieja aristocracia criolla, Martí desarrolló 
un concepto nuevo -v, cabe decir con propiedad, popular y 
universal- de la política. De este concepto nuevo, popular 
y univwsal de la política es de donde hay que partir para com- 
prender los más profundos aspectos de su personalidad y las 
razones de su trascendencia en la historia de Cuba y Amkrica. 

No constituye un hecho sin importancia el papel que Cn la 
fundación del Partido Revolucionario Cubano tuvie,ron obreros 
tabaqueros emigrados en Tampa y Cayo Hueso. Asimismo, la 
presencia conocida y valorada por Martí de marxistas, socialis- 
tas utópicos y anarquistas en el seno del Partido cs asunto de 
significación. 

Los amigos socialistas de Martí le escribían desde Cuba acerca 
de sus ideas. Martí los alentaba a continuar estudiando los 
problemas sociales, y les elogiaba estas inquietudes. 

Pero, desde luego, la tawa y el papel de Martí eran otros. Tenía 
que organizar y dirigir la guerra por la independencia dc Cuba 
para evitar a tiempo la expansión yanqui por el resto de 
América. 

Martí, al prever este fenómeno, se colocó en la vanguardia del 
movimiento revolucionario mundial. Predijo un gran problema 
histórico en un momento en que, no podía ser entendido ni inte- 
gralmente resuelto. Porque precisamente en ese momento el 
problema estaba en gestación. 

La década de 1880 a 1890 fue decisiva para los Estados Unidos 
y determinante para la formación política de Marti: \.ivió allí 
desde 1880 hasta 1895. Fue el país donde, después de Cuba, 
vivió más tiempo, y uno de los que más profundamente estudió. 
La colección de sus escritos sobre el tema aparece bajo el tí- 
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tulo de Escenas norteamericanas. Es difícil encontrar una pre- 
sentación más detallada, profunda y hermosamente escrita de 
la vida norteamericana. Quien la lea siente la fascinación dc 
introducirse en un mundo que estaba en embrión, y q.ue ho> 
se nos presenta en su máximo nivel de desarrollo. 

Una de las características de estos artículos está en el rigor 
da los análisis, que han resistido la prueba del tiempo. No 
hay en Martí, desde luego, una forma científica de expresar las 
ideas. Martí es, primero, un político, y luego un gran escritor 
y hombre de cultura. Pero la fuerza de su genialidad para dis- 
tinguir lo principal de lo accesorio, y su don de situar las cosas 
en cada lugar, le permiten brindar una descripción de la vida 
norteamericana con tal originalidad y belleza, y con tal interés 
para el científico social, que en ella pueden los hombres de 
hoy, considerando desde luego las diferencias de tiempo, reco- 
ger elementos válidos para conocer a los Estados Unidos e, 
incluso, para enjuiciar su política. 

Quien haya estudiado doctrinas sociales y políticas de orig<n 
europeo, y haya hecho un análisis profundo de las Escenas 
norteamericanas de José Martí, comprenderá cómo allí penetró. 
antes que ninguno, en el fenómeno del imperialismo, con una 
originalidad y una profundidad que sitúan a esa obra entre 
las cumbres de la literatura política universal. 

Un paralelo entre lo que Marti describió en Escenas tzortea- 
mericanas, por una parte, y las conclusiones teóricas sobre el 
fenómeno del imperialismo, por otra, tal como se elaboró más 
tarde en Europa y en otras partes, permitiría apreciar identi- 
ficaciones conceptuales y políticas de sumo interés para quie- 
nes deseen investigar la historia de las ideas políticas en el 
mundo. 

Otras características que se aprecian a lo largo da sus crónicas 
son su oposición a las clases dirigentes de los Estados Unidos 
y su amor infinito por los sectores laboriosos y trabajadore$s. 
Él mismo lo señaló cuando dijo: “Amamos a la patria de 
Lincoln, tanto como tememos a la patria de Cutting.” Pienso 
que pocos hombres nacidos fuera de los Estados Unidos cono- 
cieron v amaron tanto a este pais; y pocos rechazaron tan pro- 
fundamente al imperialismo norteamericano. Valdría la pena 
que los estudiosos europeos de los Estados Unidos tuvieran, 
como libro de consulta y de cabecera, las Escenas norteame. 
ricanus de José Marti. 

No puedo extenderme en todas las facetas que se describen en 
las Escenas norteamericanas. S610 quiero destacar que, junto 
a la belleza literaria y a la precisión de los detalles, se incluye 
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todo lo que hervía en la técnica, en las ciencias naturales v so- 
ciales, en la cultura, en la economía, en la educación, en el 
quehacer cotidiano de la gente, durante la época decisiva 
en que el capital financiero se fusiona con el industrial v co- 
mienza la exportación de capitales. Y al reflejar lo que & el 
mundo hervía -y Martí hablaba del mundo-, las Escenns 
ofrecen el panorama del mundo de la época. 

Con relación al carácter de las relaciones de nuestra América, 
la del Sur de Río Grande, con la del Norte, y las implicaciones 
universales de estas relaciones, prefiero que sean los textos 
mismos de Martí los que expresen lo que deba decirse aquí. 
Nadie como él puede explicarles a ustedes la cuestión; nadie 
más que él para analizar el fenómeno. 

En carta de 1884, refiriéndose a los Estados Unidos, Martí 
escribe que: “en este pueblo revuelto, suntuoso y enorme, la 
vida no es más que la conquista de la fortuna: esta es la cnfer- 
medad de su grandeza. La lleva sobre el hígado: se le ha entra- 
do por todas las entrañas: lo está trastornando, afeando y de- 
formando todo.” 

,En un artículo publicado en 1894 decía nuestro héroe: 

En el fiel de América están las Antillas, que serían, si 
esclavas, mero pontón de la guerra de, una repúbljca im- 
perial contra el mundo celoso y superior que se prepara 
ya a negarle el poder,-mero fortín de la Roma ameri- 
cana;-y si libres-y dignas de serlo por el orden de la 
libertad equitativa y trabajadora-serían en el continente 
la garantía del equilibro, la de la independencia para la 
América española aún amenazada y la del honor para la 
gran república del Norte, que en el desarrollo de su terri- 
torio-por desdicha, feudal ya, y repartido en secciones 
hostiles-hallará más segura grandeza que en la innoble 
conquista de sus vecinos menores, y en la pelea inhumana 
que con la posesión de ellas abriría contra las potencias del 
orbe por el predominio del mundo. 

Estas son frases literales. Su vigencia emociona, y es impre- 
sionante. 

Estamos llegando al clímax de una situación que tiene sus 
orígenes en los problemas denunciados por Martí a fines del pa- 
sado siglo. Parafraseando a Martí, podemos afirmar que un 
error en Centroamérica y en las Antillas es un error en la huma- 
nidad moderna. Intervenir en nuestras tierras en las postri- 
merías del siglo xx, es un error mucho más grave aún, y puede 
significar un desastre de proporciones incalculables. Hay que 
detener con la movilización de la opinión pública internacional 
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la mano agresora. Lo que estamos salvando con este esfuerzo 
no es exclusivamente a un grupo de países: estamos evitando 
una hecatombe cuyas consecuencias finales resultan imprevisi- 
bles para la humanidad. 

Amigos: Teníamos preparado este texto hace unos días, sin 
conocer los acontecimientos que han tenido lugar en el Caribe, 
y no puedo dejar de recordar en este acto la memoria esclare- 
cida de los heroicos hijos de Granada y de los cubanos que a 
mansalva, como quien mata a un niño en una esquina, han 
sido de hecho asesinados. No puedo en esta reunión, y dentro 
de esta institución, cuyo caráctèr conozco, dejar de tener un 
minuto de recuerdo para los que cayeron allí. Esta es la histo- 
ria y este es el pensamiento de Martí, y esto e’s lo que, como 
un punto culminante, está sucediendo. Por eso rendimos tri- 
buto de admiración a quienes en Granada murieron por el 
honor, por la honra, por la moral, principios de, eticidad que 
los revolucionarios tenemos que desarrollar y profundizar 
cada vez más. Debemos hacerlo tanto en cuanto a nuestras 
relaciones con el mundo como de manera especial en los 
vínculos entre los revolucionarios. 

<Cómo fue posible que Martí, este poeta, escritor y hombre 
de sensibilidad artística y de amplia cultura universal, fuera 
a la vez organizador político, dirigente’ de la guerra y comba- 
tiente de repercusión continental? <Cómo pudo darse en esta 
mentalidad la combinación armoniosa y ardiente entre lo que 
expresa la sensibilidad del artista, la capacidad de un político 
y la eficiencia de un organizador de la lucha armada de su 
pueblo? No es un caso aislado en la historia de Cuba y Amé- 
rica. Él es expresión del quehacer y de las luchas de nuestros 
pueblos, en los cuales el arte, la cultura y la política se vincu- 
lan y estrechan filas para pre,sentar una imagen específica de 
lo americano. El divorcio del arte, la cultura y la política no es 
propio de sociedades en crecimiento y ebullición, no es propio 
de las sociedades latinoamericanas. 

Martí fue un hombre, que luchó por unir su cultura, con todo 
lo que ella tiene de hecho espiritual, con su apasionado ints 
rés de hacer justicia entre los hombres. El espíritu de justicia 
fue, desde su más temprana edad, el primer valor de su moral. 
Sentía hervir en su sangre la causa de la justicia y hubiera po- 
dido decirle a cualquier hombre, como más tarde lo señaló 
Che Guevara: “Si usted lucha contra la injusticia es mi her- 
mano, aunque se encuentre al otro lado del mundo.” Y real- 
mente el punto esencial, el valor de la moral, está en el espíritu 
de justicia e igualdad entre los hombres. 
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La historia antigua nos habló de los profetas. Las religiones 
han elevado a la categoria de santos a muchos que estudiaron 
el futuro y dijeron prever sucesos del porvenir. Las recopila- 
ciones del Viejo y del Nuevo Testamento muestran las leyen- 
das, lecciones y enseñanzas rodeadas de la fantasía y la ima- 
ginación popular de las épocas pretéritas. Hoy nuestro mundo, 
cargado de materialismo vulgar y justamente desdeñoso de 
la vana fantasfa, busca con la ciencia y el pensamiento cientí- 
fico la verdad de la vida y los caminos de la felicidad. La poe- 
sía, la literatura y la lucha heroica de los pueblos de la América 
Latina y su historia de varios siglos muestran el mundo de lo 
real maravilloso del que nos habló Alejo Carpentier, y enseñan 
que hay nuevos “profetas”, tomando esta expresión en su sen- 
tido figurado. Marti anunció, hace ya casi un siglo, que los 
Estados Unidos intentaban apoderarse de Cuba y las Antillas 
para caer con esa fuerza más sobre nuestras tierras de América, 
y formar asi un imperio contra el que el mundo tendría que 
coaligarse. 

Es esa la lección humana y trascendente de Martí que los cu- 
banos hemos aprendido: el mundo, unido contra ese poder, 
podrá presentar un frente común para evitar que el descomu- 
nal problema denunciado por nuestro héroe se transforme en 
el holocausto final de la humanidad. 

Si las leyendas antiguas refieren catástrofes y apocalipsis, 
muchas de ellas concordantes con los hechos reales de la natu- 
raleza y de la historia, en nuestro tiempo no son ya las pro- 
fecías, en el sentido mítico de este término, las que nos pueden 
llevar a tal reflexión. Son los instrumentos de la ciencia y la 
técnica modernas, dominados en muchos casos por los grupos 
minoritarios que nos imponen la industria militar y el imperia- 
lismo yanqui, los que pueden conducirnos, no de una forma 
simplemente imaginativa, tal como el hombre atemorizado en 
los años finales del primer milenio de nuestra era llegó en oca- 
siones a concebir, sino de una manera dramáticamente real, 
a la liquidación de nuestra humanidad. 

El Instituto Italo Latinoamericano puede poner un importante 
grano de arena en el esfuerzo indispensable da unir a los hom- 
bres, ampliando los nexos con la América Latina. Sobre el 
fundamento del ideario de Jo& Martí, muchos hombres pueden 
unirse para levantar a un primer plano el principio enunciado 
por nuestro héroe de que la ciencia debe velar por la paz 
y no por la guerra. 

Un día Roma alcanzó la cumbre del derecho y articuló, con su 
inteligencia de siglos, normas de justicia y relaciones jurídicas 
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que para su época fueron obras maestras, y que en la nuestra 
aún se estudian para aprender cómo regular los vínculos ju- 
rídicos entre los hombres. De aquí que de la Italia inmortal 
y de su pueblo, con historia de conquistadores y de conquista- 
dos, que aspira hoy a unirse a todo el mundo -y no contra el 
mundo-, como lo muestra este homenaje a José Martí, debe 
salir un contacto más estrecho entre los pueblos de la Amirica 
Latina y los de la Europa Occidental. Ese contacto se,rá un 
paso positivo en la unión necesaria entre los hombres. 

El Instituto Italo Latinoamericano está decidido a desempeñar 
ese papel con Latinoamérica, y nosotros, con la mente pues ta 
en Garibaldi y en Martí, podemos asegurarles que contarán 
siempre con el apoyo entusiasta y apasionado de Cuba, ila Cuba 
indisoluble de Fidel y de Martí! 
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José Martí, 

artifice de Za unidad social 

Tensiones de clases 
dentro de las emigraciones cubanas 

en los Estados Unidos, 

1887- 1895’: 

GERALD E. POYO 

__-- --- .--. -~__ 

Los esfuerzos para llegar a una comprensión cabal del pensa- 
miento político y socioeconómico de José Martí, se han visto 
obstaculizados por la desatención de su carácter de organi- 
zador politice práctico. Aunque existe buena documentación 
sobre sus actividades en las emigraciones desde los años 80 
hasta 1895, no se comprenden plenamente sus facultades como 
organizador: en parte, porque los e’ruditos han descuidado las 
tradiciones y características de las colonias de exiliados. Si 
aceptamos el criterio de que Martí recibió de dichas comuni- 
dades la legitimidad política como el principal dirigente inde- 
pendentista después de 1891, resultará claro que para valorarlo 
como organizador necesitamos conocer la dinámica de sus re- 
laciones con esa masa.l 

Cuando se ha desatendido esta dinámica. los investigadores 
han alimentado inconscientemente la opinión de que Martí 
fue un romántico y un idealista, desvinculado de las realidades 
de su época. Como autorizadamente apunta un estudio recie,nte 
acerca de Martí, “uno de los rasgos más característicos del 
acercamiento tradicional a Martí fue la constante referencia 

durante los días 17 y 18 de noxiembrc de l”P3. l-dio los auspicios de & Universidad 
de Londres. HI. sido traducida del inFlés. r>ax, i-l .li~wiiio del Cmtvo de Estrtdius 
.krtiunos, por I.ui\ Toledo %nde. lh-. de Id R i 

Aun cuando h;l‘- hiblioprafia acer‘cn de Jo+ \&ti qw 1;) L.u,<cterira como un diebtro 
organizador revolucionario, tal bibliografí:l deja de analizar debidamente las comple- 
jidades políticas y sociales que él c”frentó c:l i.: ta-ea de unificar a las emigraciones. 
José Martí, dirigente político e id4logo revo!ucionnrio (La Habana, Editorial de Cien- 
cias Sociales, 1980), de Jorge Ibarra, es uno de 1~s más útiles aportes sobre Marti 
como organizador político. 
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a él en idealizados términos reverentes y semimísticos”.’ Pero 
valorarlo así es subestimarlo, pues con ello se sugiere que él 
despreció las consideraciones políticas prácticas por indignas 
de sus elevados ideales. Sin embargo, uria sucinta mirada al 
desenvolvimiento socioeconómico de los centros de emigra- 
dos por esos años, revela que, de hecho, Martí formulaba sus 
ideas y su programa político, en gran parte, con vistas a condi- 
ciones objetivas determinadas, rdacionadas con sus esfuerzos 
organizativos, y que no los ofrecía simplemente como vagas 
nociones románticas y místicas sobre una república futura. 

Un ejemplo que servirá como centro focal de esta ponencia, 
concierne a la ideología populista revolucionaria de Martí en 
los años 90. En sus esfuerzos para movilizar a los emigrados 
cubanos en apoyo de la causa independentista, Martí desarrolló 
un populismo que él fundió con su bien conocido patriotismo, 
para crear una ideología insurreccional que apelara a un am- 
plio sector de la opinión cubana.” Aunque muchos de sus estu- 
diosos se han empeñado en darnos una visión de su pensa- 
miento económico, sólo unos pocos han tenido en cuenta cómo 
nstas ideas funcionaron a manera de herramientas organizati- 
vas prácticas, y cómo impactaron a las emigraciones.4 Si bien 
existe bibliografía que sugiere que el establecimiento y la con- 
solidación del Partido Revolucionario Cubano y la subsiguiente 
unificación, entre 1892 y 1893, da los centros de patriotas 
-tradicionalmente divididos- fue esencialmente un hecho polí- 
tico, ello asume que de esto se derivó lógicamente la amplia 
participación de cubanos de la Florida en el Partido. Un examen 

Z! John M. Kirk: ./osé AInrlí, .Iferztor cj/’ rhe (‘r,bnu Nation, Tampa, University of South 
Florida Preîs, 1983, p, 4. 

:i En un \Wll~“ml reciente. Michael L. Cunilt establece los siguientes rasgos para la 
tradicii>n populista en Latinoamérica: “Primero, fue predominantemente urbano. en la 
doble \ertientc de haber sido una rcacció” a la revolución metropolitana y de haberse 
desarrollado en las clildddcs. S+mdo, fuc pluriclasista e intentó reintegrar la 
sociedad en un todo coherente; y ganó partidarios en todos los frentes de la vida 
urbana, aunque se dlrigia a la clase obrera y a la med’a. Tercero, era electoral y 
1 cprese”tati\o. CWlwl, CI .‘< ,a lo”randc u” co”ce”so universal y renovando constan- 
temente el mmdato que rcco$a del pueblo. Quinto, veía sus raíces en la cultura 3’ 
las tradiciones populxcs > en tl sc”tido de ju,ticin del pueblo.. Por último, los diri- 
gentes populista\ estaba” dotado5 de cnrisma.” (Michael L. Coniff, editor: Latin 
Americart Pu;xrli~;ir 111 Compauatii e Per\peciwe, Albuquerque, University of New 
Velico Prec>. 1982, 1~ 23 ) Como xc!ernos, el mo\irniento conducido por Martí contenía 
trrdoq estos elementoz. 

IDe acwxdo co” lo e.\pur~to por Coniff en relac~ó” con ese llamado populismo lati- 
“oamericano. y, sobre todo, de acuerdo 170 IZB ideas sostenidas por el autor del 
presente enrayo, es evidente que aquí el término popufismo no designa cierta repro- 
bable o quebradiza cot,riente ideológica. ai”o el consecuente, radical y honrado de- 
mocratismo que Jo& Martí I-cprcscnl0. orie”w y encarnó ejemplarmente. (N. del T.)] 

* \-cl- loa siguientes ciludio5, que abordan el pensamiento socioeconómico de Marti: 
de John M. Kirk: Jo>¿ Martí, Ale>zlor r$ tile CLL!XW Natim, cit. (en n. 2). capitulos 6 
y 7; y de Jose Cantó” Navarro: Algunas ideas de José Martí en relacfdn con fa clase 
obrera y el socialisrw, 2da. ed., aumentada, La Habana, Centro de Estudios Martia- 
“os y Editora Política, 1981. [La edición original de este libro apareció en La Habana 
en 1970. (N. del T.)] 
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del devenir socioeconómico durante los años 80 y una atenta 
lectura de los escritos martianos de los 90, revela, sin embargo, 
un proceso mucho más complejo en la unificación de los emi- 
grados tras el Partido, proceso que fue un ejercicio tanto en 
el balance de las fuerzas sociales como en su adecuación política. 

Martí sentía hondamente su prédica populista, que, a la vez, 
obedecía a un propósito político definido: unir tras el nuevo 
movimiento revolucionario a los emigrados socialmente dividi- 
dos. Tradicionalmente, simples llamados al sentimiento nacio- 
nalista habían bastado para movilizar a las colonias de cxpa- 
triados en apoyo de la independencia. De hecho, exceptuando 
la abolición de la esclavitud, desde el estallido de la Guerra 
de los Diez Años, en 1868, nunca los programas insurreccionales 
se habían caracterizado por incluir un orden del día de conte- 
nido social. Ninguno había planteado que el movimiento nacio. 
nalista debía fungir también como un catalizador para signifi- 
cativas reformas socioeconómicas en la Isla, diferentes de las 
requeridas para la implantación del clásico Zaissez-faire liberal. 
Durante los años 90, sin embargo, Martí propuso abiertamente 
que el movimiento revolucionario abrazara una ideología más 
amplia, que atendiera los agravios de los muy desilusionados 
tabaqueros cubanos de la emigración, quienes, al final de la 
década anterior, se habían visto envueltos en amargas confron- 
taciones con los capitalistas tabacaleros y con activistas patrio- 
tas, en defensa de sus específicos intereses socioeconómicos. 

Estos conflictos se presentaron de manera más dramática en 
Cayo Hueso, que desde 1869 había sido una plaza fuerte del 
sentimiento independentista cubano. Aunque externamente la 
comunidad cubana del Cayo tenía la apariencia de un centro 
rebelde entregado casi exclusivamente al reinicio de la lucha 
armada en su patria, hacia mediados de la década de los 80 
sufrió los trastornos característicos de toda ciudad en rápido 
desarroilo. Cayo Hueso había emergido en esos años como un 
centro rector de la producción de tabaco en los Estados Unidos, 
fenómeno que se acompañaba del crecimiento de un fuerte 
movimiento obrero.” En consecuencia, al tiempo que los fabri- 
cantes y obreros cubanos cooperaban tradicionalmente cn los 
clubes patrióticos, crecientemente devenían antagonistas en los 
centros fabriles. Además, muchos obreros empezaban a cues- 
tionarse el estrecho contexto -exclusivamente político- de la 

5 Acerca del desenvo:\ imieuto wxioeconó~nlco cn Cayo Hueso, se incluye inlormación 
en el sexto capítulo de un trabajo del autor del presente estudio: Cubau Emigre 
Commrtnities i?l the United Stntes and íile Zndependsnce of their Zíomeland, tesis 
para el doctorado en Filosolía, Universidad de la Florida, 1983. 

ideología revolucionaria, y algunos daban en sospechar que el 
único interés de los capitalistas cubanos en la lucha era que 
esta les sirviera de instrumento para controlar a sus empleados. 
Verdaderamente, muchos trabajadores se resentían de la tradi- 
cional política de los líderes patriotas de desaprobar las con- 
frontaciones obrero-patrón, que esos líderes calificaban como 
dañinas para el movimiento nacionalista. Por ejemplo, un diri- 
gente obrero denunció que en ocasiones los cabecillas políticos 
habían sido responsables de la frustración de los actos huel- 
guísticos, y señaló que siempre que se convocaba a un paro 
laboral, este era inevitablemente seguido por una ceremonia 
patriótica concebida para distraer la atención de los trabajado- 
res. El activista obrero apuntaba mordazmente: “Y este pobre 
pueblo cuando se le decía ‘la patria lo necesita’ no replicaba 
e iba a trabajar como mansos corderos, con la huelga perdida, 
los precios rebajados y dispuestos a vaciar sus bolsillos en 
manos ajenas.“0 Como los obreros se radicalizaban creciente- 
mente, algunos indicaron que había escasa diferencia entre los 
gobernantes españoles de Cuba y los burgueses cubanos que 
se proponían desplazarlos. 

Al impacto de las condiciones locales, se añadía que los trabaja- 
dores cubanos en Cayo Hueso eran influidos por el fomento 
obrero de la década de los 80 en Cuba. Mientras en el sur de la 
Florida había organizadores que se esforzaban para establecer la 
filiación entre las asociaciones de inmigrantes cubanos y las 
organizaciones obreras estadounidenses, tales como la Unión 
Internacional de Tabaqueros y los Caballeros del Trabajo, los 
obreros cubanos eran atraídos por las ideas más radicales que 
prevalecían en su patria.’ 

Antes de esa década las corrientes ideológicas obreras en Cuba 
eran similares a las representadas por las mayores asociaciones 
en los Estados Unidos, las cuales subrayaban la instrucción, el 
arbitraje y el cooperativismo como los medios fundame+ntales 
para el mejoramiento de las condiciones de las clase(s trabaja- 
doras. Sin embargo, para 1882 los dirigentes obreros, influidos 
por las ideas socialistas del anarquismo español, empezaron a 
ganar un relieve que culminó en la fundación, en 1887, de la 
Alianza Obrera. Inicialmente una organización de tabaqueros, 

6 El Productor, La Habana, 2 de junio de 1889. [En este caso, como en todos aquellos 
aue corresoonden a documentos o a otros textos de origen cubano, y particularmente 
cuando sc trata de José Martí, el autor cita directamente de las fuentes, que aparecen 
-salvo indicación contraria- en csparíol. (X. del T.)] 

7 Las agrupaciones gremiales estadounidenses causaron su mayor impacto entre los 
trabajadores cubanos antes de 1885. Sobresalientes organizadores cubanos para 10s 
Caballeros del Trabajo fueron Ramón Rivero, Carlos Baliño y Martín Morúa Delgado. 
Ver la tesis Cuban Emigre Communities in the United States md the Zndepemdence of 
their Homekmd. cit. (en n. 5), p. 246.247. 
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la Alianza de.vino el mis impon tante grupo anarquista c‘n C’uba, 
>. simbolizó la apariciún del socialismo como una trnd.mcia 
mayor dentro del movimiento obrero de la Isla. Ademk de 
rechazar -en favor de un concepto socialista de la lucha de 
clases- los supuestos reformistas del movimiento obrero tradi- 
cional, los anarquistas tildaror; a las acciones políticas de prin- 
cipio contrario a los intereses de aquella lucha. El repudio 
a la política tuvo también una fundamentación razonada muy 
práctica dado el hecho de que, en los debates sobre el futuro 
político de Cuba, los trabajadores cubanos y los españoles ten- 
dieron a formar filas en bandos opuestos. En consecuencia, los 
dirigentes anarquistas insistieron tenazmente en que los obre- 
ros, prescindiendo de credos políticos y de nacionalidad, se con- 
centraran exclusivamente en alcanzar una revolución socialista.* 
En Cayo Hueso, muchos organizadores adoptaron los postulados 
anarquistas e inmediatamente cayeron en conflictos con los diri- 
gentes patrióticos, quienes consideraron que tales ideas eran 
divisionistas y antinacionalcs. Al tiempo que, la mayoría de los 
trabajadores en Cayo Hueso y Tampa jamás abandonó su aspi- 
ración de una Cuba libre, lleg6 LI la conclusión -especialmente 
de’spués de extinguidos, entre .1884 y 1886, los planes insurrec- 
cionale!s de Máximo Gómez y Antonio Maceo- de que Ia con- 
quista de la independencia hc:bría de ser un proceso a largo 
plazo. De ahí que su activismo cotidiano adquiriera un marcado 
sesgo socioeconómico, y que ellos extendieran su apoyo a orga- 
nizadores anarquistas como Er) rique Me,ssonier y Enrique Creci, 
quicncs se trasladaron de T-a Habana al Cayo para contribuir 
a la organización de los obreros.” 

Polémicas ásperas y divisíonistas que eran estimuladas por la 
propaganda y los líderes del anarquismo, dominaron la prensa 
de la emigración en 1888 y 1889. El Yavn, semanario patrihtico 
del Cayo, llamó a obreros y propietarios a zanjar sus diferencias, 
v criticó agudamente al periódico habanero EI PI-aductor, vocero 
de la Alianza Obrera, por intentar socavar la causa patri<ítica. 
EZ Productor, a su vez, acusaba a los dirigentes independentistas 
de ser meros instrumentos de los capitalistas tabacaleros. Las 
rivalidades obreras sacudieron a las emigraciones en la Fiorida 
durante la segunda mitad de los 80, y hacia finales de 1889 un 
paro laboral notablemente largo y enconado provocó entre los 
emigrados profundas escisiones que, virtualmente, paralizaron 

la organización de iniciativas patrióticas. En octuhl-c3. 103 raba- 
queros de la fábrica de Eduardo Hidalgo Gato abandonaron s!!y 
puestos de trabajo demandando que el patrón ~~Llrnl>liera c‘! coll- 
trato que, suscrito en el anterior febrero, establecía un ~II:I.~‘- 
mento salarial de un peso por cada mil tabacos torcido:;. L:: Aso- 
ciación de Industriales respondió con un despido genei.al “ ;I 
finales de mes toda la industria del tabaco se halla?,a detenida. 
.41 frente de los trabajadores estaban Messonier y Crcci, lo cual 
daba crédito a las denuncias, hechas por los propietarios de Ia< 
fábricas, en el sentido de que los anarquistas de La ~alxnn 

habían instigado el conflicto. Con la esperanza de romper In 
huelga, las autoridades locales deportaron a Messonier, acciti!l 
que no solamente fomentó en los huelguistas la .determinaciE11 
de no transigir, sino que también generó un considerable rescnti- 
miento contra los dirigentes patrióticos a quienes los dirigentes 
obreros creían vinculados con la deportación del anarquista. 
Finalmente, en enero de 1890, los industriales cedieron y los 
trabajadores obtuvieron una victoria plena. No obsbante, para 
muchos patriotas y líde!res obreros el conflicto pareció sugerir 
por igual que el nacionalismo y el movimiento :)brero radical 
eran irreconciliables. La comunidad cubana fue nocivamente 
dividida y muchos vieron con escepticismo la posibilidad de 
que la causa independentista se restableciera como el principal 
objeto de atención de los emigrados cubanos.lO 

Observando y analizando detenidamente las complejidades de 
la -relación e,ntre el movimiento nacionalista y el movimien?o 
obrero radical en la Florida, José Martí fue conkiente del 17odel 
disociador que esta clase de confrontación tenía para la causa 
de la independencia. En carta a su amigo Serafín Bello a propó- 
sito de la huelga de 1889, reveló su reconocimiento de que la 
unidad entre los emigrados no sería, como en el pasado, mera 
cuestión de pacto entre las facciones independentistas tradicio- 
nales. “Lo social está ya en lo político en nuestra tierra, como en 
todas partes”, anot6 Martí, y añadió: “YO no lc tengo miedo, 
porque la justicia y el peso de las cosas son rcmedio~ que no 

fallan.“” En su programa político de 1887, Martí imp~kitamentc 
había advertido que los conflictos de clase :msnazaban co11 
agudizar las animosidades en las emigraciones, :‘a dc antemano 
desunidas políticamente. Esto, sabía él, tenía que evitarsc.ln 
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Por cierto, desde los comienzos de la década de los 80 había 
sostenido que un movimiento patriótico requeriría, para tener 
éxito, apoyarse en una amplia gama de aceptación por parte 
de la sociedad cubana, y reconoció que los jefes insurreccio- 
nales no podrían seguir echando a un lado los motivos de 
queja de los obreros calificando a estos de divisionistas ;; pre- 
tender a la vez seguir contando con su obe,diencia. únicamente 
afrontando de manera más elaborada las cuestiones sociales 
del momento, podría convencerse a los obreros cubanos de que, 
en la práctica, apoyar a la causa patriótica estaba dentro de sus 
intereses. Una vez conseguido esto, el organizador insurreccio- 
nal no tendría duda alguna de que los sentimientos patrióticos 
de los trabajadores resurgirían como su principal preocupación, 
ni de que sus crecidas conciencia y militancia serían entonces 
de gran provecho para el movimiento, tremendamente necesi- 
tado de entusiasmo y acometividad renovados.13 

Martí estaba perfectamente dotado para formular una ideolo- 
gía capaz de atraer a los obrelos radicalizados. No sólo era un 
orador excepcional y una figura carismática, sino que también 
creía que los motivos de queja de los obreros eran legítimos. 
“A los elementos sociales es a lo que hay que atender, y  a satis- 
facer sus justas demandas, si se quiere estudiar en lo verdadero 
el problema de Cuba, y poner:0 en condiciones reales”, anotb. 
Para las luchas obreras tenía él una simpatía instintiva que 
llenó sus escritos y discursos de sinceridad y sentimiento. “El 
obrero no es un ser inferior, ni SQ ha de tender a tenerlo en 
corrales y gobernarlo con la pjca, sino en abrirle, de hermano 
a hermano, las consideraciones y derechos que aseguran en los 
pueblos la paz y la felicidad.“l* Además, Martí defendía los 
derechos de los trabajadores a organizarse y l!.evar a cabo 
huelgas; condenó la desenfrenada acumulación de riquezas no 
solamente por injusta, sino también por inmoral; y declaró que 
ni la república futura ni, por tanto, el movimiento patriótico, 
habían de servir exclusivamente a los intereses de las clases 
establecidas: “La república [. . ] no será el predominio injusto 
de una clase de cubanos sobra las demás, sino el equilibrio 
abierto y sincero de todas las fuerzas reales del país, y del 
pensamiento y deseo libres de los cubanos todos.“l” 

Simultáneamente, esta perspectiva concordaba con la actitud 
de Martí en cuanto a las relaciones de clase en general. Él 

13 En fecha tan temprana wmo 1882 Mart. había exprwado n Máximo Gómez sus ideas 
acerca de los requisitos para un cxlt<.;o movimiento inwrreccional. J.hi.: Carta a 
Máximo Gómez de 20 de julio de lFR2 t. 1. p. 147-171. \‘rr tambikn, en el mismo 
tomo, (p. 253.254) su carta a Serafín Brllu, cit. (en n. 11). 

14 J.M.: Carta a Serafín Bello, cit. (en n. 11) 

15 J.M.: ” ’ iVengo a darte patria!’ Puerto rtico y Cuba”. OX., t. 2, p. 255. 
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rechazaba la idea -popularizada entre los obreros cubanos por 
los anarquistas- según la cual la lucha de clases resultaba 
inevitable, y claramente expresó que no estaba en disputa con 
los capitalistas que pagaran salarios justos y tuvieran ganancias 
honradas. Así, concebía que los obreros y los capitalistas 
debían relacionarse por medio de vínculos de cooperación que 
se basaran en una imagen de justicia social.“’ Nunca se refirió 
de modo muy preciso a las medidas que se tomarían para asegu- 
rar la justicia social en la república futura, pero esto aparente- 
mente preocupaba poco a los obreros, quienes se sentían eviden- 
temente satisfechos de la redefinición filosófica martiana del 
movimiento nacionalista, la cual inclufa la históricamente 
desatendida dimensión socioeconómica. Esto era una impor- 
tante victoria para los obreros cubanos, y ellos no dudaban de 
que, tras la guerra de libcwación, Martí intentaría fomentar y 
poner en práctica sus ideas. 

Además de las relaciones de clase, el populismo de Martí se 
orientaba por los principios de la igualdad racial y la demo- 
cracia, piedras angulares para la atracción de un todavía más 
amplio sector de la opinión entre los emigrados. Durante los 
años 80 había expresado públicamente sus andanadas contra el 
racismo, y ello era asunto bien conocido en todas las comuni- 
dades de emigrados. Él sabía que para obtener el apoyo de los 
cubanos negros a la causa de la independencia, debía incluír- 
seles en condiciones de igualdad.” Esto era consecuente con su 
afán en favor de una amplia participación en la estructura polí- 
tica del movimiento patriótico. Mientras los clubes políticos 
tradicionales de los numerosos centros de emigrados habían 
sido, en su mayor parte, democráticos, no lo eran las organiza- 
ciones insurreccionales que habían intentado unir a los des- 
terrados. La escasa participación en la selección de los diri- 
gentes, a menudo conducía a escisiones y menguas en detri- 
mento de la causa. Sin lugar a dudas, Martí tuvo presente esta 
experiencia al estructurar la nueva organización revolucionaria. 
En efecto, el Partido Revolucionario Cubano otorgó a los clubes 
de las numerosas localidades la facultad de elegir a la máxima 
dirigencia de esa organización. Su estructura estimulaba la par- 
ticipación, porque, a diferencia de todas las anteriores organi- 
zaciones de emigrados, en las elecciones anuales del Delegado 
y el Tesorero ~610 se concedía el derecho al voto a los clubes 
que tuvieran, por lo menos, veinte miembros.‘* 

16 Para una excelente síntesis de las doctrinas sociales de Martí, ver, de John M. Kirk: 
José Mnrtf, Mentor of rhe Cuban Nation, cit. (en n. 2), p. 106-131. 

17 J.M.: Carta a Serafin Bello, cit. (en n. ll!, P. 25%. 

18 J.M.: Estatutos secretos del Partido Revolucionario Cubano, O.C.. t. 1, P. 284. 



La wncepciun martiana del nuevo mo~imirnlu revolucionario, 
pues, atraía de consuno a todas las clases !. razas en pos de 
una organización democrática dedicada a lograr una Cuba inde- 
pendiente que se basara en los principios de justicia social para 
todos. Esto representaba un cambio radical cn la ideología 
nacionalista de los emigrados, que, hasta bien entrada la década 
de los 80, simplemente contemplaba la cucst;c/n política y daba 
por sentado que el tradicional liberalismo decimonónico consti- 
tuiría la base de la vida social y económica dc Cuba tras la 
expulsión de España. 

Un símbolo de, la entrega de Martí a la unidad y a la justicia 
social, lo constituyó su colaboración con La Liga, una sociedad 
de insLrucci3n creada en Nueva York por un grupo de cubanos 
v puertorriqueños negros para la comunidad obrera de dicha 
ciudad. Martí trabajó en esa sociedad como maestro, y rápida- 
mente devino su inspirador ideológico. Tras la muerte, de Martí, 
Rafa:1 Serra, que fue uno de los miembros fundadores de La 
Liga, advirtió: 

Procede,mos de la escuela de Martí. En ella se templó nues- 
tra alma y se formó nuestro carácter [. . .] // Nos enseñó 
el ilustre Ma.rtí, que [en] un pueblo compuesto de distintos 
<~lwlcntos \:ivos 1, maniatados por un mismo yugo [esos 
elem-ntos], dc’ben estar sinceramente unidos, y represen- 
tados por igual en todas las capacidades contributivas a la 
creación del país: porque los que como cubanos servimos 
para entrar en la compartición del sacrificio, como cuba- 
nos hemos de entw- también en la compartición del bene- 
fici0.l” 

El since,ro interk de Martí por los derechos de sus compatriotas 
de ol?gen humilde, le ganó el respeto y la admiración de estos. 

Aunque a finales de aquella década ya él tenía indudablemente 
bien formadas sus ideas con respecto a las 1,elaciones entre las 
clases, fue a partir de su visita a Tampa en 1891 cuando inició 
sus esfuerzos públicos para transformar la retórica -exclusiva- 
rnente política- de la ideología nacionalista en un ideal más 
amplio que pudieran abrazar como suyo los trabajadores cuba- 
nos socialmente conscientes. Los estudiosos siempre han acep- 
tado que la invitación dirigida a Martí para que tuviera en 
Tampa su intervencikl publica tan descollantemente anunciada, 
se debió a su prestigio como orador patriótico. Pero si su reco- 
nocida oratoria nacionalista era obviamente importante, a los 
líderc,s: políticss de Tampa su activismo social no les resultaba 
menos atractivo. Los presidentes dc los dos clubes revoluciona- 

rios de la ¿ilidacl, riéstor CarSoneli 1. !?<lnldl? Rivero, habían 
respaldado activamente a los otrcros & 105 últimos años de la 
década de los 80. De hecho, Carbone11 se autodefinió abierta- 
mente como socialista, y Rivero llabía mantenido estrechas rela- 
cioncs con los anarquistas de La Habana cn 1889.‘” Además, 
sobresalientes dirigentes negros -incluidos Cornelio Brito, 
Bruno Roig y Manuel y Joaquín Granados- estaban bien ente- 
rados del trabajo de Martí con La Liga, y de su resuelta defen- 
sa de la igualdad racial. Al exte,nder su apoyo a Martí, los líderes 
patrióticos de Tampa buscaban ensanchar la definición del 
movimiento nacionalista mk al!á dc lo exclusivamente político. 
Las Resoluciones de Tampa, oacidas en medio de los traba- 
jadores, recogían SLIS pe,rspect ivas populistas. El documento 
declaraba que el nuevo movimiento insurreccional habría de 
trabajar para fundar “una República justa y abierta, una en 
el territorio, en el derecho, en el trabajo y en la cordialidad, 
levantada con todos y para bien de todos”?l 

Tras su viaje a Tampa, Martí escribió a El Yava, de Cayo Hueso, 
proponiendo visitar también esa. población del sur de la Flori- 
da?” Su carta fue publicada y un grupo de tabaqueros lc exten- 
dió inmediatamente una invitación formal. en nombre de la 
comunidad. Sin embargo, a c?ifcrencia de los dirigentes de 
Tampa, los cabecillas políticos tradicionales del Cayo -con 
la excepción del e,ditor de YI Y¿zra, José Dolores Poyo- no 
estaban muy deseosos de conferirle a Martí una posición impor- 
tante en el ambito de sus jera.rquías. A lo largo de esta década, 
lo habían tenido por un revolucionario tímido y sin preparación 
para sustituir a jefes del calibre de Máximo Gómez \r’ Antonio 
Maceo.23 Pero el mensaje populista de Martí atrajo a los princi- 
pales integrantes del movimiento: los tabaqueros. Durante su 
visita al Cayo, los obreros de ia fábrica de Eduardo Hidalgo 
Gato le obsequiaron un álbum que conte,nía docenas de dcdica- 
torias en las cuales ellos le expresaban su admiración y le ofre- 

20 

21 

22 

23 

Respecto a las actividades de Ri\ero; ve: E‘I Productor, 28 de julio de 1889; El Yara, 
13 de scptiemhre de 1889; y, de José Rir-ro MuRiz, “Esquema del movimiento obrero”, 
ex Ramiro Guerra Sánchez ef n!.: Histo;ic AP In~nncidn ctthana, en 10 val., La Habana, 
Editorial de la Nacibn Cubnn-~, 101. 7. P. 27s. Las inclinaciones socialistas de Carbo- 
mll SC evidencian m un artíw!r> publicado en EI Porvenir el 2 de abril de 1890, en 
el cual él escribiú: “no~wtros sorno- , socialistas [. ,] aceptamos el socialismo en prin- 
cipio, nnr creerlo una hrrmoîa d~xtrina que tiende n robustecer los intereses de la 
sociedad y hncel frente al desheredado de la fortuna por medio de la solidaridad uni- 
versal.” 

S.hl.: Rewlucio~ies :o!iiada ;JO~ 1~1 o:zieracidn cuha:~ dz Tamp [. .l, O.C., t. 1, 
p. 272. [Estas Rzsol~~io~~es fuelal segwmxnte redactadas por el propio Martf. CN. 
del T.)] 

J.M.: Carta n José Dolores IYI!:O dr 5 dr diciembre dn 1891, OC, t. 1, p. 275-276. 

Los conflictos de Martí con los viejos iefes políticos se esbozan en el libro de Jorge 
Ibarra José Murtf, dirigente político c iJn%go rewlucionario, cit. (en n. 1). p, 61-87, 
y 116.123. 
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cían apoyo para sus esfuerzos. Un obrero formuló sucintamente 
el sentimiento dominante un las fuerzas obreras del Cayo: “La 

independencia de Cuba será un hecho indiscutible cuando los 
cubanos todos piensen como el eminente orador cubano José 

Martí.‘w 

Durante la huelga de 1889 los activistas insurreccionales en 
Cayo Hueso habían fundado la Convención Cubana, en un es- 
fuerzo por revitalizar el sentimiento nacionalista. Aunque exi- 
tosa en la reorganización del movimiento patriótico en la loca- 
lidad, la Convención fracasó al no atraer a ninguno de los líde- 
res significativos del movimiento obrero ni de la raza negra. 
No obstante, el 5 de enero de 1892 se crearon los fundamentos 
para la proclamación, el 10 de abril siguiente, dd Partido Revo- 
lucionario Cubano, y entre los miembros constituyentes que 
participaron en aquella reunión, estuvieron Carlos Baliño, Car- 
los Borrego y Francisco Camellón. Baliño representaba los inter 
reses del movimiento obrero, mientras los dos últimos eran 
influyentes miembros de la comunidad negra del Cayo.26 Clara. 
mente, ellos no perdian de vista que las tesis martianas de uni- 
dad y de justicia social eran parte integrante de las Bases de 
la nueva organización insurreccional, documento cuyo cuarto 
articulo señalaba: 

El Partido Revolucionario Cubano no se propone [. . .1 
sino fundar en el ejercicio franco y cordial da las capaci- 
dades legítimas del hombre, un pueblo nuevo y de sincera 
democracia, capaz de vencer, por el orden del trabajo real 
y e,l equilibrio de las fuerzas sociales, los peligros de la 
libertad repentina en una sociedad compuesta para la escla- 
vitud.26 

Martí había logrado en pocos días algo que los activistas 
insurreccionales de Cayo Hueso habían sido incapaces de hacer 
desde los días de las tentativas de Gómez y Maceo a mediados 
de los 80: ganar una amplia aceptación de la comunidad de 
emigrados para el nuevo movimiento patriótico. Cuando los .ic- 
fes políticos tradicionales de esa localidad vieron el éxito 

?4 A AJarrí, La Habana, E.ditorial de Ciencias Sociales, s.f. Ver la dedicatoria de Ulises 
Parodi. 

23 “La Convención Cubana”, Archivo Nacional de Cuba (ANC), Donativos y Remisiones, 
Legajo 699, nlimero 9; y “Acta de la constitución [sic. (N. del T.)] del Partido Revolu 
cionario Cubano, 5 de enero de 1892”. ANC, Donativos, Legajo fuera de caja 150 
número 7. Acerca de Carlos Balitio consúltese el volumen de textos suyos preparado 
por el Instituto de Historia del Movimiento Comunista y de la Revoluci6n Socialista 
de Cuba: Docume~~tos y artfculos, La Habana, Departamento de Orientación Revolu- 
cionarla del Comitk Central del Partido Comunista de Cuba, 1976. La información 
sobre Borrego y Camellbn es incompleta, pero ellos llegaron a Cayo Hueso a inicios de 
la década de los 70, participaron activamente en los asuntos patrióticos J de la 
politica local, y emergieron como importantes líderes de la comunidad negra. 

26 J.M.: Bases del Partido Revolucionario Cubano, OX., t. 1, p. 279. 

de Martí en la movilización del Cayo para la causa indepen- 
dentista, no tuvieron otra alternativa que aceptar el liderazgo 
martiano. 

El patriotismo populista de Martí SE desarrolló más concreta- 
mente en las columnas de Patria durante los tres años siguien- 
tes, con lo que se consolidó aún más el Partido en las cmigra- 
ciones de la Florida y se logró una significativa participación 
obrera en esa organización. .Los ocho clubes de Cayo Hueso, 
rcprcsentados en las reuniones que dieron lugar a la creación 
de los documentos rectores del Partido, llegaron a tener sesen- 
tidós afiliados tres años después.27 Además, muchos de los líde- 
ri’s anarquistas populares de esos años, encontraron finalmenta 
su vida dentro de la organización, como cuadros y propagan- 
distas. Por ejemplo, el presidente del Cuerpo de Consejo en 
Martí City, y posteriormente en West Tampa, fue Guillermo 
Sorondo, un reconocido organizador anarquista negro, depor- 
tado de Cayo Hueso en 1889, poco antes que Messonier. Otros 
radicales, como el propio Messonier, Creci, Baliño, Rivero, 
Francisco Segura, Federico Corbett, José de la C. Palomino y 
José 1. Izaguirre, también influyeron en el aseguramiento del 
apoyo obrero al Partido.2S 

Sin embargo, al tiempo que atraía a los obreros, Martí perma- 
necía fiel a su concepto de, la unidad social, fomentando buenas 
relaciones con los fabricantes cubanos de tabaco y otros empre- 
sarios e intelectuales de las comunidades de emigrados en la 
Florida. Tres de los más influvontes -Eduardo Hidalgo Gato, 
Ca-etano Soria y Teodoro Pérez- estuvieron presentes en la 
reunión del 5 de enero y, al parecer, ol’recieron un inme’diato 
apoyo a Martí. En Cayo Hueso, la mayoría de los cubanos econó- 
micamente destacados habían respaldado ,firmemente la causa 
independentista desde los comienzos dc los años 70, y respon- 
dieron al mensaje patriótico de Martí con tanto entusiasmo 
como los trabajadores. Incluso, ni siquiera consideraron que el 
populismo de Martí fuera una amenaza para sus intereses eco- 
nómicos. De entrada, con un santido muy práctico vieron en 
su llamado a la unidad y a la cooperación entre las clases una 
influencia moderadora sobre el movimiento obrero radical de 

27 Dato extraído de Pnrm, donde rc~ularments apnrccía la relaciun dc los clubes afi- 
liados al Partido en cada localidad: [En lo que respecta a las reuniones de 1892, el 
autor cuenta loi sietc clubes propiamente revolucionarios que en ellas tuvieron parti- 
cipación, ?, tambi?n. el club San Carlos, sociedad de instrucción y recreo que estuvo 
rcprcbcntnila nllí por Antonio M. Casti!lo. (N. del T.)] 

-’ 5 Al.crca de esto!, aLti\i%tas obl-clos ofrece información la tcsk Cuban Emigre C~*zmu. 
Jliik., 111 /ir: , i::tc<i S:,;leJ atui l/lr Illd“i~~rlJ~rlce of fheir llorneland, cit. (ell n. 3, 
capítulo 7. Pnra un intcrcaante estudio del tránsito de un anarquista del activismo 
laboral al patrióticu, ver, de Olga Cabrera, el articulo “Enrique Creci: un patiota 
obrero”, cn Sni~tio~o, Santiago de Cuba, diciembre de 1979. 
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entonces, el cual había asimilado la lucha de clases C~,Z!O un 
credo central de SLI perspe;ti\,a ideológica. ,%~nque los dirigen- 
tes políticos del Fartido defen¿ian ~1 der~ho ti.; lo-, trabaiado- 
res a organizarse y a declarar2 en hwlga paia prot.egc:r- sus 

intereses, tambiin reclamaban Í~UL: las ac^ioncs !:uelgLTísticas se 
dirigieran a zanjar determinados agravios y que las soluciones 
ft:eran halladas en 1~12 cspírit1.l 2~ avenc;lciz. Por cjZ:mplz. duran- 
te una h!lelga llevada a cabo en Tampa ::il 1894, Cl{!; :, scmzna- 
rio patrirjtico editado por RalT<jn Rivero, declaro: “No desea- 
mos huelgas, ni disturbios; pero cuando se trata de defender- cl 
pan de la familia y matar los abusos, nos colocamos del lado 
de la ,justiria, 1,’ esta asiste a 1,~ hu~lguistar.” !ì:l cam!yio, dc+ 
pués de expresar que se trat24a dc un paro 177~1 ai.t.:nse,;ndo, 
v conducido por anarquistas que ;lwnazabs:j con “dinamitz, 
iuñales, bombas y petróleo”, r*l p’-riSdico criticó agudamzaie 
a los huelguistas. 2Q Al parecer, los fabricantes valoraban como 
beneficiosa para scs interesec la influencia de Martí ~11 Jaa 
relacio:>es obrero-patrón. Es i!-:!ei-esrrnte wmprobar ql!:’ url lla- 
mado similar de El T’m~n a la SrooperaciGn y al acllerdo, habí:: 
sido calificado, hacia el final de los años 80, por p~ríc del 
obrerismo radical: como una demostración de ~impa!t:a hacia 
los propietarios; pero en ej conte-cto c!c! lider;;.Tg-r) \e de las ideas 
cIr- Martí, esa nlismñ actitr?d Fc cntcr1ri!*j ~031’: la tkticn I:eces;t- 
rja para consolidar la Re:loluc:ibn. 

En oposici6n 21 éxito que alcanzi’; en la Florida. Mal-ti ecrontri 
CU Nueva York la casi inme&iatn resistencia dr e~lemenws de la 
clase media indispuestos no ~610 con e? programx po!ític? del 
Partido Revolucionario Cuhar~o; sin? tamb’én con la prédiw 
populista del dirigente y con la apertura de la nueva organizó:- 
ción al movimiento obrero radical de la Fiorida. AUJ-I~W la co- 
munidad cubana en Nueva York era más numerosa que en la 
Florida, en 1895 el Partido sólo creó trece clubes en Ia ciudad 
norteíia,g0 lo que distaba considerablemente de los ochcntitrés 
constituidos en Cayo Hueso, ‘I’ampa y  Oda (Martí City). 

la Isla se levantaran por iniciati\ propia. IZn rQliSecu~n~j;i; 

rechazó la estructura del Partido, ni?amen:e cerltraiizada r‘!l <(I 
máximo nii.el de dirección, rasgo que reflejaba el carácter i<“,-:.>- 
lucionario dr la organizaiión. Además, Trujillo, ,c!o::o cl.2 1,) 
capacidad de Martí para ganarse el apo!o inco!?diciun~l cl.: SUY 
seguidores, juzgaba tal capacidad como un “p:rsonalismo” peli- 
groso para la futura república.” 

Pronto, sin embargo, Tru,iillo rc\.eltj también uil profundo rece- 
lo de los cubanos de la Florida. No sólo ob,ietó las tradiciows 
militaristas de los vicios caudillos, sino que dejó x~:r su temor 
a la crwientc influencia del obrerislncj radical ell las cllcstione? 
políticas. Él sabía que los tabaqueros cubanos simpatizabar~ 
con cl movimiento anarquista, y que en ellos predominaba la 
inclinación al socialismo. Desde los inicios de la década de 
los 90, se había pronunciado abiertamente contra el swialismo, 
y había llamado a los obreros a dirigir sus esfuerzos e,xcll:siva- 
mente hacia la causa independentista. 32 De especial interés fur 
el hecho de que, como hemos visto ya, muchos líderes po!íticos 
ein la Florida se autoconsideraran socialistas r) wopcraran con 
los elementos radicales y anarquistas del movimiento obrero. 
En Tampa, Carbone11 y Rivero -entre otros- sostenían roncep- 
tos socialistas, mientras en Cavo Hueso el presidente ded Cucr~~ 
de Consejo local, Poyo, trabajó estrechamente unido con reco- 
nocidos activistas radicales del obrerismo, como Enrique Messo- 
nier y Ramón Riwra Monteresi, secretario de dichn Cuerpo de 
Consejo. En cuanto a la opinión de Trujillo, el Partido Rcvo- 
lucionario Cubano había caído en las manos, o, ~1 menos, bajo 
la influencia, de los clementos más radica-les dc las comunida- 
des de emigrados. 

Tan preocupado estaba Trujillo, qlle durar;te 1894 E-‘l z’ow(?!?i~ 
se empeñó en desacreditar al Partido Revolucionario Cuha:?o 
y a Martí, planteando que ambos costaban cn corryonendas c(‘n 
los anarquistas. Ese periódico lanzó un ríspido ataque contra 10s 

anarquistas cubanos, y exigió a los perirjdicos defcnsoms de 
los fines del Partido -Patria, EI f’ara y Cl,hc--, n,z adoptaran 
una posición similar, aunque, de hecho, esos órganos SC oponían 
a los presupuestos políticos del anarquismo.“” Ep su segu??do 
número, Patria hzhía llamado a los trabajadores de la emigra- 
ci& a reconocer ]a necesidad de Ja acciún polí:ica, v ai-zu:iien- 
tó que ~11 la sociedad todos 10s m&mientos teníai? ‘YI ;:?:-,j“t~:- 
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político. Martí, además, planteó que los hombres interesados 
en el mejoramiento de la humanidad, debían scl‘ intransigentes 
con los sistemas represivos cuando la accirin política ofreciera 
una opción concreta. Incluso, al igual que los semanarios de 
la Florida, Patria dejó claramente sentado que los elementos 
radicales del movimiento obrero eran bien recibidos en el Par- 
tido, y que se les invitaba a cooperar en la liberación de Cuba.“’ 
El Porvenir protestó. Trujillo se opuso a cualquier mal-imiento 
que estuviera influido por dici~os elementos radicales: “Toda 
dádiva crea un compromiso”, arguyó. “Si el Partido Revolucio- 
nario recibe, como dicen que ha recibido, dinero del grupo anar- 
quista, se siente comprometido con ese grupo”, indicó, y añadió 
con malicia: “No en balde ha causado tanta extrañeza que un 
periódico, Patria nada menos que el órgano de ~111 Partido que 
se llama se#rio y de principios: no haya tenido una palabra si- 
quiera para condenar el asesinato del buen y honrado Carnot. 
Eso puede dar lugar a deduccillncs sobre compromisos contraí- 
dos con el grupo anarquista.““h 

La imagen que Trujillo tenía del Partido Revolucionario Cuba- 
no como una organización radical, no era un concepto insólito. 
Varios años de,spués, el anexionista José Ignacio Rodríguez 
reveló que él también había considerado a Martí como un líder 
socialmente radical, responsable de haber introducido odios 
de clase en la caúsa patriótica de Cuba. Al poner al pensamiento 
de Martí el marbate de “eminentemente socialista y anárquico”, 
Rodríguez probablemente reflejaba la actitud de muchos cuba- 
nos de la clase media establecidos en Nueva York que se mantu- 
vieron alejados deJ Partido. 36 Hay quienes han argüido que la 
oposición a Martí en dicha ciudad se circunscribió a la soste- 
nida por Trujillo, pero resulta inverosímil que así fuera. El 
hecho de que El Porvenir tuviera más recursos económicos para 
publicarse que los demás pe,riGdicos cubanos de la emigraciGn, 

34 J.M.: “La poiitic;~“, O.C., t. 1, p. 335.35:. 

3.7 El Pr>r~l~~llir. Ií dc .;co\t~~ tIc i894. Tru li!lo bc refiere a Marie FI-,l!x;ois Sadi-Camot, 
p‘eîidente clc Francia~ quien había sid (8 asesinado por un anarquista. [Truiillo dejó 
ver tempranamente > en todo su ~~ies3s intenciones. que le valieron a él y a so 
periódico la reprobación de Marií. Al .~parecer. el 14 de marzo de 1892, el prima 
número de Patria, intentó definir n esta publicación, desde las páginas de El Pomxir, 
como órgano del Partido Revoluciunari~ 8 Cubano, pero no ntendicndo a lo l?onrosa 
que esta misión hubiera sido -0 sería XI más de mm aspecto práctico-, sino guiado 
por una perniciosa vocaci<in di\-isionist; Ello no pasó inadvertido pwa Martí, quien 
con fina intranrigenci,l. T  e.1 la scgu~ld;< cntl-ela --corr-espodiente al 19 dc marzo- del 
periodico recién fundnlo PO,- é!, ac!a!c que este surgía “de la voluntad y con los 
~~CUIYOS de todos los revo!ucionrwoc ,. .lbanv y puertorriqueños conocidos en New 
York”, v que cl Partido. cundo w errara -lo que ocurriría VI 10 de abril de esc 
aib-, tendría por 61.eann \,,\o ;I 
c1.c.. t. 1, p. 337.338. (N. del ‘r.11 

“tod< pntl-iota puro”. J. hl.: “Patria: no ‘órgano’ “, 

36 José Ignacio Rodl-íguez: Estudio histr3r.a sobre el origen, deserzvolvinzierzto y mani- 
fesfacionrs prácticas de la idcn de la awxkin de le. is!a de Cuhu a /os Estados Unidos 
dc Arnériw. La Habaw, La Propaganda J.itc!xria, 1900, p. 284. 

y que en Nueva York sólo escasos clubes se constituyeran en 
apoyo del Partido, sugiere que en esa ciudad había muchos 
que, por lo menos de manera pasiva, concordaban con Trujillo. 

Martí debió de haber comprendido tempranamente que los más 
conservadores entre los cubanos de Nueva York podían rcaccio- 
nar negativamente contra su populismo y su receptividad hacia 
los obreros radicales, pero evidentemente decidió sacrificar esc 
apoyo y asegurarse el respaldo de los cubanos más activos de 
la Florida, quiene,s devinieron el centro fundamental de sus 
actividades organizativas. En consecuencia, su estrategia para 
aflojar las tensiones sociales estuvo dirigida a las colectivida- 
des de la Florida, en las cuales la unidad se mantenía a pesar 
de los tenaces empeños de El Porvellir para socavar el crédito 
político de Martí y presentarlo como partidario de los anarquis- 
tas. Aunque el influjo de Trujillo fue mínimo, a finales de 1893 
las condiciones económicas en Cayo Hueso ejercieron presiones 
escisionistas sobre la delicada alianza de trabajadores, indus- 
triales, profesionales, obreros radicales y anarquistas, y acti- 
vistas patrióticos tradicionales. Si la comunidad no se hubiera 
mantenido unida, el Partido Revolucionario Cubano bien pudo 
haberse disuelto, con lo cual el movimiento patriótico habría 
quedado abandonado a su tradicional desorden. 

Los conflictos empezaron como resultado del reinicio del acti- 
vismo patriótico. Con eJ establecimiento del Partido en Cayo 
Hueso, virtualmente todas aquellas fábricas en las cuales pre- 
dominaban los trabajadores cubanos, se vieron afectadas por 
las actividades de los patriotas revolucionarios, pues los orado. 
res y los recaudadores de fondos iban de fábrica en fábrica, se 
realizaban frecuentes reuniones de masas, y los obreros exigían 
que las tabaquerías contrataran únicamente a los defensores 
de la independencia de Cuba. De hecho, no sólo pedían que a 
los españoles fieles a la Corona no se les diera empleo, sino 
que se creó una sociedad secreta para disuadir a los trabaja- 
dores españoles incluso de desembarcar en el Cayo. Los diri. 
gentes patrióticos temían que si los trabajadores peninsulares 
gozaban de libre acceso al Cayo, podían diluir el espíritu patrió- 
tico y fortalecer la influencia anarquista, y, por otra parte, se 
facilitaría la infiltración de espías españoles en el campo inde- 
pendentista. Además dei estos factores de carácter político, 
excluir a los trabajadores espaííoles beneficiaba a los cubanos, 
cuya posición a la hora de ser contratados la consolidaba el 
hecho de ser una fuerza laboral reducida y bien disciplinada 
y organizada. 

Hacia 1893, los industriales del Cayo estaban insatisfechos con 
su situación. A su descontento con la caída económica general 
de inicios de la década, se unía el hecho de que muchos creían 



que habían perdido J control de los dominios: ‘1~ las fabricas, 
donde -como ellos observaban- los actiliistas patrióticos, en 
el deseo dz fortalecer su causa política, interrumpían la produc- 
<iUn. h!ás importante aún r+- 1 L4taba el hecho de que, -ante el 
desarrollo de los fabricantes de tabacc, de Tampa como compe- 
tidores. los de Cayo Hueso se sentían aera\riados pal las restric- 
ciones que afrontaban en sus prkticas de contratación v de 
regulaciones salariales. Los fabricantes dt: Tampa -que cra 
más cosmopolita, en virtud de la nutrida presencia de espafio- 
les e italianos, y CUJ.OS obreros constituían una fuerza menos 
organizada- fueron menos susceptibles a las presi0ne.s cjerci- 
das por la comunidad cubana en favor de su campaña patrió- 
tica. Con semejante ventaja, Tampa sc encaminó a captar 
muchas fAbricas de Cayo Hueso y de otras localidades a trav6.s 
de los Estados Unidos, y a comienzos de Ia década dc los 90 va 
desafiaba, al Cayo como centro principal de la producción ae 
labaco en el Estado.57 

Esta situación condujo en el seno de los obreros, en 1893, a 
una contienda laboral qua puso a prueba la solidaridad de los 
fabricantes cubanos con el Partido Revolucionario. Tratando 
evidentemente de contrarrestar la influencia de los líderes polí- 
ticos cubanos sobre la industria, una de las mayores î3bricas 
de tabaco, la Seidenberg y Compañía, contrató a trece capata- 
ces y obreros españoles procedentes de La Habana para que tra. 
bajaran en Cayo Hueso. Los trabajadores cubanos de la fábrica 
se declararon inme,diatamentc en huelga y exigieron el despido 
de los españoles. Al no lograrse un acuerdo, Seidenberg anun- 
ció su intención de trasladarse a Tampa, lo cual causó conster 
nación en la ciudad y entre las autoridades de la jurisdicciUn, 
pues se pensó que perder esa fábrica significaría la ruina dc la 
Industria tabacalera local. Las autoridades decidieron desafia1 
a los obreros cubanos, y le aseguraron a Seidenberg que en lo 
sucesivo los trabajadores llegados de Cuba podrían ser emplea- 
dos en el Cayo. Inmediatamente, una comisión especial de fun- 
cionarios de la ciudad, la jurisdicción v d Estado, viajó a La 
Habana y contrató a trescientos trabajadores para remplazar 
a los huelguistas. 

Por orientación de Martí, la dirigencia del Partido Revolucio- 
nario Cubano acudió en apoyo de los obreros cubanos y les 
proporcionó un abogado que rápidamente pidió al Cepartamcn- 
to de Hacienda dl: los Estados Unidos que detuviera la entrada 
de obreros de Cuba, y argumentó que los arreglos hechos por 
las a;:toridades del Cayo con los jornaleros en La Habana, vioia- 

5; La -ituaciúil en Cayo Hueso de 1890 u 1994 ie describe en estas fuen!es: el libro de 
Gerardo Cxtelimos Gur.in titulado Mori;,<, r?r Cayo Hue>u, La Habana, &ir, Garcla 
v Ch., 1935, p. 337.289: y los p-riódicor Ei Productor, enero-abril de 1894; -Phe Tîúucco 
¿eaf, 27 d? julio de Il;!?; y EI Por;~er:iv, enero-marzo de 1894. 

han las leyes estadounidenses de la cuntrataciún laboral.35 Loa 
cubanos ganaron el pleito, pero no sin amargas y a veces violen- 
tas confrontaciones que provocaron un profundo distanciamien- 
to entre los patriotas de la Isla, dc: un la&, y las comunidades 
estadounidenses, del otro, lo que puso a los cubanos empresa- 
rios del tabaco y profesionales en 4 dilerna de defender sus 
propios intereses o al Partido Revolucionario. En efecto, sc 
puso a prueba su dedicación a la causa patriótica, especialmente 
a partir del momento en que !,Iartí caracterizó eI conflicto 
como un esfuerzo de los fabricantes estadounidenses y las auto- 
ridades españolas por destruir el proceso independentista. 
Re,sultaba improbable que el interés de los dueñic;s de fábrica 
en conseguir braceros de La Habana, fuera principujmente moti. 
vado por hostilidad hacia la actividad política de !os cubanos, 
pero Martí, sagazmente, no insistió en el aspecto económico 
del conflicto, y apeló al sentimiento de unidad nacional de, los 
cubanos: “véanlo bien los cubanos”, anotó, “lo que se ha que- 
rido es perturbar el Cayo, provocar en él una huelga larga e 
insensata, reducirlo a la miseria, en los instantes en que 
Cuba [. . .] parece pronta a echarse a campana”; y añadió: 
“iAh, cubanos! el extranjero que nos debe su pan, nos quita el 
pan de la boca [. . .] iAlcémonos de una vez, antes da que nos 
<Iliten e! techo v la rr\,%; v cort !os últimos frutos de la ciudad 
que le dimos Al extraño; comprémonos, cubanos, la patria 
libre! “3g Al convertir la contienda -básicamente económka- 
en una cruzada patriótica, Martí perspicazmente proponía tam- 
bién que los fabricantes cubanos no fueran molesiados y que 
la comunidad redoblara sus esfuerzos para recaudar nuevos 
fondos para la insurrección. En una carta a Serafín Sánchez, 
declaró: “Allá, a pesar de todo ío local, que se sienta esta nece- 
sidad. No me deje caer la casa de Gato. Téngame ence;r,dido a 
Gato. Yo sigo adelante con todo.“‘O 

El krnado & Mart; al ::::Lrio;Ismo tuvo éxito, y, casi sin excep- 
ción. los fabricantes cubanos mantuvieron su solidaridad con 
el 

38 

39 

40 

41 

P&-tido.41 De hecho, disgustados con la conducta de la comu- 

Relatos de In huclgj se recoger: en estu fuentes: de !%oratio S. Rubens: Libcrty: The 
S:ors cf Cuh;! :.:ut.v~ York, !‘i’ari>.., x.3 ~~tnxm, IX., :932, capitulos 1 y 2; de Jeffer- 
zon .E. Brow,~: Kry ti’est: íhe Old mrd rhz Sip~v, Gninesville, Univer:ity of Florida 
Press, 1973, p, 126.128; y, de Gerardo Castel:a:m Garcia: Xotivos de Cayo Hueso, cit. 
(en Il. 2.6) , p. 289.307; asi ccmo 11,s peri6dicos E1 ?orv;i!:ir, enero de 1894: y The Tobaceo 
Lenf, febrero-mxzo de 1894. 

J.?I.: “Conflicto en el Cayo”, U.C.. t. 3, p. 31.32. 

TA!.: Carta 2 Serafín, Sánchez ti,- 1Y de enero de 1894, O.C., t. 3. P. 41. 

En Cayo Hueso, únicamente <!oj c&n::os relevantes repugnaron Ia Posición del Par. 
tido con respe&o 31 conflicto obrero. tor, de Castellanos: Motivos de Cayo Hueso, 
cit. (en II. 36), p. 213 y 301. En Nreva York, El Porvenir fue iIXiSiVamente critico con 
Marti y ri Partido por el tratamiento d-do a la crisis. 
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nidad estadounidense, cientos de cubanos -tanto obreros corno 

industriales- se trasladaron de Cayo Hueso a la zona de la 
Bahía de Tampa, donde reorganizaron y prosiguieron sus labo- 
res patrióticas. Las escisiones sociales entre los cubanos se eva- 
dieron en circunstancias que bien pudieron haber dividido 
drásticamente a la emigración. Al subsistir el conflicto, muchos 
cubanos se reafirmaron en el criterio de que cualesquiera que 
fueran sus conceptos políticos 0 socioeconómicos particulares, 
sólo como un pueblo independiente podrían ellos controlar su 
destino. Como observó Martí “We are stronget for this lesson. 
There is help but our own [. . .] We have, Cubans, no country 
but the one we must fight for.“42 Cerca de un año después, la 
revolución estallaba, lo cual constituyó una elocuente prueba 
del triunfo de Martí en la tarea de unir a las emigraciones 
cubanas -política y socialmente divididas antes- en una 
fuerza revolucionaria que sirvió para catalizar en Cuba un pro- 
ceso similar, y que desafió al poder colonial español y finalmen- 
te lo destruyó. 

Esta ponencia se ha dirigido a lograr un más claro conocimiento 
de la dinámica de las relaciones de Jo& Martf con la masa, lo 
que es necesario para llegar a una comprensión también más 
clara de sus logros como organizador político. Enfrentado a 
disturbios de clase internos que amenazaban a las emigraciones 
cubanas con mantenerlas permanentemente divididas, Martí 
formuló un patriotismo populista que atrajo exitosamente ha- 
cia la causa insurreccional a los trabajadores cubanos desilu- 
sionados, sin enajenarse a los activistas patrióticos tradiciona- 
les ni a los elementos progresistas de las clases medias en el 
exilio. La ideología revolucionaria de Martí, pues, no fue un 
simple ejercicio de teoría social abstracta acerca de la futura 
república, sino que, por el contrario, representó una contribu- 
ción concreta a la solución de problemas reales que socavaban 
el sentimiento nacionalista en el seno de una importante zona 
de opinión entre los emigrados. 

La tendencia a estudiar los escritos de Martí sin ubicarlos en 
el contexto de la realidad política y socioeconómica de las dis- 
tintas emigraciones a las cuales se dirigieron muchos de esos 
textos, nos priva, a menudo, de la comprensión de las moti- 
vaciones y del efecto práctico de sus ideas. Dentro de su con- 

-!? J.M.: “To Cuba”, O.C., t. 3, p. 62. [El autor cita por la versidu al inglks -más 
que una trnducción estricta- aue el propio Martl hizo oublicar de ese texto. como 
un suplemento de Patria, peri&lico dindk escasos días antes había aparecido la edi- 
ciC>n original en e:;pafiol, en la cual las fraseî que por w mensaje corresponden a lo 
reproducido por G.E.P., son las siguientes: “Esta injuria nos ha hecho m6s fuertes, 
nos ha ensefiado [. -1 que no tenemos más amistad ni ayuda que nosotros mismos. 
iOtra vez, cubanos, con la casa a la espalda, con los muertos abandonados, andando 

sobre la mar! Cubanos. ja Cuba!” J.M.: ” iA Cubal”, O.C., t. 3, p. 54 (N. del T.)] 
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texto histórico Marti se revela como un organizador político 
pleno, cuyo conocimiento de sus compatriotas emigrados le 
permitió, a su vez, formular una perspectiva revolucionaria 
sincera, la más radical que él podía asumir y, en la práctica, 
implementar en beneficio de In causa patriótica. 



EMILIO DE ARITAS 

“Con orgullo y reverencia empiezo a hablar.“’ Así dio inicio 
José Martí a SU discurso en honor de José María Heredia, 
pronunciado en Hardman Hall, Nueva York, el 30 de noviem- 
bre de 1889. Orgullo y reverencia hay, efectivamente, en las 
palabras todas de Martí acerca de Heredia: sentimientos que 
parecen contradictorios, pero que en este caso se conjugan en 
una visión totalizadora, a través de la cual Martí entrega 
no sólo el más completo juicio que se haya hecho de IIerc&a 
como poeta y como hombre, sino la valoración más rzvoiu- 
cionaria de, la significación que, durante el siglo XIX, tuteo He- 
redia como símbolo de la nacionalidad cubana. 

El homenaje de Martí a Heredia no entrana sólo un fervoroso 
reconocimiento público, hecho por un poeta a otro poeta, sino 
que es, en primer término, un gran discurso revolucionario, 
pronunciado para establecer, a través de la continuidad de la 
cultura, la continuidad de la acción libertadora. 

Heredia fue, según Martí proclamó en Hardman Hall, “cl que 
acaso despertó en mi alma, como en la de los cubanos todos, 
la pasión inextinguible por la libertad”? Aunque el discurso 
nos arrastre con su reclamo de ritmo irresistible, cs preciso 
detenernos en esta afirmación, cuyo alcance rebasa e! alto 
contenido emociona! que la acompaña, pues Martí, a quien el 

* Conferencia leída el 23 de Pla!o de 1987 i? .L 1-t casa natal de JQS& bIaría Heredia, en 

Santiago de Cuba, durante la Jornada Hrledia-Martí. 

1 José Martí: “Heredia”, cn Ob;-(13 co>IIpIPfo :, La Haùann, 1963-1973, t. 5, p. 165. CEn 

lo sucesivo, las referencias remiten a cst.1 ediciún, y nor ello ~610 se indicar6 tomo 
y página. (N. de la R.)] 

ornato natural de la palabra 1~ palwía uli dcrwho ! un dcbel 
a la hora de cmpe5arla c’q c!:c,ii- !a \.er&d, jan;_;5 adornó co!1 
flores falsas a obra o a personalidad alguna. PC;!- mucho que 
una u otra significasc, 
rcT-olucionaria. 

tin un momento dado, pnr-a la causa 

“Mejor sirl,e a la patria”, dijo Martí reficiéndose a Heredia 
en el memorable artículo que le clcclicó ell 1888, “quien le dice 
la verdad y le educa el gusto que el que e:;agera c! mérito de 
sus hombrcì; fam:,:,os.“:’ D,th:r!:oj: ‘2 , 1 XS, crt.wle cuando afirma 
que Heredia J‘LI~ ii!-~ic? c~c:~,~l~:-ii:i en 
la libertad. Si esto i’s c.ltil-i:~. 1 

~:LI alma, acaso, la pasión por 
-1‘1 clc hal>cr tempranas huellas del 

gran desterrado cubano en la obra de nuestro más alto gestor 
independentista. 

La primera referenc-ia de fi,?ar~; a Heredin es wa breve frase 
de 1878, en que lo nombra “el poeta Píndaro”: atcndicndo, sin 
duda, al tono civil y casi tribi Linicio dc SQ noesía. Pero los 
signos iniciales de una rápida conj*unciin entre Heredia y Mar- 
tí no están en esta frase, escrita co-mo de pasada, sino cn algu- 
nos poemas de adolesce!ìcia x,7 en cl drama que PD 1869 -cuarl- 
do sólo contaba dieciséis añ&- compuso Martí “E~PRESAMEN- 
TB P.4R.4 LA PATRT.4: ‘i\bdala’ “+ publicado en el tinico número de 
La Patria Libre, pequeño periódico que recogió uno dc los 
más importantes documentos de la insurgente conciencia po- 
Iítica de Martí. Esta pieza, cuyo tema es la defensa del territo- 
río nacional frente a una imasión extranjera -10 cual es im- 
portante apuntar ahora, para insistir en ello después-, parece 
tener como antecedente direclo, dunwo de la litcraiura cubana, 
la tragedia Los tiltimos romanos, dada a conocer por José Ma- 
ría Heredia en México, en 1829. La obra fue dedicada a la 
memoria de Juan José Hernández Cano, ami!;0 y compatriota 
del poeta, con palabras que anuncian las intenciones políti- 
cas del texto: 

Complázcase tu espíritu, mi noble amigo, al ver reflejada 
en Los últimos romanos la generosa virtud que te arrojó 
tempranamente al sepulcro, víctima de cobardes y opreso- 
res. ;Oh Hernández! Los dos fuimos anóstoles Y mártires 
de una santa causa, aunque tu sacrificio fue más tre- 
mendo. Proscripto yo al salir de la infancia, forzado a 
elegir entre el destierro, la espada de Catón, o el patíbulo, 
estaba lejos de pensar que la calumnia debía lanzar sobre 
mí su halito ponzoñoso, insultando en tu amigo a tus 
cenizas respetables. Al ver ultrajado mi nombre, y nega- 

2 Ibidem. 
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dos con befa indigna mis esfuerzos y padecimientos por 
Cuba, he recordado tu virtud, que impuso respeto aun 
al tirano, he pensado que me llamabas tu amigo, y me he 
acogido a tu sombra augusta, contra el furor venal de 
los calumniadores.6 

LOS últimos romanos apareció en el periódico crítico y literario 
Miscelánea,6 editado por el propio Heredia en Tlalpam. La 
publicación, cuyos números formaban tomos, no rebasaba las 
dimensiones de un pequeño libro. La tragedia, además, fue 
impresa como folleto’ en el mismo año de su inclusión en 
Miscelánea: 1829. La existencia de dos ediciones manuables 
permite suponer -tomando en cuenta el afán que puso He- 
redia en no desvincularse intelectualmente de su país natal- 
que el autor no encontraría mayor dificultad para hacer llegar 
ejemplares de la obra a sus amigos en Cuba, de manera que 
el texto debió de ser ampliamente conocido en La Habana de la 
época, y nada se opone a la posibilidad de que haya sido leído 
tempranamente por Martí, quizás facilitado por su maestro 
Mendive. 

Según la “Advertencia” que precede a la tragedia, esta fue 

presentada en el teatro de México el 16 de septiembre 
último (1829); pero aceptada ya gustosamente por los 
actores [para su puesta en escena], la retiró su autor sa- 
biendo que algunas personas habían prevenido a las auto- 
ridades superiores, suponiendo en la obra alusiones ma- 
lignas con un empeño de que ellas mismas se hubiesen 
reído, a saber el tiempo en que se escribió.’ 

Esta alusión al momento en que fue escrita la obra -de ser 
aceptada al pie de la letra- permitiría pensar en una redac- 
ción anterior al año 1829, pero la advertencia Podría no ser 
más que un recurso para desvirtuar la atribución de inten- 
ciones “malignas”, aparentemente sufridas por el poeta ante 
las autoridades mexicanas, pues el tono sombrío y la actitud 
estoica que recorren el, texto, identifican más bien al esforzado 
hombre público que era ya Heredia en 1829, antes que al im- 
petuoso revolucionario que fue en sus años juveniles. En cual- 
quier caso, es evidente que el contenido de Los últimos roma- 
nos era potencialmente subversivo, no sólo en relación con el 

fi Josk María Heredia: Anrofogiu heredima, selecciún de las mejores poesías llricas, 
obras dramáticas. cartas, discursos y artlculos varios de Jose María Heredia y Here- 
dia, escogidos y anotados por Emilio Valdés y de Latorre, La Habana, Imprenta El 
Siglo XX, 1939, p. 77. 

8 Miscelánea (1829.1832), peri6dico crítico y literario, por J. M. Heredia, Tlalpz~~~, Im- 
prenta del Gobierno, 1829, t. 1. 

7 Los úffimor romanos, tragedia en tres actos, Tlalpam, Imprenta del Gobierno. 1829. 

8 José María Heredia: Antología heredima, ob. cit., p. 77. 
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status colonial de Cuba, sino aun dentro de la convulsa repúbli- 
ca azteca. 

La primera representación de Los últimos romanos se realizó 
en Hardman Hall, el 30 de noviembre de 1889, durante la ve- 
lada solemne en que Martí pronunció su discurso en homena- 
je a Heredia.O La noche estuvo dedicada, según había anun- 
ciado Martí en cartas dirigidas a Adelaida Baralt, Natalia N. de 
Montejo y Matilde S. de Castillo, a recaudar fondos para com- 
prar la casa natal de Heredia, en Santiago de Cuba. En dichas 
cartas, fechadas el 10 de noviembre de 1889, Martí se remitió 
a “la justicia y oportunidad de tributar homenaje público en 
estos días difíciles, a quien con su vida y su poesía inspira 
el valor necesario para salir con decoro de ellos y obliga a los 
cubanos a perpetua gratitud por la fama que supo ganar para 
la patria con un canto sublime”.lO Y en aquellos mismos días, 
con igual motivo, le escribía Martí a Enrique Trujillo: 

Cuanto quiera de mí le he de dar, si eso le ayuda a la idea 
noble de ponerle lápida a la calle de Heredia. // Yo creo 
en el culto de los mártires. iQuién, si no cumple con su 
deber, leerá el nombre de Heredia sin rubor? ¿Qué cubano 
no se sabe de memoria algunos de sus versos, ni por quién 
sino por él y por los hombres de sus ideas, tiene Cuba 
derecho al respeto universal? / / Él era de los de fuerza 
bolivariana y tuvo a la vez el fuego del libertador y el de 
sus poetas. 

icuándo le habremos pagado los cubanos lo que le de- 
bemos? // Más podríamos hacer aquí todavía. // El in- 
vierno es triste y necesitamos ponerle algún fuego al cora- 
zón. // iPor qué no nos juntamos nosotros en una noche 
da Heredia? // Vd., que ya lo hizo otra vez con lucimiento, 
puede contarnos su vida; otro nos hablaría de sus obras 
y de su tiempo: quién podría leer la oda al “Niágara”; 
para otras poesías encontraríamos lectores y pudiéramos 
poner en escena Los últimos romanos. 

A la puerta pediríamos una limosna para la lápida.” 

La participación de Martí en aquella velada fue -como se 
sabe- decisiva, no sólo por el calor con que acogió la idea 
de salvar para Cuba la casa en que había nacido el poeta, sino 
por el memorable discurso que pronunció en honor del mismo. 

!) Cf. José María Heredia: oò. cit., p. 158. (“Notas explicativas o aclaratorias”.) 

111 J.M.: “A Adelaida Baralt”, O.C., t. 20, p. 356. “A Natalia M. de Montejo”, O.C., t. 20 
p. 357. “A Matilde S. de Castillo”, O.C., t. 20, p. 358. 

11 Idem, p. 355. 
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En cuanto a la represen;acijn dc ,!,os zi/ti/,los IO~~U~KJS reali- 
zada en Hardman Hall, existen indicios cle qut: Martí pudo 
haber revisado, para dicha ocxsih!l, el tcr;to dc la tragedia. 
Tales indicios aparecen en el i.olurnen II, ï‘cat~~, & un ejem- 
plar de las Obras poéticas de Jos¿ María Hcreclia12 que perte- 
neció a Martí. Este volumen contiene las piezas dramáticas 
-originales o traducidas- Abrrfcrr o la fanlilia tírabe, Sila, Ti- 
berio y Los últimos romano?, que presenta importantes recti- 
ficaciones hechas con lápiz y en la inconfundible escritura mar- 
tiana. “Son de un interés completamente nuevo”, ha dicho 
Fina García Marruz, “los cambios y alteraciones que Martí 
hace en la tragedia Los últimos YOIIIO:?OS, tachando con lápiz 
azul, pasajes flojos o innecesarios, o prestándoles una con- 
cisión más romana con afortunados cambios sintácticos o su 
tensa e inigualable puntuación.“13 

El examen de estas rectificaciones apoya la suposición de 
que hayan sido hechas para una puesta en escena de la obra. 
Se trata de supresiones o alteraciones que pueden afe’ctar un 
pasaje, un verso aislado o una palabra dentro de un verso. Ya 
en la escena 1 del acto primero, apenas comenzada la tragedia, 
Martí simplifica el parlamento inicial del protagonista, redu- 
ciéndolo a los enunciados esenciales de su condición -“enemi- 
go mortal de los tiranos”- y de su propósito -“aqueste día/ 
El último será de los tiranos”-. 

La intención de acentuar la actualidad del texto, subrayando en 
el mismo todo cuanto pudiera aludir a la causa de la indepen- 
dencia de Cuba, se hace evidente en algunas de las supresio- 
nes indicadas por Pdartí. Así por ejemplo, en la escena II1 del 
primer acto, Bruto proclama: 

Cuando izemos conspirado 1’ co/7zbatido, 
;Ftte por la liberta? o por el oro? 
Si esto ha de ser doblénz:mos al Ttgo, 
Desgarrando la herencia generosa 
De nuestros héroes ínclitos: dejemos 
A hombres rncj_s puros el honor slrblime 
De vengar a su patria ~3 libertarla. 

Hasta aquí, el parlamento comienti por enlcro a las intcncio- 
nes políticas que pudo habe,r tenido la representación de LO:; 

13 Fina Garcia Marruz: ” Martí y los c:itiws de 1 k. ,Jin del XIX. (En torno a un ejemplar 
de Heredia anotado por Martí.)“. cn Tomar !ua,~iinnos [por] Cintio Vitier CY] Fina 
García Marruz, La Fk~bana, Ilibliot:~c:? Nacional JosC hlxtí, Departamento CokCCih 
Cubnna, 1968, p. 326. 

tílrimos romanos ante la emigración cubana de Nueva York. 
lo que sigue, tachado por Martí, hubiera debilitado la seme: 
janza entre los héroes de la tragedia y los héroes vivos a quie- 
1?e3 se dirigía: 

Dimos la muerte a César por tirano, 
Y pena más terrible merecemos 
Por imitar su pérfida conducta, 
(‘~~cndo Ro~lra y cl nlurld¿? n~s’contemplan.~~ 

Igual sentido parece tener la supresión de un fragmento corres- 
pondiente a la escena III del segundo acto. En la misma, -des- 
pués de haber afirmado Casio: “Si Roma fuera. libre, y nos 
mandara/ Su soberana voz, vengar su gloria,/ Voláramos ,al 
grito de la patria/ A combatir al parto”, el personaje continúa: 

Mas ipretendes 
Que adoptemos traidolíes y cobardes 
Lu política vil de los Triunviros? 
[Que osemos conquistar -para nósotros, ” 
No para la República Romaka!. -,. 
No queremos ni cetros ni dominios; 
Que no anhelan reinar las almas pura.s. 

Con la excepción del último verso,’ .el fragtiento ap,arece ta- 
chado por Martí, quien, evidentemente, quiso- elimínar da la 
tragedia el concepto de la guerra de conquista “j,usta”, basado 
en la acción que se realiza no. con fine6 de lucro personal, 
sino en favor del Estado supuestamente civilizador. La idea, 
que implica una valoración favorable de la república impe- 
rial como forma de gobierno, y del expansionismo conio doc- 
trina política, hubiera desviado la obra de 10-s fines ‘persegui- 
dos con su representación, dirigida tanto a ho,nrar al poeta 
como a acrecer la voluntad patriótica de los, espectadore;, 
muchos de los cuales se aprestaban a librar una guerra contra 
el colonialismo y -en sus miras más secretas y últimas- 
contra el imperialismo naciente. 

En la misnla escena aparece otra supresión atribuibie, igual- 
mente, a las intenciones rewlucional-ias que debieron de reeir 
la puesta en escena del texto dramático herediano. Eludiendo 
lo que podía convertirse en una alusión inoportuna a las disen- 
siones internas que, durante la Guerra de los Diee Años, habían 
restado vigor y  alcance a la acción independentista, y que 
--aún latcn!cs entre algunos sectores de la emigración-- con- 
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venía acallar en bien de la imprescindible unidad revolucio- 
naria, Martí prescindió de los siguientes versos: 

Ved a la libertad entre facciones 
Agonizando triste, y del imperio 
De mano en mano errar la espada impía. 
En menos de diez lustros hemos visto 
A Sila y a Carbón, a Cinna y Marco, 
Y a Cetego insolente y Catilina, 
Como Craso y Pompeyo ansiar el trono. 

Idéntico propósito parece advertirse en la supresión, mu!’ cer- 
cana a la anteriormente expuesta, de otro fragmento en que 
se deplora la discordia civil: “He visto a la República entre- 
gada/ A mil facciones y anegada en sangre/ Por la insensata 
furia de sus hijos.” 

Teniendo en cuenta la posibilidad de que Martí hubiese leído 
Los últimos romanos en su adolescencia, así como la impor- 
tancia politica que aún en 1889 atribuía a la obra, no resulta 
ocioso realizar un breve paralelo entre la tragedia herediana 
y “Abdala”, con el fin de examinar la presunta influencia de 
aquella sobre esta. 

Dictadas la una y la otra por una intención política que se 
refiera a la actualidad del momento en que fueron escritas, 
las dos se sitúan en la Antigüedad como escenario histórico. 
En el caso de Heredia, que no tenía por qué temer ya las repre- 
salias inmediatas de las autoridades españolas, de las cuales ha- 
bía escapado en 1823, el procedimiento podría responder a las 
ventajas aportadas por la selección de personajes identificados 
culturalmente, en la conciencia del público y de los lectores, 
con las virtudes y los defectos que debían encarnar aquellos, 
según las concepciones de1 teatro neoclásico. La “Advertencia” 
que precede al texto, sin embargo, expresa la cautela con que 
era necesario escribir -no sólo en Cuba, sino en muchas de las 
recientes repúblicas latinoamericanas- para evitar las impu- 
taciones de malignidad política, hechas por “algunas personas” 
a los autores cuyas obras alimentaban las inquietudes cívicas. 
En el caso de Martí, el procedimiento constituye un recurso 
directo para aIudir a la situación colonial. Este recurso fue 
empleado en diversas oportunidades por los poetas cubanos 
del siglo XIX, con frecuentes referencias a las luchas indepen- 
dentis<as de Grecia y de Polonia como símbolos de las nues- 
tras, hasta llegar a una figura tan distante de las confronta- 
ciones políticas como Julián del Casal, que en “El adiós del 
polaco” habló de las huestes que bajan “de la cumbre al llano”, 
portando “la incendiaria tea”, para expulsar a las fuerzas 
extranjeras del suelo de la patria. 
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Que Martí haya recurrido a este mismo expediente en “Abda- 
la”, inspirándose -entre otras fuentes- en la obra de Heredia, 
parece aún más evidente cuando leemos, en su discurso-home- 
naje al poeta del Teocali, que es en Cuba en quien piensa aquel 
“cuando dedica su tragedia Tiberio a Fernando VII, con frases 
que escaldan: en su patria, cuando con sencillez imponente 
dibuja en escenas ejemplares la muerte de Los últimos roma- 
nos”. Y concluye Martí, con un tkfasis que nos trae de nuevo 
a “Abdala”: “* ,No era, no, en los romanos en quienes pensaba 
el poeta, vuelto ya de sus esperanzas!“16 Hay en estas Palabras 
dos elementos de principal significación para seguir rastrean- 
do las huellas de Heredia en Marti. 

El primero de ellos es la valoración -breve, pero muy sig- 
nificativa- que hace el autor de “Abdala” de la tragedia here- 
diana, escrita “con sencillez imponente”, y concebida “en 
escenas ejemplares”, porque ambos logros fueron la meta ar- 
tística de Martí en su poema dramático. Una y otra obra, efec- 
tivamente, se apoderan de sus asuntos desde el comienzo, y 
transcurren en busca de un objetivo único. En Los zíltimos 
romanos, este objetivo consista en enfrentar el concepto del 
deber, asumido desde una posición estoica, a la opción entre 
la tiranía y la libertad, respresentadas en la tragedia, respec- 
tivamente, por la monarquía y la república, lo cual responde, 
en términos abstractos, a la contradicción política fundamen- 
tal -colonialismo o independencia- enfrentada por los países 
americanos durante la primera mitad del siglo XIX. En “Ab- 
dala” el objetivo es el mismo, pero las circunstancias son 
otras: el deioer -que tanto en esta obra como en Los tíltimos 
romanos encarna en la actitud del personaje central- será 
cumplido antei una nueva opción, distinta ya de la propuesta 
por Heredia entre la monarquia y la república. Podría pensarse 
que esta opción equivale a la disyuntiva inmediata entre colo- 
nialismo y liberación, que era entonces debatida con las armas 
en la mitad oriental de Cuba; pero Martí va aún más allá, 
pues lo que se exalta en “Abdala” es la defensa dAi territorio 
nacional, constituido en república, frente a la agresión de una 
potencia extranjera, y esto amplía extraordinariamente el al- 
cance de la pieza, dotándola de una sorprendente actualidad. 
A pesar de que su forma no rebasa la del teatro ya tradicional 
en aquella época, el contenido del texto martiano es radical- 
mente novedoso, cargado incluso de futuridad. 

Martí, en consonancia con las avanzadas concepciones políticas 
expuestas en “Abdala”, trasforma dialécticamente el modelo 
ofrecido por Heredia en Los zíltimos romanos: el escenario no 

15 J.M.: O.C., t. 5, p. 171 
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es ya un campamento militar de la Antigüedad latina, y los 
personajes no son Bruto, Cásio, Marco Caton y Agripa. Ahora 
nos encontramos -10 que ha señalado con acierto y reiteración 
la crítica- ante un país cuyo nombre --Nubia- no sólo es 
asonante del de Cuba, sino referencia directa al mundo no eu- 
ropeo, colonizado y explotado, y con héroes que no actúan 
movidos por una conciencia trágica del deber -como los per- 
sonajes heredianos, que salen a morir por la libertad cunven- 
cidos de que no pueden conquistarla-, sino por un deber- t.uya 
conciencia es, sencillamente, revolucionaria. 

El se&ndo elemento de principal importancia en !as p:.ci&as 
transcritas de Martí acerca de Heredia, cs la frase C)UL califica 
políticamente al autor de Los ~llti~nos YOKWYIOS: “Vuelto ya 
de sus esperanzas.” El señalamiento es fundamental para com- 
prender fa diferencia de tonos que existe entre aquella obra J,’ 
“Abdala”. Heredia, que había visto culpable a la libertad en la 
oposición de los Estados Unidos a que la revolución indepen- 
dentista suramericana alcanzase a Cuba,]” había llegado a una 
vision pesimista del futuro histórico dc su pdtria; de aquí la 
actitud estoica que domina en la tragedia. Marti, por 4 con- 
trario, estaba inflamado por el reciente fuego de Yara. Su 
guerrero nubio, contrariamente, al protagonista de Heredia, 
no se suicida como afirmación última y estéril del cufio a la 
libertad, sino .que mucre en medio de la exaltada visI6n del 
triunfo, en una escena en que, el trance agónico pasece acre- 
centar las facultades perceptivas del hombre. 

Al retornar el modelo ofrecido por He,redia en Los ~íltimos 
vomanos, Martí lo hace no sólo en circunstancias históricas y 
personales distintas de .las que enfrentó cl poeta desterrado, 
sino con una perspectiva radicalmente opuesta a la de este. 
Es por ello. que, si en la obra herediana prevalece un tono 
sombrío, en la de Martí hay una auténtica cxaltacitjn, 1,’ aun 
alegría. Esto resulta más evidente si tenemos en cuenta las 
semejanzas argumentales que existen entre las dos piezas. 

Ambas se inician ante la inmediatez de un combate, en que se 

va a decidir la suerte de la nación. En las dos hay un prota- 
gonista que toma sobre sus hombros la defensa de la patria, y, 
tanto en la una como en la otra, este personaje debe enfrentarse 
a la dolorosa consideración de las consecuencias que, para sus 
seres más queridos, tendría su presumible caída. Kesuc!to el 
dilema de igual modo, el héroe trágico de Heredia y el guerrero 
martiano salen al encuentro de las fuerzas enemigas, y ambos 
perecen. : 

IG Ibidem. 

Este es el esquema argrlmcntrl --c;‘2~.-iamcntc L ir!:;,l:ficado-- 
de las dos obras. Sobre tal ~>‘.(‘~~n~a, IX diferencias de reali- 
zación resaltan nUn más. F.! -- ‘. !,.-t sonaj:: de Hert-Jia --Bruto--- 
encara la situación a partir de ii?; aniiisis qu:, a pesar dc la 
inminencia dc! encuentro c!ti;- isivo \. de !a posible suerte adver- 
sa que en el lo aguarda, pawce dc carácter casi teórico, presi- 
dido por LIP concepto cr!5tico de la virtud. Abdala, en cambio, 
Sc nos prrwnta como una f uer”a que avanza, desde la primera __ 
escena, ha:~ia la cunsecuc~ún dc ~111 fin uráctico: rechazar la 
invasión Mientras Bruto reflexiona, Abdala actúa: esta, al 
~ncnos, es la sensación que nos dejan ambos personajes, LI pesar 
de que, tanto cl guerrero nubio como el patricio romano, se ma- 
nifiestan únicamente a través de sus diálogos, y sólo se entre- 
gan a la acción -que no es presentada en el escenario- cuando 
ambas obras estan a punt., dc finalizar. La diferencia, pues, 
radica en r! ánimo de cada autor y. consecuentemente, en el len- 
waje empl.:ado, severo v sombrlo cn el caso de Heredia, lleno t 
de entusiasmo en cl de ‘?,iartí. 

Igual contraste se advierte en las escenas paralelas cn que Bruto 
y Porcia -su esposa--: y Abdala J’ Espirta --su madre- dialo- 
gan acerca de la posible muete del héroe. En Los últimos roma- 
~IO.S, Porcia renuncia a todo intento de apartar al guerrero del 
peligro, con palabras cuva serena resignación -llena dc conte- 
nida fuerza-- parece venir ditwtamente de Heredia antes que 
de! personaje. “iQué tem::s?“, ii, pl’fZgLli3i,2 !a matrona al prota- 
gollista: “Puedo vcngartc o perecer contigo./ Amo !a libertad, 
\’ te amo, Bruto./ Prosigue 111 dc,stIno generoso.” Y va en el 
acto tercero añade, monologando: 

Mientsas arde JIu-iosa la batalla, 
Yo, entre la vida y mrierte vacilando, 
SZL e’.Gto uguarr?o y tiel7zbío por la szict’le 
De !!on?a, de mi heririailo 2’ de mi esposo. 
Divinidades, ccímylices ilel ~crimetl, 
CAyNo cstúis de ytirseglirrios Jatigudas 
Y de abruma;. con v~w.s!x~ mano impía 
La virtzrd y el valor-?. . . ;Ay! ;Si perecen!. . . 
Pero morir con gloria por la patria 
~NO es triurtfas de la szterte y los tiranos? 
;Qttei se hiciei.o?? !:JS tiempos n,?lacib!es 
EIL qte me unió cot7 Bwto Z!:T himeneo 
Que con?plackí a la somhr~ de mi padre? 
Seseno porvenir, vana esperanza, 
De 1:entwa y de paz. . . ¿zm slteíío fuiste? 
Este día fatal mis infortunios 
Acaso colmará, pero a lo menos 
Mis lágrillxu seráu de una romana. 
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En “Abdala”, en cambio, Espirta se opone con una arrasadora 
pasión maternal al heroísmo del protagonista, quien antes de 
marchar a la batalla tiene que sufrir el desgarramiento de optar 
entre la madre y la patria; las reconvenciones de Espirta al 
guerre’ro son de un fuerte realismo, y en su afán por presen-ar 
la vida de Abdala llega a oponerse al fervor patriótico del 
caudillo nubio: 

¿Y tanto amor a este rincón de tierra? 
<Acaso él te protegió en tu infalzcia? 
<Acaso amante te llevó en SL! seno? 
(Acaso él fue quien engendró tu audacia 
Y tu fuerza? YResponde! ¿O fue tu madre? 

La intensidad de estas preguntas hace resaltar aún más el cora- 
je y la decisión de Abdala: 

Quien a su patria defender ansía 
ni en sangre ni en obstáculos repara; 
Del tirano desprecia la soberbia; 
En su pecho se estrella la amenaza, 
iY si el cielo bastara a su deseo, 
Al mismo cielo con valor llegara! 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ...*. 
¿Que no parta decís, cuando me espera 
La Nubia toda? /Oh, no! iCuando me aguarda 
Con terrible inqtlietud a nuestras puertas 
Un pueblo ansioso de lavar su mancha? 
iVn rayo sólo detener pudiera 
El esfuerzo y valor del noble Abdala! 

Como último elemento de semejanza argumenta1 entre las dos 
obras, conviene referirnos a la “mtrada del caudillo moribun- 
do” -por así designar los momentos en que Marco Catón y 
Abdala, respectivamente, son traídos a la escena desde el cam- 
po de lucha. En la tragedia herediana, quien regresa herido de 
muerte no es el protagonista, sino el hermano de Porcia, prece- 
dido a su vez por el cadáver de Casio, cuya aparición ha su- 
mido a Bruto en un desaliento que viene a disipar Marco, 
ya agonizante, con su esforzada exhortación: 

Te has engañado, Bruto. La batalla 
No estb perdida, y todos los romanos 
Saben morir. Si marchas a su frente 
Aún puede recobrarse la victoria. 
Nuestros soldados, cuya fuga viste, 
Vuelven a combatir, todos te llaman, 
Y aún no salen del campo los Triunviros. 

ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 77 

Aguijoneado por las palabras de IMarco, Bruto se pone al fren- 
te del ejército republicano, en tanto que el hermano de Porcia 
muere entre los brazos de esta, en una escena que preludia 
el final de “Abdala”: 

iNo concibes 
De mi gloriosa muerte la dulzura? 
Por la sagrada libertad, por Roma, 
Hoy muero libre y con honor: mañana 
Fuera esclavo tal vez. . . iFunesto día 
De ruina y de furor! En un momento 
Vi a todo nuestro ejército azorado 
Por un espanto universal. Afirman 
Que se ha visto en el campo amenazado 
Del Dictador la sombra sanguinosa 
A nuestras huestes aterrar. Cayeron 
Labén, Albino, y Estatilio. En vano 
Me quito el yelmo, invoco furibundo 
El nombre de Catón, y con la espada 
Siembro la muerte, me atropellan, caigo, 

‘Y me levanto mal herido. Entonces 
Veo reunirse a los nuestros, y de Bruto 
Camino en busca. . . Triunfe y que yo expire 
Dejando a Roma libre. . . Cara Porcia, 
No me abandones. . . ;Oh Catón!. . . iOh padse! 
Mi espíritu recibe. . . Hermana. . . 

Lo que en Los últimos romanos es un rwurso de fuerza dra- 
mática que impulsa al protagonista al encuentro de su destino 
trágico, en “Abdala” es convertido por Martí en la escena 
culminante de la obra, a cuyo margen nos sentimos tentados 
de anotar una fecha: 19 de mayo de 1895, tal es la intensidad de 
su anticipación resumidora: 

(Los guerreros conducen a Abdala al medio del escenario) 

Abdala, sí, que moribundo vuelve 
A arrojarse rendido a vuestras plantas, 
Para partir después donde no puede 
Blandir el hierro ni empuñar la lanza.- 
/Vengo a exhalar en vuestros brazos, madre, 
Mis Líltimos suspiros, y mi alma!- 
/Morir! Morir cuando la Nubia lucha; 
Cuando la noble sangre se derrama 
De mis hermanos, madre; /cuando espera 
De nuestras fuerzas libertad la patria! 



La vida de los ;zobles, ~;~rrdrc irlia. 
Es luclmr- ~9 IIzrjrir poi- acatasla, 
Y si es preciso, con sI1 Po opio acèr~i 
Rasgarse. ]‘!>l~ snl~*fl1.1$, 1~i.S c’i:r, :ili(ls! 

Mas. me sicfzto ino:-ii-: CII iili cz:~:?i~ia 
(A todos:) 110 \jeli,oc;is tl tzli.bw l~ri’ frisl;, c!!l;;za. 
iSilencio!. Qtle la enLr~,iO~,:íi::,:,::~~. ;(??t! Me parece 

> , de:,i atada, 
Huye por la fianura. ;Oíd!. ;Silcrlrio! 
Ya los miro correr. . . A los coba~.de.~ 
Los valienles grterreros se ubalanzan. 
iNz!hia venció! Muero feliz: la muertr’ 
Poco me importa, pues lo,grcí salvarla 
iOh, qué dulce es mor-ir CIIlltldO se iiutcrc 
Luchando audaz por- defender 1~1 p:!lrin! 

En el valioso ejemplar de las Pocsir~.o de Heredia anotado por 
Martí, CUJ-os comentarios conocernos gracias B la transcripción 
realizada por Fina García Marruz,l aparece este revelador es- 
colio: “Quién sabe si Hexdia ha escrito en cl ‘Niágara’ los 
cuatro versos mejores de que pueda wwanccerse literatura 
alguna?” El fragmento subrayado por Mal.ti es cl siguie$nte: 

Ved! llegan, sn?tan! El abislno horrendo 
devora los torrentes despeñados: 
crrlzanse en él mil iris, y aSOl~dflcl0:~ 

:-rtelven los bosques el fsagor tremcndo.l’ 

En relación con el primero d c los jxrsos, que dejó una inde- 
leble huella formal en Martí, ya señalada por la crítica en va- 
rios momentos de Jsmneliílo, Fina Garcia Pkrruz ha escrito: 
“Esos tres verbos, que parece que sa’piran de veras, ‘Ved! 
llegan. saltan!‘, recuwdan el ‘k?iradi Mirad!’ de El presidio po- 
lítico, por ese modo de co~t:!~ lo ocurrido ‘orno cn estado dc 
presente inmediato”.l” Sin duda cs así, pero ya en “Abdala” 
y en algunos poemas ,juveniles clc Martí aparece la fórmula 
rítmica a que responde cl verso herediano, con cl mismo sen- 

Ya de! arma c: estruendo; Por el boaque L~\,x‘Q ha resunndo”. Lo; ‘ejempl”~ han 
sido extraídos dti la primera parte d-1 poema “Estiva!“. 

19 Itlm, p. 346.347, 
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tido de “presente inmediato” advertido por la poetisa cubana. 
En la composición “Linda hetmanita mía” leemos: “Escribo, 
guardo. pi,,, do”; \. en el combati::o soneto “i10 de Octubre!“, 
compues!o para celebrar el reciente alzamiento de Carlos hla- 
nuel de Ctispcde,s y sus hombres en La Demajagua, ocurrido 
en 1868, aparece este verso de indiscutible filiación herediana: 
“Gime, solloza, y tímido se atorra.” Y en la escena II de “Ab- 
dala”, al imaginar el asalto de las fuerzas invasoras contra loy 
dcfcnsores nubios, el protagonista dice: 

Ya los miro correr: a nuestras filas 
Dirigen ya su presurosa marcha. 
Ya luchan con furor: la sangre corre 
Por el llano a torrentes: con el ansia 
Voraz del opresor, hambrientos vuelven ! 

Apenas unos versos más adelante, la fórmula rítmica se repite 
aun con mayor cercanía al modslo original: “Y luchan,-co- 
r-rw,---retroceden,--vue,lan,--/ Inertes caen,:gimiendo se le- 
vantan,---/ A otro encuentro se aprestall,-.iy perecen!” ,&J la 
prosa du Adilltera, obra teatral escrita por Martí algunos años 
después, es posible comprobar la persistente huel,la que en él 
dejó aquel verso de Heredia, pues en un momento de espwial 
intensidad dramática escuchamos esta serie de furiosos ver- 
bos: “iruja, vuele, arrase!, mate!” Y en los breves poemas que 
jntwran “Polvo cle alas de mariposa”, compuestos mucho más 
ta&, el giro herediano se reitera: 

Mis pensamientos 
Pensando en ella, 
Retozan, saltan, 
Matizan, juegan, 
Como corderos 

El7 Ferha 1lilCVCL 

Resulta intercsalltc señalar, sin embargo, que la fórmula rít- 
lnica a q:le responde;1 los fragmentos citados no se encue’n- 
11.a sólo cn cl “Niagara”, sino también cn Los zlltimns romanos, 
lo que constituye un argumento más cn favor de la hipótesis 
expuesta, según la cual aquella obra sería ed antecedente de 
“Abdala”, y un importante vinculo dc continuidad entre nues- 
tros dos poetas ma‘-ores de! siglo XTS, Se trata de una Suc.2sió;? 
de verbos en “estado da presente inmediato”, que aparecen 
entre las palabras finales de Marco: “Me quito el yelmo, invoco 
furibundo/ El nombre de Catón, v co11 la espada/ Siembro 
la muerte, nlc atropellan, caigü,, / Y 11112 le\;anto mal herido.” 

La permanencia de este rasgo herediano en el estilo de Martí, 
que lo hizo suyo con plena conciencia del valor expresivo que 
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representaba, se convierte en el más inesperado y hermoso 
homenaje al poeta del “Nìágara”, cuando, en un momento del 
artículo de 1888, el autor se yergue para decir, con el propio 
tono de Heredia: “Es directo y limpio como la prosa aquel 
verso llameante, ágil y oratorio, que ya pinte, Ta describa, ya 
fulmine, ya narre, ya evoque, se desata o enfrena al poder 
de una cesura sabia y viva.“m 

Podría afirmarse que Haredia tuvo en Martí a su mejor lector, 
pues la aguzada pupila de este recorrió la poesía herediana 
viendo en ella todo lo perdurable, y descubriendo a la vez las 
caídas que era preciso evitar. Esta lectura fue, sin duda alguna, 
de un alto valor formativo para Martí, quien supo tomar el 
grano de oro y pulirlo, echando a un lado cuanto hubiese 
de escoria. En uno de los mejores poemas de Heredia, “A Emi- 
lia”, descubrimos una expresión cara a Martí: “mi alma fiera.” 
Esta palabra -fiera-, usada como sinónimo de nobleza a la 
vez que de valentía, tendrá el mismo sentido en la escritura 
de Martí, quien se servirá de ella con tal predilección que no es 
necesario recurrir a los ejemplos. Estamos ante el caso de una 
influencia -si fuese posible demostrar que la hay- basada 
en entrañables afinidades, ta1 como ocurre siempre que las 
influencias determinan una legítima continuidad entre, un poe- 
ta y otro. Tanto es así que Abdala, figura en la que Martí en- 
carnó su heroísmo juvenil y su afán de consagrarse a la causa 
de la libertad, posee un rasgo típico de la personalidad román- 
tica da Heredia: el amor a la gloria que se conquista a travCs 
del sacrificio. Con palabras que parecen tomadas de un poema 
de aquel, Abdala anuncia: “iPor fin mi frente se orlará de 
gloria;/ Seré quien libre a mi angustiada patria!“, y poco des- 
pués Elmira, hermana del guerrero, afirma: “Abdala/ De, noble 
gloria y de esplendor se cubre,/ Y el bélico laurel le orna 
de fama!” 

Martí, que ha sido uno de los hombres y de los poetas más 
originales de la cultura que se, expresa en lengua española, 
supo reconocer y revelar la originalidad medular de Heredia: 

lo herédico [afirmó], es esa tonante condición de su cspí- 
ritu que da como beldad imperial a cuanto en momentos 
felices toca con su mano, y difunde por sus magníficas 
estrofas un poder y esplendor semejantes a los de las 
obras más bellas de la Naturaleza. Esa alma que se consu- 
me, ese movimiento a la vez arrebatado y armonioso, ese 
lenguaje que centellea como la bóveda celeste, ese período 
que se desata como una capa de batalla y se pliega como 
un manto real, eso es 10 herédico, y el lícito desorden, 
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grato en la obra del hombre como en la del Universo, que 
no consiste en echar peñas abajo o nubes arriba la fanta- 
sía, ni en simular con artificio poco visible eI trastorno 
lírico, ni en poner globos de imágenes sobre hormigas 
de pensamiento, sino en alzarse de súbito sobre la tierra 
sin sacar de ella las raíces, como el montei que la encum- 
bra o el bosque que la interrumpe de improviso, a que 
el aire la oree, la argente la lluvia, y la consagre y desper 
dace el rayo. Eso es lo herédico, y la imagen a la vez es- 
maltada y de relieve, y aquella frase imperiosa y fulgu- 
rante, y modo de disponer como una batalla la oda, por 
donde Heredia tiene un solo semejante en literatura, 
que es Bolívar. Olmedo, que cantó a Bolívar mejor que 
Heredia, no es el primer poeta americano. El priiner 
poeta de América es Heredia. Sólo él ha puesto en sus 
versos la sublimidad, pompa y fuego de su naturaleza. 
Él es volcánico como sus entrañas, y sereno como sus 
alturas ?l 

L,a riqueza de este juicio permitiría extensos comentarios. Hay 
en él toda una poética de lo americano, y los postulados de 
esta no se\ refieren únicamente a Heredia, sino al propio Martí, 
cuyo período también “se desata como una capa de batalla 
y se pliega como un manto real”. Conviene destacar, sin em- 
bargo, dos aspectos esenciales. 

El primero de ellos es “ese movimiento a la vez arrebatado y 
armonioso” que Martí descubre en la poesía de Heredia, pues 
la difícil conjunción de ambos elementos es meta y logro evi- 
dentes de Martí como poeta, de lo cual dan vasto ejemplo 
sus Versos libres, para convertirse en al signo de calidad que 
resalta en los Versos sencillos. El poema XLV de estos, cono- 
cido como “Los héroes”, i_ acaso no responde a ese movimiento 
arrebatado v al mismo tiempo armonioso que Martf sintió en 
“lo herédico”?: 

Sueño con claustros de mármol 
Donde en silencio divino 
Los héroes, de pie, reposan: 
IDe noche, a fa luz del alma, 
Hablo con ellos: de noche! 
Están en fila: paseo 
Entre las filas: las manos 
De piedra les beso: abren 
Los ojos de piedra: mueven 
Los labios de piedra: tiemblan 
Las barbas de piedra: empuñan 

ty J.M.: “Heredia”, O.C., t. 5, p. 137. 21 Idem, p. 136. 



Apenas clus párralos nl5S alla d2 aquel c!l CiLi\J ‘.ld~ ti C!k+.ililZ 

“lo heredico”, hallamos una frase que de nue1.o nos trae al 
poema “Los h<roes”. Habiandti cí~l :.c;xo hercdiano, J.?artí dic- 

un bote”.:“’ Igual acción, perc colérica >. de signo cc;lltrarlo, 
(lllL‘ , este “iuno!lta la poesía, c01110 cylca l!.J c‘,./I<! al CiClrJ iie 

rc;!iza en cl pocm XLV dc ;os T’e~is(:.s .qc,ilí:l I 15. ‘1’~ i‘o1110 ~~.a?ijl,- 
lna.cibn de su estirpe. la estatul a la qtrc ci pacta a::riha dc oiri- 
girse coir angustiadas palabras : 

Este “echar de unI bote” al cielo 0. a la tic,ì-ra, id’u que Martí 
expresa crr reiación con Heredia, para dc‘spuils acumiï~a cc 
lus Veí~sus sencillos, responde, y cin duda ai?ujra, a la condici(i;~ 
vokanica que el gestor de, nue*tïa independencia nario:!;? sin- 
tió y seï:al!‘, en lo americano, J; nos íieva. a! sc22n:k asn,cto 
~$2 especial jlltCïéS en su juicio acerca de Bered%. S¿ ira’?; Jc 
Ia extraordinaria comparación del povta crtba;~::, CC’ÍI Bolívar 
--y de-la aún’más extraordinal ia idantidad entre la ‘acriGn !i- 
bert:dora y la creación verba!--. sustc:: !:ida?.:; ‘ambas en la co::- 
dicion eruptiva que anim6 la pktic;: revolucionai-‘a del LI:IO 

y la poesia del otro, v en la scl~enidad que a1cz7r.2~’ LuS I*C.‘;;ìw- 

tivas obras. Esta conjunción es la clave del pamk1o atre Rlnrtí 
estableció entre Céspedes y  Agramonte, 3 a-uit:ni:s -t-i<> (.‘Ol~fj 

figuras complementarias en la primera guerra cubana 1wr 12 
jqdepenclepc_ia: “El III~O es wmo cl t~ojcái~. q11~ ‘T;~c~P. ? I-C~CII- 

do e imperfecto, fle las enir-aízs de 12 tier.7: 7; ci :~II-9 es 

COjtlO (21 CSp¿iCi:J i?i.Ul qUC- lo Ccji.0i:~..“2’3 

El tenso crecer de! fuego hacia el :::a fuc io que. ~1: :Ic;cdin, 
arrastro a hqarti. Esta es, e~idcntementc. l;i fui‘i.za con c1’!c C! 
poeta del Teocalli dcsp<rtV cn .,l aima de n~:t’str~) HGroC N:I- 
cional, “como en la de los cubanos todo<, !Z pasioir IT:- \iill- 
guible por la libertad”, v esta fuerza es lo q::e hac<’ a y.k, . 
fundir, en una sola imagen esplendente. al !ron’bre ? el p,>:‘t::j 
SU vida v su obra. Quien intente escribir la b;o:yrnfia dc Licxr.l,- 
clia, habrá de poner al frente de ella , corno a.&~,r;~.~qci;, T. di.. ix: 

cstac; palabras de Martí: 

¿quién resiste al encanto de aquella vida atormcritada J 
épica, donde supieron conciliarse la pasic:;l J; I:I ~pirtu(I 
anheloso de niño, héroe de adolescente, p:‘ont<~ :r hacei. 
del mar caballo, pr?~.r~ ii. “armado de hierro y venganza” 
a morir por la libertad en un I¿rrtro giorloso, !ior~ac!c~ pot 
las bellas, y muerto al fin de frío de ahna, e:~ bra& de 
amigos extranjeros, sedientos los labios, dcspedarado ~1 
corazcín, bafiado de lágrimas el rostro: tendiendo -11 larno 
los brazos a la patria?24 

Con Heredia. Cuba tuvo a su primer grap po.:!a, íiyl.~lm~, ouc 
señoreó un momento en que aún no !c!l!íamoS u”a ‘i;-;jq n:!:‘sia. 
A partir dc aquc!la voz ma>~or, nuestra literatura comienza 
a entretejerse de resonancias propias. Ya los pactas menores 
dc mediados del siglo x~x, st: i-efcrían al cantor desterrad!] 
v pere;irino com:) a una sombra capaz’ dc acogerlos 1’ ampa- 
rat-los. Y de c~trc eslos poetas se kantan, can una coralidad 
naciona! cl~!i’ ir:; sentimo:: plenamente. !as voces bie!~ timbra- 
das y. distin~s de MilanCs. PIticjd.:, N5poles Fa,iardo, Menea 
v Luisa Pér~~z d 1 Zambrana. Con .C;sal v Juana Borrero ten- 
drín:ìlos ci afS*: di Irnos mas allá, desbo-!.dando Los límites 
de la realidad geográfica 7: cult~:rcl, en pcs d:: :!nLI idrm tidl?rl 
que al cabo alcanzaríamos en la unión fundadora de ia ;p2.!ab:-n 
v la accion independentista. Sería Martí cl atttor de esta, 
unión, y con él nos llega la mayoría de edad nacional, ia re- 
bosante plenitud. 



De una saña feroz el arrebato. De una saña feroe el arrebato. 
Tú debes perdonarme, yo te 

excuso, [Tachado el verso] 

V.139: ;Para que recordar lo ya 

V.6: 

v.14: 

V.18: 

V.23 : 

V.26: 

V.48: 

V.89: 

17.96: 

v.107: 

\-,119: 

APÉNDICE 

ANOTACIONES DE MARTI 
EN LOS OLTJVIOS ROMANOS 

TEXTO ORIGINAI. VERSIÓN DE MARTf 

Y su voz escuché: Me viste en Y su voz escuche: 
Sardis 

Y en Filipo me ves. César, 
fui justo, 

César, fui justo, 

Sobrado tiempo el insolente 
crimen 

En sangre se batió: llegó la hora 1.1 dchado el fragmento] 
De vengar tantas víctimas 

ilustres 
Y devolvct- su libertad a Roma. 

ESCENA 1 I 

Esclavo ¿qué me quieres? 

“Porcia vivió”. . Divinidades 
crueles!. 

Y mi dolor encerraré en mi 
seno. 

Mksala (qué me quieres? 

“Porcia murió”. . Divinidades 
xueles! 

[Tachado el verso] 

ESCENA III 

Bien pronto real lo que juzgó PJ onto verdad lo que juzgó posible. 
posible. 

Dimos la muerte a César por 
tirano, 

Y pena más terrible merecemos 
Por imitar su pérfida conducta, [Tachado el fragmento] 
Cuando Roma y el mundo nos 

contemplan. 

Yo todavía soy Bruto, soy tu Soy para ti quien fui, yo soy tu 
hermano, hermano 

Pero te has empeñado en Pc.Jo en dudar de mi virtud te 
acusarme cmpeñas 

EsceNA IV 

Y a la patria sir- 
vamos. 

Ven, amigo. 
Y en este abrazo tierno 

sepul ternos 

Y a la patria sirvamos. 
Ven, amigo: 

En este abrazo tierno sepultemos 

pasado? 
Hoy debemos pensar en lo [Tachado el fragmento] 

füturo. 

V.180: Tendremos tiempo de llorar a Tiempo tendremos de llorar a Por&% 
Porcia. 

V.194: Nada tenemos que temer, 
amigos 

Aunque la santa libertad 
perezca, 

Nada tenemos que temer, amigos: 

Vamos a preparamos al 
combate. 

Aunque la santa libertad perezca, 

Perezca con honor: iMarco, al combate! 

Acm SEGUNDO, ESCENA 1 

V.211: Van a tentar la suer- 
te? 

En este dfa. 

Van a tentar la suerte? 

iHoy es el día! 

ESWNA III 

V.267: César y Antonio su amistad OS César y Antonio con la paz os brindan. 

brindan, 
Y apetecen la paz; tal es su 

voto. 
Cómplice suyo es Lkpido: le [,Tachado el fragmento] 

callas 
Y su vil nulidad bien lo merece. 
iQué esperan los tiranos de ¿Qué esperan los tiranos de nosotros? 

nosotros? 
Por el público bien uno [Tachado el verso] 

inmolamos. 

V.310: A combatir al Parto. Mas A combatir al Parto. No queremos 
Ipretendes 

Que adoptemos traidores y Cetros nosotros: libertad queremos, 
cobardes 

La política vil de los 
Triunviros? 

iQue osemos conquistar para 
nosotros, 

NO para la República Romana! Tachado el fragmento] 
No queremos ni cetros ni 

dominios; 
Que no anhelan reinar las almas Que no anhelan reinar las almas puras. 

puras. 

V.332: Si os imitasen todos los 
Romanos 

Si os imitasen los Romanos todos 

V.341: Ved a la libertad entre 
facciones 

Agonizando triste, y del imperio 
De mano en mano errar la 

espada impía. 
En menos de diez lustros 

hemos visto 
[Tachado el fragmento] 



YU m::ldigo tu furia y  compadezco 

Ta i icg:~ ohsI inación. 
Tcnw. 

Refrena. 
ic.!& dices dc temor? 

S:l cOlcr;, kroz: yo a la ignominia 

-randera, 
‘L-Tc visto a !a República 

e1,tJ-eggKlZl 

P. nii1 facciOii5 y  nnepada en. :Ta>hndo el fragmento1 

hij.os 
; Testìoc de e9tos males he Testigo infausto de estos males quise 

qu&ido 
Resvcitardc Rama la grandeza. Rí-sucitar de Roma la grandeza. 

V.384: Si eii:x !a gloria >. libertad 
amara 

Si c*iia la gloria v  libertad amase: 

V.390: A;liós, nobles .Rorna- 
l?CS. 

Cruel efecto 
T;c la civil~dis’corclia! Mira, 

Casio, 

kc?iós, nobles Romanos. 

~~?‘;;~:IxI~IJ el fraymentol 

hiira, Casio, 

Nuestroi; amigos llegan. 
Marco amigo, 

Hiio del yran Catón, Lpheón, 
Mesala, 

Ouc amáis 1:1 Ilatria y  13s 
augustas le!:es, 

Y reanimáis -de Roma Ia 
~.s;xranza, 

I‘.i úitimo r‘n t-mblar, y  tú, Mesala, 

1 Fxhado el fragmento] 

Se mue5trc meilos rigurosa. 
---nmigos, 

Al carnp¿j conducid este rom;<no 
Y c~rxldo’!~ batalla se dec’idn 
Rcc~ibirLín CLLS restos 

xw2abies 

U:iaaolnistad eterna: en este’ 

Tu celo he de probar: 20 me 
abandones. 

iDioses omnipoteq- 
tes.. .! 

Casio, aguarda 

Sc niwstre menos rigurosa.=Porcia! 

I ‘Tachado ~1 i r~pmentol 

‘Fu c-10 he c!.x probar: no me aban. 
ches. 

Acliós! -î,di&,-- joh ci?- 
los!-Casio, aguarda 
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Acerca de Za 

estrategia continmtal 

de Josi iMartí* 

El papel de Cuba 
y Puerto Rico 

RAMÓN DE ARMAS 

Es necesario ir acercando lo que 
ha de acabar por estar junto. 

JOSÉ Mmrf (1883) 

No siempre queda claro, cuando se aborda el tema de la estra- 
tegia revolucionaria continental de José Martí, qué elementos 
fundamentales le dan base, cuáles son las comprensiones cen- 
trales que en ella se articulan, y qué pasos son concebidos para 
su instrumentación y consecución. Algo similar sucede cuando 
-dentro del estudio de esta estrategia- se analiza la acción 
revolucionaria desarrollada por Martí para la independencia 
absoluta de Cuba y Puerto Rico, sobre la base de un proyecto 
de firme sentido democratizante, unitario y antimperialista, 
en el cual expulsar a España de ambas islas no es ya sino 
premisa primera y condición inexcusable de los pasos poste- 
riores que permitirían cumplir la verdadera función estratégica 
del archipiélago. 

Cierto es que Martí no elaboró para el movimiento revolucio- 
nario que organiza y funda -la magnitud de la acción aco. 
metida lo obligaban al silencio y la cautela- una proyección 
programática que permitiera advertir, siquiera en sus concate- 
naciones más generales, las grandes etapas a que ya obligaban 
tanto su comprensión integral de la coyuntura de nuestro con- 
tinente como las sucesivas transformaciones que eran reclama- 
das -con exigencia cada vez mayor- por el apremiante obje- 
tivo de alterar las relaciones que, con el avance del siglo, ha- 

* Ponencia presentada al IV Encuentro de Historiadores de AmCrlca Latina Y e-l wbe, 
celebrado en Bayamo, Cuba, durante los días 21-24 de julio de 1983. 

bían ido estableciéndose entre la parte nuestra de América, 
y la otra. 

En el presente trabajo aspiramos a exponer a!gunas ideas 
acerca de los aspectos que hemos mencionado, y que espera- 
mos puedan contribuir a la siempre creciente y siempre nece- 
saria profundización en el estudio del pensamiento y la acción 
revolucionarios de nuestro Héroe Nacional. 

1 

En la obra de los grandes hombres, hay pasajes y momentos 
de fuerza extraordinaria, que sintetizan de manera excepcio- 
nal su pensamiento y el rumbo de su acción. Y hablar de Si- 
món Bolívar fue para José Martí no sólo ocasión de ir a las 
propias raíces -a la raíz bolivariana de su empeño y a la raíz 
americana de su obra-, sino ocasión de resumir y expresar, 
con potencia y belleza singulares, la médula de concepciones 
y comprensiones que han venido diseñándose en su pe,nsar 
durante décadas, y que constituyen la clave de sus ideas sobre 
su América: sobre la América de ambos héroes, sobre nuestra 
América. 

Así, en 1893 -en su ferviente discurso sobre Bolívar, y al des- 
cribir los últimos tiempos del genio libertador-, Martí se 
pregunta: “iA dónde irá Bolívar? Y se responde: 

iA respeto del mundo y a la ternura de los americanos! 
[ . . . ] iA la justicia de, los pueblos, que por el error posi- 
ble de las formas, impacientes, o personales, sabrán ver 
el empuje que con ellas mismas, como de mano potente 
en lava blanda, dio Bolívar a las ideas madres de Amé- 
rica! ¿A dónde irá Bolívar? iA brazo de los hombres 
para que defiendan de la nueva codicia y del terco espíri- 
tu viejo, la tierra donde será más dichosa y bella la hu- 

~ manidad! iA los pueblos callados, como un beso de padre! 
iA los hombres del rincón y de lo transitorio, a las pan- 
zas aldeanas y los cómodos harpagones, para que, a la 
hoguera que fue aquella existencia, vean la hermandad 
indispensable al continente y los peligros y la grandeza 
del porvenir americano!’ 

Precisaba así José Martí 10s dos peligros que constituían el 
núcleo de la situación de nuestras tierras de América en su mo- 
mento histórico: por una parte, “el terco espíritu viejo", la 

supervivencia colonial en- las repúblicas, que ha retardado du- 
1 Jose Martí: “Discurso pronunciado en la velada de la Sociedad Literaria Hispanoame. 

ricana en honor de Simón Bolívar”, en Obras completas, La Habana, 1963-1973, t. 8, 
p. 247 (1893). [En lo sucesivo. las referencias remiten a esta edición, y por ello ~610 
se indicará tomo y Página. Los subrayados son del autor de este trabajo. (N. de 
la R.)] 
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i-ante todo el transcurso del :i’l scmicolonial, el advcniniiento 
Ilcc.:sario dc la .-‘imt;Gca nl_:<r;+; po: atra parte, “la nueva codi- 
cia”, la absorbente voracidad Ue los Estados I:niclos. dttzrmi- 
nados -al decir de Martí- “a ensayar en pueblos libi-cs su 
sistema de colonización”.” 

Sería este, sin lugar a duda, un momento de muy alto valor 
simbólico J- expresivo, entre los múltiples otros en que a lo largo 
de los años ha venido postulando estas ideas, que son coI>stall- 
tes implícitas y explícitas en la totalidad de la obra, !: deicyl:li- 
nantes básicas de su pensamiento y de su accion. 

‘11 “terco espíritu viejo” opondría Martí la An;érica nilc\-a: la 
Amkica de cstr’llcturas rcnow:!as par la que comiewn a abn- 
gar a partir de su conocimiento directo y profundo -durante 
1875 y 1876- del México reformado de Benito Juárez, de SLI 

experiencia guatemalteca de 1877 a 1878, y de su ahondamiento 
en las realidades de nuestras tierras durante su presencia vcne- 
zolana de 1881. Y a esa América nueva que propugna, se llegará 
por la vía del crecimiento y el fortalecimiento -por la vía del 
desarrollo- que, como veremos, deberá basarse en un proceso 
de transformación de estructuras económicas y sociales, y rk 
una democratización de carácter verdaderamente popular, 

? su vez, 3 “la nueva codicia” -3 las aspiracio:>w dc dominio 
&rccto c) indirecto del naciente imperialismo 11orteai-~I-rj;3:\no- 
deberá oponerse, conjuntamente con las tral:sîorrnaciows iw 
ternas reclamadas, la unión creciente y progresiva de nuestros 
países, en un proceso que deberá verse en su momento urL;ente- 
mente impulsado por el aporte que a la det-ención de :a expan- 
sión imperiali5ia babrh dk2 c onk:!ituir, de manera directa e inme- 
diata, la independencia de Cuba y Puerto Rico. 

Trataremos de ver estos aspectos más dctalladamcnl:~. 

“El problema dc la independencia no er‘a cl camb;o tii: f!:rrnw> 
sino el cambio de espíritu”, ai-‘irma Nlarti cn 1891. Y postula: 
“La colonia continuó viviendo 211 ía república; - nwsira Ant& 
rica L;; está salvando dc SUS :iancics ;‘erros [ . . ] por ia virtud 
supcïior, abonada con sangre necesaria, de la república que 
lucha contra la colonia.“” 

Iln Martí, república y coloma estái contrapuestas 11o stj:o 
como entidades políticas, sinc como estructuras pe*fectai3en- 
te diferenciadas. A lo largo d z toda su obra, SLI concepío rir 

rcp”blica se nos prcse,rita ~011,:) 1111 (‘c.riiccpt(; en~:Llc,iw.+ol-, totz- 

2 J&I.: “Cnn~mo Intwnacional de \\‘ash>n@n 11” O.(‘., t. 6, p. 57 (1889). 

lizador, que incluye en sí no sólo las foi-mas po!iticas, sin:) 
aquellas oti-as estructuras que son para Cl igualmente dif2r<n- 
ciantes: la organización o “c!ispo5icitill, mcramcn:c ccunomI. 
CL? “,’ existente en el país. 

De ahí que a la organización colonial heredada y supcrvi\.iente 
-cuyas estructuras productivas el ordenamiento político co- 
piado de modelos extranjeros no alcanz<í a modificar- Martí 
contraponga formas republicanas autóctoi!as; dc ahí que, ;>ara 
Martí, 

e,l buen gobernante en América JIO es el que sabe cómo SC 
gobierna el alemán o el francés, sino el que sabe con cl~~f 

elementos está hecho su país, y cómo puede i:- guiándolos 
en junto, para llegar, por métodos e instituciones nacidas 
del país mismo, a aquel e,stado apetecible don& cada 
hombre se conoce y ejerce, y disfrutan todos de la abun- 
dancia que la Naturaleza puso para todos en cl p?r.eblo 
que fecundan con su trabajo y defienden con sus vidas.” 

Se tl’ata, cn efecto, de definiciones de profundo arraigo en el 
pensamiento de José Martí. Y como había anticipado desde 
1884, para él, gobierno no cs “sino la dirección de las fuerzas 
nacionales de manera que la persona hutnalla pueda cumplir 
dignamente sus fines, y se, aprovechen co:! las ma;:ores wntr:- 
jas posibles todos los elementos de prosperidad del país”.’ 

En nuestra América, al mismo tiempo, “la constitucicín ,i,+t:.i I 
quita de las colonias resistía la organización demorr8tica <Ic 
la República”. Y las repúblicas que re#sultan de la formidahlc 
gesta independentista, excluyeron al negro, al inr!io, al cam- 
pesino, cuando -al decir de Martí-, “el genio hllbiera estado 
en hermanar, con la caridad del corazón y con el atrevimiento 
de los fundadores, la vincha y la toga; en de,sestancar al indio; 
en ir haciendo lado al negro suficiente; en ajustar la libertad 
al cuerpo de los que se alzaron y vencieron por ella”.’ 

Durante los largos años de supervivencia colonial. “ía- repúbìi- 
cas han purgado en las tiranías su incapacidad para conocer’ 
los ele,mentos verdaderos del país, derivar de cllos ln forma cle 
gobierno ? gobernar con ellos”. 

Y ahora, en la covuntura que se presenta ante ~t’~eslra ~?m~:~ic:1 

en las últimas dkcadas del siglo -como tendrc#mr?s op-iu~li- 

,t .r.\:.: “IIC\iCO cn IdE’“. Of‘. : 7, p. Iì (1883). 

. T  J.!,I.: “Km\t~:i América;‘, 0.C‘ t. 6, p. 17 (IS 1 

0 J.M.: “La próxima cxpoaición de Pje\v Orleans”, O.C., t. 8, 1,. ib9 í1884). 

7 J.M.: “Nuestra América”, 0.I‘ t. 6. p. 19 y 20, iespeclirmlente 
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dad de ver- “si la república no abre los brazos a todos ? 
adelanta con todos, muere la república”. 

Llega así Martí a la postulación definitoria -que queda iden- 
tificada como el sustrato fundamental de la transformación ra- 
dical que para nuestras sociedades propugna- de que “con 
los oprimidos había que hacer causa común, para afianzar el 
sistema opuesto a los intereses v hábitos de mando de los opre- 
sores”.s 

Cierto que esta definición ha tenido fundamentos tempranos 
y sólidos: no sólo por la filiación inicial de, José Martí, y por 
sus vivencias personales, que le acercaron definitivamente des- 
de su infancia a los graves problemas de los hombres del traba- 
jo9 -del trabajo libre, y del trabajo esclavo-, sino porque 
ante las coyunturas que su vida de revolucionario le ha ido 
presentando, ha tomado partido de manera meditada y cons- 
ciente a partir de similares posiciones. En efecto, desde sus pri- 
meros quehaceres públicos como revolucionario latìnoameri- 
cano, el análisis concreto de medidas específicas ha tenido, 
como punto de partida explícito -y así lo ha declarado desde 
1875- haber “sentado antes un principio: // Los intereses 
creados son respetables, en tanto que la conservación de estos 
intereses no daña a la gran masa común. // Y otro principio 
deducido de este, y afirmado como verdad axiomática, // Es 
preferible el bien de muchos a la opulencia de pocos”.1° 

Es ello lo que está en la base de aquella radical subversión 
-política, social, cultural, educacional- del ordenamiento 
hasta entonces establecido en nuestras sociedades, que Martí ha 
venido propugnando de manera ininterrumpida y constante a 
través de sus incontables artículos, correspondencias, crónicas 
y discursos. y queI quedaría resumida en su conocido y cardinal 
ensayo “Nuestra América”, de 1891, al cual hemos hecho al- 
gunas referencias anteriormente. Es ello lo que está en la base 
de su propuesta de instauración de una democracia verdade- 
ramente popular, que tenga como objetivo central la satisfac- 
ción de las necesidades materiales y espirituales dc todo el 
pueblo, y donde los grupos étnicos hasta entonces preteridos, 
y las clases sociales hasta entonces oprimidas, disfruten de 
todos los beneficios que la sociedad a ellos contemporánea 
ya puede estar en condiciones de ofrecer, y se eleven al ejer- 

8 IJenl. p. 17, 21 y 19, respectivamente 

9 Al respecto. puede consultarse: Ramún dc Armas, “Jos& IMartí 3 la época histórica 
del imperialismo”, en Ammr-io del Cenfro de Estudios Martianos, La Habana, n. 3, 
1980, p. 237-257. 

10 J.M.: “El Proletu!io de CastAo Velado”, O.C., t. 6, p. 346 (1875) 
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cicio de la dignidad plena del hombre a través de la educación 
y el trabajo. Lo anterior -destacamos especialmente- debe 
realizarse, aun a costa de la destrucción de los privilegios, je- 
rarquías e intereses que sea necesario destruir.” 

Pero no alcanzaría lo expuesto a desterrar de nuestra América 
“el terco espíritu viejo” -a erradicar la colonia que aún logra- 
ba vivir en la república-, si no formara parte de una transfor- 
mación que afectara, sobre todo, el ordenamiento económico 
de las repúblicas americanas. No se trata, desde luego -y de- 
bemos aclararlo así- de que Martí propugnara una sustitu- 
ción del sistema económico y social capitalista: no era ese el 
objetivo posible que tenía por delante el devenir histórico de 
nuestro continente en el momento de Martí. Pero SA trata -eso , 
SI- de lograr introducir en nuestra organización económica 
los elementos que, dentro de la especificidad latinoamericana, 
pudieran conducir a nuestros paises a una etapa de desarrollo 
ya alcanzable por via de sustanciales transformaciones, y capaz 
de dar solución a los graves problemas sociales que afectan, 
en tierras americanas, a los grupos y las clases hasta entonces 
preteridos. 

Por esta república, cuyo advenimiento parece que ya podría 
comenzar, ha venido abogando José Martí desde los primeros 
años de la década del 80. En algunos países se percibían salu- 
dables efectos de los elementos que en la época podían resul- 
tar promotores o auxiliares del progreso latinoamericano 
-nuevos medios de comunicación, nuevos instrumentos de 
producción, nuevas instalaciones fabriles- y que en aquellos 
años comenzaban a llegar, con determinada regularidad, a 
nuestras repúblicas. En sus trazos más generales, los cambios 
acontecidos permitían suponer un acrecentamiento futuro de 
más favorables condiciones de desarrollo. Y así, para Martí, 

se entreve? Ta América Grande; se sienten las voces alegres 
de los trabajadores; se nota un simultáneo movimiento, 
como si las cajas de nuevos tambores llamasen a magní- 
fica batalla. Salen [hacia nuestros países] los barcos car- 
gados de arados: vuelven cargados de irigo. Los que antes 
compraban tal fruto en mercados extranjeros, hoy envían 
a ellos el fruto sobrante.‘* 

Las ideas aqui sintetizadas pueden ser halladas, fundamentalmente, en los siguientes 
trabajos de Martl: “Prólogo a Cuentos de hoy y de mafiana de Rafael de Castro Pa- 
lomino” (1883); Carta a Serafin Bello de 16 de noviembre de 1889; “Nuestra América” 
(1891); “Resoluciones tomadas por la emigración cubana en Tampa el dfa 28 de no- 
viembre de 1891”: Bases del Partido Revolucionario Cubano, “Nuestras ideas”, “La 
agitaci6n autonomista”, “La politica, “La asamblea econ6mica”. “Autonomismo e 
independencia” y “Los lunes de La Liga” (1892); “En casa: 16 de abril de 1892”: 
“Noche hermosa de La Liga” y “España en Melilla” (1893); Manifiesto de Montecfisti 
(1895) y Carta a Manuel Mercado de 18 de mayo de 1895. 

J.M.: “La Am6rica grande”, O.C., t. 8, p, 297 (1883). 
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X su ver, Con 10s nue\‘os agentes de progreso econóinico que 
Icntamente van siendo inwrporados a nuestras naciones, IIU 

deberá quedar \.alla en pie, ni competidor extranjero que no 
sc,? i-ec(!(jo, “..‘l. <..&mdo los instrumentos modernos, y las mejores 
prkticas ya c:? curso. fc>cunden las ~.omarcas am<ricnnas”.‘g 

Y sin elaborar un programa de transfol-maciunes econtmicas 
para aplicarlo con sistematicidad cn nuestros países -que no 
es tal el objetivo, ni son esas las posibilidades, de su prédica y 
de su accitin- el pensador y político revolucionario irá propo- 
niendo , :‘:I diferentes momentos de su obra y de SLI trunco 
hacer, recomendaciones concretas qtle debían servir dc base al 
desarrollo integral de nuestras repúblicas, y que de hecho repre- 
sentan la ruptura de aquellas estructuras económicas de siglos 
atrAs establecidas y que todavía entorpecían el andar y el 
avance de sus pueblos, e impedían dar solución a los graves 
problemas sociale:; que esperaban aún entonces -y en gran 
medida, aún hoy- su día de cancelación. 

De ese modo, ha promovido y propugnado -dispersas en sus 
múltipks trabajos, perc orientadas hacia un fin único y esplí- 
cito- un conjunto de medidas económicas que, van desde una 
redistribución de las tierras que permita instaurar un régimen 
económico fundamentado en la pequeña propiedad agrícoia, 
hasta la erradicación del monocultivo, y el desarrollo, tecnifi- 
cación JJ diwrsificación de las producciones agrícolas, pasando 
por la eventual industrialización, a largo plazo, de nuestros 
países -con industrias autosuficientes o “del propio suelo”-, 
y por la ampliación y multiplicación de las relaciones comer- 
ciales internaciona1es.l’ 

En alguna oportunidad -anticipándose al futuro- hubo de 
resumir, con fuerza casi programática, algunos de los factores 
que debían ser capaces de contribuir -jui>to con los otros men- 
cionados- a viabilizar el progreso económico y social propuy- 
nado. Y cn r:quella ocasión, apuntaba: 

Academias de indios; expediciones de cultivadores a los 
países agrÍcolas; viajes periódicos y constantes con propb- 

13 J.h! : “.& npr;ndcr en 13~ b.~~~c~~ctai ‘> O.C., t. 8, 1’. 275 (1883). 

14 Las medidas meocionndûi, dispeaa\ en !n obra cccrita de ,\Iarti, aparecen especinl. 
mente señaladas en Io> aiguientcs trabajos: “Progreso de Córdoba”. “Escasez de 
noticias electoraleí” v “EZ Prolelnrio de Castillo !‘elasco” 
“Los matwinics de isr ~rcarriles de Chicago”. 

(1875). “Reflexiones” (1878): 

“LL, .htirica “Lliid,-” “!Akico ;‘il IJS?“, 
“Lu industria en los paises nuevos”, 

“El tratado comercial entre los Estados 
i:n;r!o< v :+!~y;icc”, “Q,.!c~,o,“, 
liuesuil imkica” 11883); 

“Los Eltadus I’nidos v Venezuela” y “Respeto a 
“Maestros ambulante<“, 

sU5 nu2ïos yopictarios”, 
“Los propósiios de La .Gnética bajo 

“Exposición de prodactos americanos” y “El té de Bogotá” 
(1981); “Bi Congreso de Washington”, 
conferencia amerirnnn” y 

“El Congreso Internacional de Washington”, “La 
“Nuestra Américn” 

:\‘uera Y.rk” ilP”0); 
(1889); “Los delegados argentinos en 

“1.~ Conf:-rencia Ilonetaria de las Repúblicas de Am&ica” y 
“Nuestra Amér~n” (1891). 

sitos serios a las tierras mgs adelantadas; ímpetu J. ciencia 
en las siembras; oportuna prc-sentacijn d2 nur’;tros frutos 
3 los pueblos extranjeros; copiosa red de l:ías d:: conduc- 
ción dentro de cada país, 1. de cada país n otros: absoluta 
e indispensabl i‘ co;lsagraclin del resp::to :I! pensamiento 
ajeno; he ahí lo què yn viene, 3up.q::~ en nlo_un:\s tieri3s 
sólo se ve de lejos; he zhí puesto J-a en forma el cspiritu 
nuevo.” 

Era, en eíc::to, el espíritu nue\ 2: las primicias del desarrollo 
integral a que aspiraba para nuestras sociedades, ! que consti- 
tuía el primer gran objetivo de su estrategia revolucion>rla 
continental. No sólo por dar solución -que sería razón sufi- 
ciente- a las serias situaciones que pesaban sobre las clases 
y los grupos más humildes y desposeídos, los oprimidos con 
los que había que hacer causa común, sino porqtle ese desarro- 
llo de radical contenido deme:-t-ático seria, n su vez, la base 
firme y sólida para oponerse --más próspe+ros y más fucrtes- 
al peligro mayor q.ue represeniaba la agresiva realidad de la 
otra parte de Amkrica: a “la nueva codicia” atle se cernia sobre 
nueskas tierras con el nai:imiento de81 impektlismo nortearne- 
ricano. 

TT 

Ciertamente, desde su fecunde exilio neoyorquino, Martí no 
sólo ha seguido y reportado -con sagacidad y prvfundización 
crecientes- la conversión de la sociedad norteamericana en la 
negación del democratismo originario de sus mejores institu- 
ciones, sino que ha vigilado paso n paso la transformación del 
país en agresiva potencia expansionista dispuesta a continusr, 
por nuevas vías y con nuevos métodos. el sa-uro iniciado en 
nuestra América con el despojo territorial del MC%CO hermano. 

Parece inevitable reiterar aquj algunas ideas que ya hemos 
exliwsto en ocasiones i?Ztcriores. Porque no se ha opuesto 
Martí, desde luego -ni podía oponerse- al comescio y a las 
inversiones que puedan ayudar en la tarea de romper la estruc- 
tura colonial superviviente, y aim vigente, y que, tanto proce- 
dentes de los Estados Unidos ccmo de naciones europeas, pue- 
dan ser conducidos y controlados por cada pals en un plano 
de igualdad y conveniencia. 

Asi lo plantea en numerosos trabajos durante todz la década 
del 80. Pero simultáneamente 
la necesidad de defendernos, 

-desde 1851-- ya h4artí Fa visto 
“al hacernos dueños de nosotros, 

y prepararnos de manera que no sirvamos ciegamente a som- 

15 J.M.: “&fente latina”, OX., t. 6. p. X (Ibã4). 
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brías intenciones o a vergonzantes intereses”.lti Y en 1883 ha 
avisado sobre los riesgos que para nuestra América implica la 
política que en los Estados Unidos da por sentado y presupone 
“que un poder continental, en suma, tiene que acumular capi- 
tales, y atraerse fondos de repuesto, y ganarse la voluntad de 
las gentes de grandes fondos, para vaciarse en la hora precisa 
sobre el continente”.‘7 

Más aún: ha dado fundamentación temprana y cabal, para su 
época, a una política en relación con las inversiones extranjeras 
en los países nuestros de América, de modo que a un mismo 
tiempo contribuyan a superar las peculiaridades e insuficien- 
cias de nuestro desenvolvimiento económico, y a evitar entre- 
garse, por las necesidades imperiosas del desarrollo, a la domi- 
nación de alguno de los países -y muy en particular, de los 
Estados Unidos- que en la nueva época pugnan por la hege- 
monía sobre la parte española de América. Así, en fecha que 
hemos podido precisar como inmediatamente posterior a julio 
de 1882, y con motivo de la proyectada construcción de una vía 
férrea en una sección del sur del Continente, Martí apunta: 

iQue la Inglaterra [ . . ] ha obtenido ya la concesión de la 
mitad de la vía!-Pues lo que otros ven como un peligro, 
yo lo veo como una salvaguardia: mientras Ilegamos a se? 
bastante fuertes para defendernos por nosotros mismos, 
nuestra salvación, y la garantía de nuestra independencia, 
están en el equilibrio de potencias extranjeras rivales.- 
Allá, muy en lo futuro, para cuando estemos completa- 
mente desenvuehos, corremos el riesgo de que se combi- 
nen en nuestra contra las naciones rivales, pero afines, 
-(Inglaterra, Estados Unidos): de aquí que la política 
extranjera de la América Central Meridional haya de 
tender a la creación de intereses extranjeros,-de naciones 
diversas y desemejantes, y de intereses encontrados,- en 
nuestros diferentes países, sin dar ocasión de preponde- 
rancia definitiva a ninguna, aunque es obvio que ha de 
haber, y en ocasiones ha de convenir que haya, una pre- 
ponderancia aparente y accidental, de algún poder, que 
acaso deba ser siempre un poder europeo.18 

De ese modo, su conciencia de la imperiosa necesidad de de- 
sarrollo da nuestra economía, y su conciencia del peligro implí- 
cito en las inversiones extranjeras capaces de contribuir a pro- 
piciarlo, muy particularmente en las inversiones norteamerica- 

18 J.M.: Cuadernos de apuntes, O.C., t. 21, p. 179 (1861). 

17 J.M.: “Cartas de Marti”, O.C., t. 9, p. 342 (1883). 

18 J.M.: Fragmentos, OC, t. 22, p. 116 [1&72]. 
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nas -cuando aún no pueden ser siquiera visibles las conse- 
cuencias económicas concretas de dichas inversiones-, son 
condicionantes permanentes v siempre presentes en su análisis 
de las relaciones entre ambas partes del Continente durante 
toda la década en cuestión. Asf, por ejemplo, en el caso con- 
creto de Honduras: saluda los esfuerzos que hace -como los 
hace el resto de América- “para sacar al tráfico las riquezas 
que han de constituir sólidamente la República”, y “por enseñar 
al extranjero pudiente los tesoros que puede darle a cambio 
de su capital y su trabajo”. Y los acepta, porque sabe “que son, 
verdad es, riqueza para las compañías extranjeras; pero riqueza 
sin la cual jamás sería posible la de la patria”.19 Pero desde 
mucho antes (1884) ha advertido: “Hay provecho como hay 
peligro en la intimidad inevitable de las dos secciones del Con- 
tinente Americano. // La intimidad se anuncia tan cercana, y 
acaso por algunos puntos tan arrolladora, que apenas hay el 
tiempo necesario para ponerse en pie, ver y decir.“20 

No parece necesario insistir aquí en su urgente llamado postz- 
rior a decir, cuando ya las circunstancias hacen posible decirlo, 
y “porque es la verdad, que ha llegado para la América española 
la hora de declarar su segunda independencia”.21 Pero sí es 
oportuno destacar sus señalamientos de lo que resulta irrever- 
sible, en la nueva tendencia de los que dominan en la sociedad 
norteamericana: “Ya es de los ferrocarriles y millonarios el 
Senado”; lo que se intenta es “ir extendiendo el imperio yan- 
qui”; se está en período de preparación “para empujarlo [al 
país] al gobierno imperial, a la casa ajena, a la conquista”. Y 
alerta -sobre todo- de que no se trata de luchas entre frac- 
ciones políticas o entre intereses de partido, porque “está muer- 
to acá en política”, nos dice en 1889, “el que ose decir que no 
debe cubrir el mundo la sombra del águila”F2 

Es evidente que -sin desarrollar una teoría sobre el imperia- 
lismo- la suya es una acertadísima y anticipada explicación 
de la praxis económico-social de la sociedad norteamericana a 
él contemporánea, de por sí (concentración de capitales, surgi- 
miento de monopolios, etcétera), y en sus relaciones con el 
resto de América. Resultan extraordinarios, para su tiempo, la 
selección, el destaque, y el deslinde precisos y certeros de aque- 
llos aspectos que en la realidad misma constituyen contenidos 

19 J.hl.. “Cnit.t :I 1.~1 K<~j’,í.blica”, O.C., t. 8, p. 28. 29 > 31, respectivamente (1886). 

20 j .,:vi.: “1.0s pwpúsito~ de La Américn bajo sus nuevos propietarios”, O.C., t. 8, p. 268 
(1884). 

Ll J.M.: ‘~Con~rcso Intcrnxional dc Washington. 1”. OC., t. 6, p. 46 (1889). 

2~ J.hl.: ” iElecciones!“, O.C., t. 12, p. 95 (1888); “Crónica norteamericana”. OK., t. 12, 
p. 114: “En los Estados Unidos”, OK., t. 12, p. 132; “En los Estados Unidos”, OX., 
t. 12, p. 3% (1689). w;\pectivamente. 
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esenciales de la época históricã entonces apenas iniciada, y del 
nuevo tipo de relaciones, sometimientos e imposiciones que trae 
consigo. Y todo ello, además, formando parte de un análisis 
altamente objetivo que evidencia una comprensión verdadera- 
mente integral de la coyuntura qúe afecta en su momento histó- 
rico a la totalidad del continente, y que es inmediatamente 
puesto en función de la oportuna y adecuada defensa de la 
parte nuestra del mismo. 

Así, hacia 1885, ya Martí ha advertido muy concretamente sobre 
la política norteamericana en relación con los tratados de reci- 
procidad, precisamente! como mecanismo de dominación y de 
penetración económica. Sus palabras rezuman conciencia de 
las transformaciones que se están operando en los Estados 
Unidos, y de que ello afecta de manera directa e inmediata al 
resto de América. Se está allí, reitera, “en el momento de un 
grave cambio histórico, de trascendencia suma para los pue- 
blos de América”. Se trata de 

un conjunto de medidas que implican el cambio más grave 
que desde la guerra han experimentado acaso los Estados 
Unidos [. , .] ¿A qué explicarlo en más detalles, que a tal 
distancia pudieran parecer complicados y enojosos? Y 
esto no es más que tina nttevn manera. de hacer, con blan- 
dura y sin desatención aparente de sus deberes del nación 
republicana, lo quei allá en sueños y sin saber cómo, quiso 
Grant.2s 

Este último -precisará Martí en otra crónica- había soñado 
“que debía entrar a saco, disimulando el arma bajo tratados y 
conve,nios como el toreador su espada bajo la muleta, por cuan- 
tas tierras baña el mar y orean los cuatro vientos en los alre- 
dedores de Norteamérica”.f4 

Ahora, dentro de esa “nueva manera de hacer”, dentro de “esta 
conjunto de medidas que implican”, repetimos, “el cambio más 
grtive que [. . .] h an experimentado acaso los Estados Unidos”, 
se destaca de modo especialísimo uno de los tratados, que 
ha sido firmado por ese país con España: compromete a Puerto 
Rico y -fundamentalmente- a Cuba, y “de tan absoluta mane- 
ra liga la existencia de la Isla a los Estados Unidos, que es 
poco menos que el vertimiento de cada uno de estos países en 
el otro, lo que acaso vendrá a parar, con gran dolor de muchas 
almas latinas, en perder para la América Española la isla que 
hubiera debido ser su baluarte”. 
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Otro más, entre los convenios que comenta, afecta también a 
las Antillas: 

el que acaban de firmar los Estados Unidos con Santo Do- 
mingo. en virtud del cual. CWPZO eu el tm!ado COII Cuba 1 
Puerto Rico, cuanto acá [en los Estados Unidos] sobra 
y no tiene por lo caro donde venderse, allá entrará sin 
derechos, como a& los azúcares. Y vendrán los Estados 
Unidos a WI‘, corno q!te les teudrálr toda SU hacienda, los 
señores pacíficos v proveedores forzosos de todas las An- 
tillas.2Z 

Pero ve más allá Martí -y se anticipa tanto en verlo como 
Cuba y las demás Antillas en padecerlo- que “alentado el 
crédito en la Isla y aguzada por la penuria la natural perspi- 
cacia de sus habitantes, se establecerán, con capitales [norte]- 
al?íericar?os ucaso, múltiples empresas, que ocasionarían deman- 
da extraordinaria de artículos del único mercado donde tendría 
la Isla crédito y dinero”.26 

Desde luego, no se ha de esperar que Martí pueda prever conse- 
cuencias económicas concretas de una penetración que en su 
momento histórico sólo se está iniciando, por parte de un impe- 
rialismo que aún está en franco proceso de gestación y surgi- 
miento. Pero quedan claros sus llamados a la incesante vigilan- 
cia, y sus firmes advertencias por el riesgo de la inevitable y 
arrolladora intimidad. Así, no vacila en condenar la impru- 
dente facilidad con que alguno de nue’stros países se ha abierto 
a las inversiones norteamericanas, en momentos en que nues- 
tros pueblos 

van salvándose a timón seguro de la mala sangre de la 
colonia de aye,r p de la dependencia y servidumbre a que 
los empezaba a llevar, por equivocado amor a formas aje- 
nas y superficiales de república, un concepto falso, y cri- 
minal, de americanismo. Lo que el americanismo sano pide 
es que cada pueblo de América se desenvuelva con el albe- 
drío y propio ejercicio necesarios a la salud, aunque al 
cruzar cl río se moje la ropa y al subir tropiece, sin dañarle 
la libertad a ningún otro pueblo,-que es puerta por donde 
los de,más entrarán a dañarle la suya,-ni permitir que 
con la cubierta del negocio o cualquiera otra lo apague y 
cope un pueblo voraz e irreverente. En América hay dos 
pueblos, v no más que dos [. . .l De un lado está nuestra 
America [. . .]; de la otra parte está la América que no 
es nuestra, cuya enemistad no es cuerdo ni viable fomen- 

2.7 J hl.: “Cartns de Martí, O.C.. t. 8. p. BY (1885). 
23 J.M.: !‘Cartas de Martí” O.C., t. 8, p. 87 (1885). 

24 J.M.: “Cartas de Martí”. O.C., t. 10, p, 148 (1885). 
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tar, v de la que con el decoro firme 5. la sagaz indepen- 
dencia no es imposible,, y es útil, ser amigo. Pero de nues- 
tra alma hemos de vivir, limpia de la mala iglesia, y de 
los hábitos de amo y de inmerecido lujo.Oi 

Y así, también, cuando en alguna oportunidad cierta prensa 
norteamericana se atreve a aventurar la idea de que los Estados 
Unidos no son aún lo suficientemente fuertes para lograr el 
predominio continental que principales figuras políticas nuspi- 
cian, y que será aún nece.sario esperar cincuenta años antes de 
alcanzarlo, Martí, sintetizando sus anhelos de fortalecimkl?to 
y dEsarrollo con su conciencia de detener el ya iniciado acance 
imperial, urgirá a nuestras tierras: “ iA crecer, pues, pueblos 
de América, antes de los cincuenta años!“28 Porque, en rigor, 
¿qué puede oponer la América nuestra al palpable, avance impe- 
rialista, sino su propia fortaleza y desarrollo -por una parte-, 
y su propia unidad -por la otra-? 

Y del mismo modo que el primer gran objetivo estratégico de 
José Martí -su búsqueda de un desarrollo que sirva a las 
grandes masas latinoamericanas- es en su momento puesto, 
precisamente, al servicio de la defensa de nuestra América allte 
el peligro mayor que la acosa, su aspiración unitaria se vincula 
íntimamente con las necesidades defensivas de los pueblos que 
integran nuestra partr en el continente. Desde sus muy tem- 
pranos años de México y Guatemala (1875-1878) aparecen en 
sus textos las primeras referencias al carácter único y engloba- 
dor de nuestra América,‘>” referencias que, ya entonces, denotan 
que en la visión de Martí, nuestros pueblos constituyen url con- 
junto geográfico-histórico definido, con características particu- 
lares y con un alto grado de especificidad y unicidad. 

En 1881 -año de su estancia venezolana-, muy dentro del 
espíritu adelantado por Bolívar en sus hechos, y reiterado a lo 
largo del siglo por muchcs pensadores precursores del latino- 
americanismo, Marti apunta en uno de sus cuadernos perso- 
nales: 

iPues no vive próspera ni largamente pueblo alguno que 
tuerce su vía de aquello que le marcan sus orígenes, y se 
consagra a otro fin que aquel fatal que presentaban los 
elementos de que consta. 1 iPues en igual continente, de 

2i J.M.: “Hondurx y los entranjzrw”, O.C., t. 8, p. 35 (1891) 

PS J.Xf.: “Conp~cso lnternnciona! d: Washington. II”, O.C., t. 6, p. 59 (1889). 

29 Ver al respecto, por ejem$x Rico,xte Soler, “De nuestra América de B!aine a nues- 

trn América de José Martí”, La Habana, Casa de Zas Amefricas, n. 119, marzo-abril 

de 1980; Pe<!l-o Pablo Rudrí-.uez, “Cumcr la piatn en las raices de los Andes. El sentido 
de la unidad continental C:I el !ntinoamericanismo de hst Marti”, en Anuario del 
Cenrro de Esrudios Martianos, La Habana, n. 3. 1980. Roberto Fernilndez Retamar, “.TOS6 
Martí y nuestra América”, I’erde cX::~a, La Habana, n. 4, 27 de enero de 1983. 
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iguales padres, v tras iguales dolores, y con iguales proble- 
mas,-se ha de ir a iguales fines! iAcelera su fin particular 
el pueblo que se niega a obrar de concierto con los pue- 
blos que le son afines en el logro del fin general! 

Y postula de manera apremiante: “iSe unirán, en consorcio 
urgente, e,smcial y bendito, los pueblos conexos y antiguos de 
America? iSe dividirán, por ambiciones de vientre >’ celos de 
villorrio, en nacioncillas desmeduladas, extraviadas, laterales, 
dialécticas. . .?” 

En e,l ya citado cuaderno de apuntes, deja también constancia 
de haber concebido la idea de “una gran confeder-aci6n de los 
pueblos de la América Latina”30 como unidad formal, con centro 
de radicacibn en Colombia. Y muy poco tiempo después en 
1883, hará importantes precisiones en cuanto a sus conceptos 
acerca de la necesaria unión de los pueblos de América. En 
agosto -con motivo de las fiestas con que fue celebrado el 
centenario de Bolívar-, señala: “Regocijaba ver juntos, como 
mañana a sus pueblos, a tanto hijo de América [. . .] Eso fue 
la fiesta: anuncio. Eso ha sido en toda la América la fiesta. 
iOh! ide aquí a otros cien años, yn bien prósperos y fuertes 
ntlestros pueblos, y muchos de ellos ya juntos, la fiesta que va 
a haber llegará al Cielo!“31 

Ya aquí quedan definidos dos puntos esenciales de la visión 
de Martí sobre la unión histórica de nuestros pueblos: primero, 
que uno de los requisitos de la unión de:berá ser, precisamente, 
el haber alcanzado un alto grado de prosperidad y fortaleza; 
segundo, que la unión se iría articulando de manera escalcnada, 
por agrupamientos parciales, y cn un plazo históricamente 
amplio que permite suponer un largo proceso dc maduración 
y preparación para el resultado perseguido. 

Pero unos meses más tarde, en octubre del mismo año, censu- 
ra lo “enamorados que andamos de pueblos que tienen poca 
liga y ningún pare,ntesco con los nuestros, y tan desatendidos 
que dejamos otros países que viven de nuestra misma alma”, 
e inmediatamente precisa, en clara alusión a la urgencia de 
oponer la unidad del continente a la actividad expansionisla 
del imperialismo norteamericano: 

Todo nuestro anhelo está en poner alma a alma y mano 
a mano los pueblos de nuestl-a America Latina. Vemos colo- 
sales peligros; vemos manera fácil y brillante de evitarlos: 
adivinamos, en la nueva acomodación de les fuerzas nacio- 
na1e.s del mundo, siempre en movimienl.o, y ahora acelera- 

30 .J.M.: Ct~~<lcriio.s de nfmrzte?F, O.C., t. II, p, 161, 165 )’ 160, I-cspectivamente (1881). 

RI J.M.: “El centenario dc Bolívar”. O.C., t. 8, p. 180 (1883). 



102 .cJL4RIO DEI. CENTRO DE ESTVDIOS MARTI4NOS 

das, el agrupamiento necesario ?- majestuoso de todos los 
miembros de la familia nacional americana. Pensar es pre- 
ver. Es necesario ir acercando lo que ha de acabar pal 
estar junto. Si no [. .], SC‘ estar5 sin dcfcnsa apropiada 
para los colosales peligros.:‘Z 

Claro ya el contenido defensivo y antimpclialista de la unión 
a que aspira, cabe preguntarse si se trata de una visión que 
apunta hacia la unidad formal de nuestros pueblos. Que así es, 
como aspiracibn a largo plazo, lo ratifican sus propias palabras 
algunos meses después, al referirse, en enero de 1884, en un 
artículo de la revista neoyorquina Ln Amc’rica -cuya dirección 
asume él a partir de else número-, a “aquellos que son en 
espíritu, y serán algún día en forma, los Estados Unidos de la 
América del Sur”.33 

Cuando años más tarde la política norteamericana de agresi- 
vo vertimiento sobre nuestras tierras se recrudezca y conduzca 
a los Estados Unidos a la convocatoria de la Conferencia Inter- 
nacional Americana -celebrada en Washington entre 1889 y 
1890-, Martí la calificará públicamente de “planteamiento 
desembozado de la era del predominio de los Estados Unidos 
sobre los pueblos de la América”. 

El carácter abierto -desembozado- que ahora se da a las 
viejas aspiracione,s de dominio, condicionaba, sin lugar a duda, 
la necesidad urgente de una nueva modalidad de respuesta: 

lo que habrá de estudiarse serán los elementos del con- 
greso, eln sí y en lo que de afuera influye en él, para augu- 
rar si son más las probabilidades de que se reconozcan, 
siquiera sea para recomendación, los títulos de patrocinio 
y prominencia CIZ el cohnente, de un pueblo que comienza 
a mirar como privikgio suyo la libertad, que es aspiración 
universal y perenne del hombre, y a ina-ocarla para privar 
a los pueblos de ella-, o de que en crin primera tentativa 
de clominio, declarada en e! exwso impropio de sus pretcn- 
siones, y en los trabajos coetancos de cspansiórz territorial 
e influerzcia desmedida, sean más, si no todos, como debie- 
ran ser los pue,blos que, con la. entereza de la razón y la 
seguridad cn que están aún, den noticia decisiva de su 

renuncia a tomar señor.“’ 

Y ahora, a partir de la nueva situación a que la Conferencia 
da lugar, cambiaría el tono del llamado martiano en relación con 

33 J.M.: “Los propósitos de La .4rt:i;r-i, il bajo su nu:‘:u<i propietario\“, O.C., t. 8, p. 266 
(1884). 
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la actitud de la otra América hacia la nuestra: a este intento 
imperialista “urge ponerle cuantos frenos se puedan fraguar, 
con el pudor de las ideas, el aumento rápido y hábil de los 
intereses opuestos, el ajuste franco y pronto de cuantos trngalt 
la misma razón de temer, y la declaración de la verdad”?j 

No cabe adelantarse -y Martí lo sabe- a los triunfos: mu! 
largo era el camino por andar en el sin embargo urgente e 
imprescindible acercamiento de nuestros pueblos, que con la 
larga vista puesta en enfrenar los intentos norteamericanos de 
dominio, deberá en su momento culminar en la unión y en la 
acción conjunta que la situación continental reclama. Así lo 
expresa Martí en sus trabajos sobre la Confere’ncia: 

No es hora de reseñar, con los ojos en lo porvenir, los 
actos y resultados de la conferencia de naciones de Amé- 
rica, ni de beber el vino del triunfo, y augurar que del 
primer encuentro se han acabado los reparos entre las 
naciones limítrofes, o se le ha calzado el freno al rocín 
glotón que quisiera echarse a pacer por los predios fértiles 
de sus vecinos; ni cabe afirmar que en esta entrevista tími- 
da, se han puesto ya los pueblos castellanos de América, 
en aquel acuerdo que sus destinos e intereses les imponen. 

Pero durante la Conferencia, destaca Martí, “van como uno en 
lo esencial” los pueblos nuestros de América, que “sin más 
liga que la del amor natural entre hijos de- los mismos genito- 
res, han ido acercándose, en esta primera ocasión, hasta palparse 
y entenderse”; durante la Conferencia se hace evidente “el acuer- 
do feliz de la América castellana en todo lo que pudiera poneIrle 
en peligro la independencia y el decoro”. E iba quedando claro 
para los pueblos de América que “vale más resguardarse juntos 
de los peligros de afuera, y unirse antes de que el peligro exce- 
da a la capacidad de sujetarlo, que desconfiar por rencillas de 
villorrio, de los pueblos con quienes el extraño los mantiene 
desde los bastidores en disputa”. 

En efecto, demostró este encuentro de nuestros pueblos la 
fuerza de la acción unida de sus representantes en el cónclave 
convocado por el imperio: la diplomacia latinoamericana fue 
allí capaz de vencer no sólo los intentos norteamericanos de 
crear una unión aduanera o Zollverein entre las dos secciones 
opuestas del continente, sino que también en relación con las 
propuestas de arbitraje -que, al decir de Martí, “fue el lema 
con que corría la idea de la tutela continental”-3F el triunfo 

3.: Idem, p. 48 (1889). 

36 J.M.: “L,l Conferencia de \Vashington”, o.c., t. ó., p. 79 y 82, respectivamente (1890). 
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correspondió a nuestra Amkica: “Y sin ira, y sin desafío, y sin 
imprudencia, la unión de los pueblos cautos y decorosos de 
Hispanoamérica, derrotó el plan norteamericano de arbitraje 
continental y compulsorio sobre las repúblicas de América, con 
tribunal continuo e inapelable residente en Washington.““í 

Que la acción unida en torno a objetivos y propósitos comunes 
estuviera llamada a desempeñar un papel fundamental en mo- 
mentos en que, la unión formal, objetiva, de nuestT.os pueblos 
no podía considerarse cercana, no implicaba, sin embargo, que 
dicha unión fuese desde entonces vista como definitivamente 
impracticable por Martí. 

R4uy por el contrario, en los propios días de, la Conferencia 
Internacional Americana -en los propios momentos de aquella 
“primera tentativa de dominio”- Martí hacía un recuento de 
la posición de los Estados Unidos durante el Congreso dc Pana- 
má de 1826, cuando su oposición impedía a los pueblos de nues- 
tra América ganar las fuerzas que hubiera representado la incor- 
poración a la independencia, con la acción proyectada por Bol+ 
var, de las islas aún españolas de Cuba y Puerto Rico. Y ratifi- 
caba entonces sus criterios sobre la posibilidad y necesidad 
de la unión: 

Acababan de unirse, con no menor dificultad que las 
colonias híbridas del Sur, los trece Estados del Norte y 
ya prohibían que se fortaleciese, como se hubiera fortale- 
cido y puede fortalecerse ah, la unión necesaria de los 
pueblos meridionales, la unión posible de objeto y espíí-ittc, 
con la independencia de las islas que la naturaleza les ha 
puesto de pórtico y de guardaFE 

Solamente se hacía evidente -al contemplar la recurrencia de 
la idea de unión continental durante tan largo período- que, 
sin abandonar su anhelo de honda raíz bolivariana, la expe- 
riencia histórica del Continente había contribuido a ajustar crí- 
ticamente su visión sobre las posibilidades de una unión formal 
de nuestros países. Así, en su conocido y ya citado discurso 
sobre Bolívar, pronunciado en 1893, Martí señalaría: 

Acaso, en su sueño de gloria, para la AmCrica y para si, 
no vio que la unidad de espíritu, indispensable a la salva- 
ción y dicha de nuestros pueblos americanos, padecía, rmís 
que se ayudaba, con su mión en fomas teóricas y ar-íifi- 
ciales qrle no se aconlodabau sobre el seguro de la malidnd: 
acaso el genio previsor que proclamó que la salvación de 
nuestra América está cn la acción una y compacta dc sus 

3T Idem, p. 90 (1890). 

38 J.M.: “Congreso Jntcmacioll.lciunal de \Vnshington. l”, O.C., t. 6, p. 47 (1889). 
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repúblicas, en cuanto a sus relaciones con el mundo y al 
sentido y conjunto de su porvenir, no pudo, por no tener- 
la en el redaño, ni venirle del hábito ni de la casta, conocer 
la fuerza moderadora del alma popular, de la pelea de 
todos en abierta lid, que salva, sin más ley que la libertad 
verdadera, a las repúblicas.w 

Y quizá en este análisis se hallaba la clave de que Martí no 
abandonara la idea de una futura, aunque lejana, unión formal: 
porque a la altura de su tiempo histórico continental, y en 
virtud de la filiación profundamente popular de su provecto 
revolucionario, Martí daba, precisamente, lugar a la más abierta 
manifestación de la fuerza moderadora del alma del pueblo. 

IV 

De ese modo, hemos tenido oportunidad de introducir algunas 
ideas acerca de los dos grandes objetivos estratégicos de José 
Martí en relación con nuestra América. Por una parte, la fun- 
dación de “la América nueva” -la consecución de un aceptable 
nivel de desarrollo-, que debía llevarse a cabo para satisfacer 
las grandes carencias sociales y rmediar las grandes desigual- 
dades con cuyo peso históricamente cargaron los grupos y 
clases más preteridos de nuestras sociedades. Por otra parte, 
el objetivo de alcanzar la eventual unión de nuestros pueblos, 
que adopta la forma del reclamo de una creciente acción unida, 
coordinada y unánime,a en momentos en que la época no 
parece ofrecer sustentos reales a la unión formal histórica- 
mente perse’guida. 

Y hemos visto, también, cómo estos dos grandes objetivos son 
firmemente orientados hacia la obstaculización y la detención 
de la política agresiva de los Estados Unidos en relación con 
nuestros países, desde el momento en que comienza el ahonda- 
miento de su visión en el carácter absorbente y expansivo de 
dicha política, v a medida que aumenta su comprensión del 
peligro en ella implicito. 

Así, el antimperialismo martiano da un nuevo sentido -y 10s 
completa- a los grandes objetivos estratkgicos que marcaron 
v señalaron, desde sus propios inicios, los principales derrote- 
ios de su acción revolucionaria. 

Tales son sus previsiones -sus comprensionec- en relación 
con la totalidad del continente: tales son los fines mediatos 

8R J.M.: “Dkcurao pronunciado en la xelndn de la Sociedad Literaria HispanOa~W~‘i~a 
en honor de Simón Bohvar”, O.C., t. 8, p. 246 (1893). 

40 Sobre este aspecto, ver tanbit% el ya mencion?do trabaio de Pedro Pablo Rodr@t 
“Como la pll;t:i en las raíces de los Andes [. .]“. 



que mantiene siempre a la vista du rant- todo el estenso perroi! 
en oue su acción latinoamericana debe limitarse a LII~ fecurlria 
artil:idad dil-ulcadora a trarks de las importantes triblunas 
per:¿riisticas de las que puede disponer. y a 13s funciJncs 
consulares que en Nueva York- desenvuelve en :‘epresenta(.!ón 
de t!3 de nurst:-2s rcp<Ih!icas. y que le !lel~an, como es s;thido, 
a una decisiva participación en la Comisión 1?Ionetaria Tnter- 
nacional 4meric2na que se reúne ‘an TVnshianton crl los I-:i‘ime- 
rc?i meses de 1891. 

El estal!ido y la realización de la Revolución en Cuba J’ ?ul:rto 
Kco d::bían constituir un firme sustento -como vercmos- 
para llevar a un plano de más amplias e inmediatas posibili- 
dades la acción reclamada de los pueblos de nuestra América. 

Porque, ciertamente, en ningún momento se ha alejado Martí 
de XI objetivo originario, el más inmediato v mas ce’rcano, y en 
el que pwde y ,debe radicar su más directi contribuciiin a la 
consecución de grandes metas de alcance continental. En nin- 
g6n momento ha interrumpido la incansable actividad propi- 
ciad3ra ---la acción constante- en pos de la independencia 
tanto de Cuba como de Puerto Rico. 

Cierto es que, allá en su más temprana juventud, muy en los 
inicios de su largo hacer -durante la primera deportación a 
España, entre 1871 y 1874--, la independencia de la isla mayor 
pareció alzarse ante él como meta solitaria. Pero incluso enton- 
ces sus textos mencionaban a las Antillas españolas como lo que 
en realidad eran: una unidad en la dependencia colonial. 
Y muv pronto -como han señalado otros autoresql- el co- 
mún &ir con deportados de Puerto Rico habrla de identificar 
en un objetivo común la independencia de la isla hermana a la 
misma causan de la independencia de, Cuba. A el!o debe haber 
contribuido, en no poca medida, el conocimiento creciente de los 
distintos esfuerzos*i’tidependentistas que antecedieron a los mo- 
vimientos’ de Yara y de Lares, en el conjunto bregar organi- 
zativo de los mejor& hombres de ambas islas -que data de 
las primeras décadas del siglo- por la independencia con res- 
pecto a España. 

Ai &iciáFse la década de los años 90 SB ven ya más próximas 
y se hacen más palpables las posibilidades de alcanzar la inde- 
pendencia de las dos Antillas. Cuando la difícil y paciente labor 
unitaria y -organizativa desplegada por Martí, durante más de 
diez años, llega a cuajar cn eS1 formidable logro revolucionario 
de la creación de un partido para organizar la lucha armada y 

hacer la ReT:olucitn en Cuba ! Puerto Rico, los grandes ob- 
jetivos estratégicos, en relación con nuestro Continente, apare- 
cen con una nueva dimensión y tienen una nueva perspectiva 
--más crrcanr: v más viable- en la lucha por la indcperldcncia 
antillana. 

Desde muy temprano en los años 80 Martí lo ha señalado: “la 
revolución no es ya un mero estallido de decoro [. . .], sino una 
obra detallada y previsora de pensamiento.“42 Y ahora, la Revo- 
lución que organiza pu5dc prel2r v disponer, en su forma más 
pura -y en el área donde es más urgente y puede ser más eficaz 
la oposición a los designios y a las acciones del naciente impe- 
rialismo- los pasos que iniciarían el proceso de cumplimiento 
de los fines que constituyen sus grandes objetivos estratégicos. 

Porque es precisamente en ¿;t;a Lorca donde. 

ahora cuando ya no hay esclavitud con que excusarse, 
está en pie la liga de Anexión; habla Allen de ayudar a 
la de Cuba, ya Douglas a procurar la de Haití y Santo 
Domingo; tantea Palmer la venta de Cuba en Madrid; fo- 
mentan en las Antillas la anexión con raíces en Washington, 
los diarios vendidos de Centroamérica; y en las Antillas 
menores, dan cuenta incesante los diarios del norte, del 
progreso de la idea anexionista; insiste Washington en 
compeler a Colombia a reconocerle en el istmo derecho 
dominante, y privarle de la facultad de tratar con los pue- 
blos sobre su territorio; y adquieren los Estados Unidos, 
en virtud de la guerra civil que fomentaron, la penín- 
sula de San Nicolás en Haití.4” 

Pero es también allí -y ya lo hemos visto al analizar los 
tratados y convenios con los que los Estados Unidos intentan 
convertirse en “los señores pacíficos y proveedores forzosos 
de todas las Antillas”- donde el creciente poderío norteamc- 
ricano amenaza más directamente con lograr “restablecer con 
otros métodos y nombres el sistema imperial, por donde se 
corrompen y mueren las repúblicas”.44 

La independencia con respecto a Espaíía -aspiración que en 
Martí siempre estuvo unida a la solución radical de los proble- 
mas sociales y a garantizar un estado apetecible de bonanza 
interior- no solamente sabrá “aprovechar la libertad en be- 
neficio de los humildes, que son los que han sabido defender- 

4? J.M.: Cuta .ii pmsnd !!ilximo Gúrnx~.~, 0 C., t. 1, D. 169 (1582). 

43 J.M.: “Congreso In,ernacional d~ \Vasixin~ton. II”, OC., t. 6, p. 52 (1889). 

44 J.M.: “La Conferencia .Monetari;i de la‘ Kepúblizas de Amhica”, O.C., t. 6, p. 165 
(1891). 
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la “,4’ sino que también tendrá ahora una nueva función, “en la 
obra de contribuir al rescate, equilibrio v bienestar de nuestra 
América”.4e 

En efecto, grande estaba llamado a ser el papel que debían 
desempeñar “esas dos islas de nombre diverso que pelearán 
mañana con un mismo corazón, que se defenderán con un mis- 
mo brazo, que se fundarán con un mismo pensamiento”. Y 
grave había de ser la labor a desarrollar por los hombres que 
lo lograsen: por “los fundadores cautos de edificio tan compli- 
cado y riesgoso como una nación”. 

Primero, por el irrenunciabla requisito de que las repúblicas 
a fundar se asienten sobre la base segura de la satisfacción 
de las necesidades materiales y espirituales de SLIS pueblos: 

MorirAmos por la libertad verdadera; no por la libertad 
que sirve de pretexto para mantener a unos hombres en 
el goce excesivo, y a otros en el dolor innecesario. Se mo- 
rirá por la república después, si AS preciso, como se mori- 
rá por la independencia primero. Desde los mismos um- 
brales de la guerra de independencia [ . . 1, habrá quien 
muera-idígase desde hoy!-por conciliar la ene,rgía de 
la acción con la pureza de la república. Volverá a haber, 
en Cuba y en Puerto Rico, hombres que mueran pura- 
mente, sin mancha de interés, en la defensa del derecho 
de los demás hombres.47 

Y segundo, por la trascendencia continental de “la empresa, 
americana por su alcance y espíritu, de fomentar con orden 
y auxiliar con todos sus elementos reales [ . . ] la revolución 
de Cuba y Puerto Rico pal-a SU independencia a5soíuta”.48 

Porque se trata además, precisamente, de arrebatarle al im- 
perialismo sus presas más probables, y de quitarle, con ello, 
las posibilidadAs de fortalecerse y ganar sustento adicional 
para lanzarse sobre las demás tierras de América, cerrándoles 
la oportunidad de absorber -de manera directa o indirecta- a 

las dos tierras de Cuba y Puerto Rico, que son, precisa- 
mente, indispensables para la seguridad, independencia 
y carácter definitivo de la familia hispanoamericana en el 
continente, donde los vecinos de habla inglesa codician 
la clave de las Antillas para cerrar en ellas todo el Norte 

4.5 J.M.: Carta a Jost Dolores Poyo. OC., t. 1, p. 212 (1887). 

46 J.M.: Carta a tres antillanos, O.C., t. 7, p. 302 (1893) 

di J.M.: ” iVengo â darte patria! Puerto Rico y Cuba”, O.C., t. 2, p. 258. 257 y 255 (1893). 

48 J.M.: “El tercer año del Partido Revolucionario Cubano. El alma de la Revolución, y 
el deber de Cuba en América”, O.C., t. 3, p. 138 (1894). 
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por el istmo, y apretar luego con todo este peso por el 
Sur. Si quiere libertad nuestra América, ayude a hacer 
libres a Cuba y Puerto Rico.‘” 

De ahí -de la importancia que para el equilibrio americano 
tiene la independencia absoluta de Cuba y Puerto Rico, y de la 
que tendrá para el probable equilibrio del mundo la obstaculi- 
zación de la expansión imperialista sobre nuestras tierras de 
América- la trascendente función estratégica de la indepen- 
dencia de, ambas islas: 

En el fiel de América están las Antillas, que serían, si 
esclavas, mero pontón de la guerra de una república im- 
perial contra el mundo celoso y superior que se prepara 
ya a ne,garle el poder,-mero fortín de la Roma ameri- 
cana;-y si libres-y dignas de serlo por el orden de la 
libertad equitativa y trabajadora-serían en el continente 
la garantía del equilibrio, la de la independencia para la 
América española aún amenazada y la del honor para 
la gran república del Norte, que en el desarrollo de! su 
territorio [ . . . ] hallará más segura grandeza que en la in- 
noble conquista de sus vecinos menores, y en la pe(lea 
inhumana que con la posesión de ellas abriría contra las 
potencias del orbe por el predominio del mundo.sO 

La disyuntiva es clara: y de la magnitud “de los deberes ma- 
yores que la geografía, la vecindad temible y el problema del 
continente y de la época nos imponen” a Puerto Rico y a Cuba, 
viene la necesidad y trascendencia “de los métodos nuevos, 
serios y respetables que nos exigen desde el nacer estos debe- 
res”“’ en las dos repúblicas que por la Revolución se han de 
fundar. 

Y por ello, porque mucho se ha de ordenar, mucho se ha de 
crear, y con mucha y sabia cautela se ha de organizar las nue- 
vas sociedades republicanas, 

110 a mano ligera, sino como con conciencia de siglos, se 
ha de componer la vida nueva de las Antillas redimidas. 
Con augusto temor se ha de entrar en esa grande respon- 
sabilidad humana. Se lkgará a muy alto, por la nobleza 
del fin: o se caerá muy bajo, por no haber sabido com- 
prenderlo. Es un mundo lo que estamos equilibrando: 
no son sólo dos islas las que vamos a libertar. 

4:e .T.,\l Otu! Cumpa de (wsejo ‘. O.C.. t. 2. p. 373 (1893) 

.%f .l M.: “El terca miu del Partido Rc\oluciomrio Cubano. El alma de la Revolución, g  
el deber dc Cuba en América”, O.C., t. 3, p. 142 (1894). 

51 J.M.: iVengo a dnr!e patria! Puerto Rico y Cuba”. O.C., t. 2, p. 257 (1893). 
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Y señala Martí -ante la corta \%itin clc aquelios que eran in- 
capaces de comprender el alcance estraténico de la lucha que 
organizaba- la ceguera y pequeñez de qutenes intrigaban con- 
tra la magna obra revolucionaria e intentaban, precisamente 
por el carácter verdaderamente popular de las fuerzas so- 
ciales con que Martí contaba, “acusar de demagogia, v de lison- 
,ja a la muchedumbre, esta obra de previsión coniinental”.“? 

La guerra revolucionaria sería, sin duda, “servicio oportuno que 
el heroísmo juicioso de las Antillas presta a la firmeza y trato 
justo de las naciones americanas, y al equilibrio aún vacilante 
del mundo”.“I 

Y la independencia absoluta de ambas islas sería, a su vez, 
factor que haría posible el fortalecimiento de la unidad de 
acción, prevista y reclamada a nuestros países americanos, 
en la estrecha coordinación solidaria con las repúblicas her- 
manas de Santo Domingo y  Haití. 

En efecto --y con la sujeció!) a las exigencias de la realidad 
que caractsriza su pensamiento y su obra revolucionaria-, 
Martí plantea ahora la urgencia de la unidad antimperialista 
de las tres islas antillanas: 

No parece que la seguridad de las Antillas, ojeadas de 
cerca por la codicia pujante, dependa tanto de la alianza 
ostentosa y, e4 lo material, insuficiente, que provocase 
reparos y justificara la agresión como de la unión sutil, 
y manifiesta en todo, sin el asidero de la provocación 
confesa, de las islas que han de sostenerse juntas, o juntas 
han de desaparecer, en el recuento de los pueblos libres. 
Por la rivalidad de los productos agrlcolas, o por diver- 
sidad de hábitos y antecedentes, o por el temor de 
acarrearse la enemiga del vecino hostil, pudieran venir a 
apartarse, en cuanto cayese en forma cerrada su unión 
natural, las tres islas que, en lo esencial de su indepen- 
dencia y en la aspiración del porvenir, se tienden los bra- 
zos por sobre los mares, y se estrechan ante el mundo, 
como tres tajos del mismo corazón sangriento, como tres 
guardianes de la América cordial v \-erdadera, que sobre- 
pujará al fin a la América ambiciosa, como tres herma- 
nas. 

También sobre la firme, base de la imprescindible oposición 

53 J.M.: Manijiesto de Montecristi, O.C., t. 1, p. 101 (1895). 

54 J.M.: “Las Antillas y Baldorioty Castro”, O.C., t. 1, p. 305 (18923. 
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de nuestros países al avance imperialista, iniciaría Martí -y 
sólo tendría tiempo de iniciarlas- sus gestiones de búsqueda 
de apoyo y solidaridad”J para la guerra revolucionaria, ya a 
punto de estallar, ‘; a cuya organización y preparación dedicaba 
toda su actividad a través del Partido Revolucionario Cubano. 

Es más: ya comenzada la guerra en Cuba -donde por razk-6 
de índolc interna maduraba la Revolución con más rapidez 
que en Puerto Rico-, apremiaría a su hermano mexicano 
Manuel Mercado -entonces subsecretario de Gobernación de 
su país-- haciendo resaltar el carácter estratégico de la lucha 
emprendida: “Y México, jr.0 hallará modo sagaz, efectivo e 
inmediato, de auxiliar, a tiempo, a quien lo defiende? Sí lo 
hallará,--0 yo se lo hallaré.-Esto CC muerte o vida, y no cabe 
errar.“66 

Pero no pudo Martí sino iniciar, so!amente, el proceso que 
debía conducir al primer paso de su estrategia contine-/al: 
!a independencia absoluta de Cuba y Puerto Rico. Su muerte en 
combate interrumpió su guía cPricra y dejó trunca su acción. 
Sabido es: Cuba, lejos de alcanzai, su independencia absoluta, 
sufrió la imposición de una falsa independencia que la forzó 
al tránsito por cl camino del neocolonialismo. Puerto Rico -a 
todos nos duele aún- no pudo alcanzar siquiera la indepen- 
dencia formal, y padece todavía la continuación del estatuto 
colonial, esta vez bajo el yugo de “12 nueva codicia” que exten- 
dió por nuestras tierr-s el imperialismo norteamericano. Pero 
sigue siendo un pedazo irrenunciable de la patria mayor que 
la reclama y en ella se completa: !a patria grande de nuestra 
América. Y esa pertenrl:cia hab rá dc desempeiiar aún su pn;>el 
determinante. 

Porque, en efecto, en Cuba fue necesario el transcurso de más 
de medio siglo para que su pueblo pudiera comenzar a cum- 
plir --ampliados v ahondacíos de acuerdo con los requeri- 
mientos y las pocibiiidades dc nuestra contemporaneidad- IOS 
radicales objetivos de reparación sock! pi-ehtos por Marl.í, 
y para que ~21 país pudiera comenzar a desempeñar el papel 
que poT 61 lc fue asignadc, en la onosición al irnperjalismo 
v cn la accií>n por la unidad creciente de la patria mayo1 
americana. 

un puerto Rico tainl>i<ri berán cumplid 1s las grandes aspira- 
cioc-s de! Maestro: cn el Puerto Rico que hoy es paste vilra 
v pugna7 dc nucstsa Améri~~a, ‘. cn el cual a pesar de los ochen- 
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ta y cinco duros y opresivos años dc nueva ocupación colo- 
nial no ha podido ser extinguida -- arde con fuerza siempre 
creciente, con profundas raíces en lo primeros frustrados inten- 
tos bolivarianos y en las batallas veneradas de sus próceres- 
el ansia de independencia que anima la acción americana de 
sus mejores hijos. 

Cobran entonces nueva magnitud y nueva vigencia ---cn cl 
contexto de la lucha actual de los pueblos dc nuestra América 
por garantizar su verdadera independencia v su derecho al 
desarrollo- los precursores y guiadores objetivos estratégicos 
de la acción revolucionaria de José Martí. Y cobra ahora -tam- 
bién- nueva magnitud y nueva vigencia su convicción de que 

la independencia de, Cuba y Puerto Rico no es sólo el 
medio único de asegurar el bienestar decoroso del hom- 
bre libre en el trabajo justo a los habitantes dc ambas 
islas, sino el suceso histórico indispensable1 para salvar 
la independencia amenazada de las Antillas libres, la in- 
dependencia amenazada de la América libre, y la dignidad 
de la república norteamericana. iLos flojos, respe(ten: los 
grandes, adelante! Esta es tarea de grandes.57 

Z>i J.M * . . “El tercer afro del Partido Revolucionario Cubano. El alma de ia Revolución, 
y el deber de Cuba en América”, OS?., t. 3, p. 143 (1894). 

Simón Bolívar 

en Za waodernidad 

martiana 

ROBERTO FERNANDEZ RETAMAR 

-.--. -__. - _---- - 

A dos siglos del nacimiento de Simón Bolivar, el Libertador 
por excelencia de los países de nuestra América, cabe, por 
supuesto, abordar su inmensa faena de muchas maneras. Una 
de ellas auspicia el deplorable “culto a Bolívar”, y lo ve 
amarrado a su clase de nacimiento -la de los “mantuanos”, 
la oligarquía venezolana-, que aunque realizó tarea histórica- 
mente positiva para su época al separar a su país de la car- 
comida metrópoli española, mantuvo la explotación (incluso 
la esclavitud) sobre las grandes masas populares, cerrando, 
precisame’nte con hechos como la expulsión del propio Bolívar, 
un capítulo en la historia americana: o haciéndolo continuar 
por rumbos reaccionarios y al cabo entreguistas. 

Otra manera de acercarse a Bolívar lo considera de muy dis- 
tinto modo: no pretendiendo convsrtirlo artificialmente en un 
contemporáneo, pero sí destacando lo que hizo de él un hom- 
bre sumamente radical para su coyuntura, un hombre de 
excepción que luchó por la independencia de varios países y 
por la justicia social; que combatió la esclavitud y nuevas 
amenazas que se cernían sobre nuestras tierras: que concibió 
proyectos grandiosos, como el de la unidad de la América an- 
tes española (hoy diríamos: de la América Latina y el Caribe), 
y, lejos de cerrar, abrió caminos que a menudo no pudo tran- 
sitar (ni en algunos casos vislumbrar del todo), dejándonos 
una he,rencia ígnea que hace de la conmemoración de su bicen- 
tenario un incentivo para la acción. Ahora bien: a fin de apre- 
ciar cabalmente esos caminos, esa herencia, es imprescindible 
conocer las mediaciones, las reactualizaciones que nos lo de- 
vuelven vivo. Y en pocos casos se pone esto tan de manifiesto 
como en el de José Martí, nacido veintitrés años después de 
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muerto Bolí\.ar, !. reao:ualizadu a su ven por dramj~lì::s c ivim- 
turas histúricas gracias a las cualss ambos, Bolívar- y ;l>rtí, 
so:? en Fran medida guías de hoy.. 

Comeíi72rcmos recol dando una famosa e\-oc’aciOn: 

Cuentan que un viajero llano un día a Cdracas al anoche- 
cer, y sin sacudirse el polvo del canlino, no pi.egunt6 
dónde sc c<)lliia ni .w durmja. sino ujmo se iba adonde 

esta’ba la estalua de Bolívar. Y cuentan que el T.iajer-(2. solo 
con los arboles altos )’ olorosos dr la pls7;1, 1lorab;l fl’Ci?tC 

a la estatua que parecía que sc Iìloiía, col!10 un paclre 

cuando se le acerca un ilijo. El viajero hi::o bien, par- 
que todos los americanos deben querer a 3o!ívar corno 
a un padre.’ 

Ca conocida escena ocurri6 en cnero de 1881, y fue errada 
ocho años después, en la revista para ni5os ;: n:Uchachc;s L,n 
Edud (Ie Ouo, por su propio protagonista: según creemos, el r; 15s 
esclarecido y amoroso de los discípulos de Bolívar: Jose Martí. 
De hijo son todas las cosas que Martí lc dico a! hon~br.: al qae 
más admiró y quiso. “Padre Amel,icano”2 lo liamcí Martí, de 
qujencs “somos los hijos de su espada”;” “príncipe dc 1:) lilxr- 
tad “? “hombre solaF5 que “quema i’ arroba”,‘i sobre cl cual 
“cuanto dijéramos, y aun lo excesivo, estaría bien cn nuestros 
labio~“,~ hasta culminar volcánicamente: “ iAsí, de hijo en hijo, 
mientras la América viva, el eco de su nombre resonará ::n lo 
más viril y honrado de nur‘stras entral?as!“” Si se ha podido 
afirmar, con razón, que el poeta 5. maestro cubano Rafacl Ma- 
ría de Mendive fue el padre espiritual de Martí, i:rty que afiaclil 
que, sin desde,ìiar el influjo de hoi~lbres como Benito Juárez, 
Simón Bolívar fue su padre político: y recordar de inmediato 
que Martí, dotado de eminente grandeza literaria, era sobre 
todo una criatura política, en el sentido mis amplio y moral 
de esta palabra, tan desprcsti piada en tantas partes: pero 110 

en lo tocante a Bolívar ni a Martí. Quizl;c tclJ;i~i-ah 1, dclica- 
dezas semejantes a las que consagi-6 a Boli\-ar sólo las‘ pr‘odi~t; 

Martí a otro hombre en los poemas que cscrihio CT! C’a~,;icas. 

en aquel año de 1881, esta ITZ dedicados a :y:i hijo ca:-nal, al 
que entonces llamó simbólicamente I.st~:::~ii!lo.9 EI’: cl ~z~;L~L‘cI: 
libro fundador de este título, cuando cl 11!5iu no es “príncip- 
enano”, “monarca de mi pecho”, “mi cabn!lSyw” “11; ic) 421 
alma”, cstL? evocado cn diminutivos dc iwansablc du!:f-~~a: 

“mi pequeñuelo”, “mi jinetuelo”, “musilla traviI:sa”. “mi re;& c- 
tillo”, “rosilla nueva”. No querríamos abw(l.onar este punto 
sin dejar clc me,ncionar que Martí, además de Ilama:. pdrc a 
Bolívar, llam6 hijo a Rubén Darío: ‘” lo que da idea de la IX- 
tedad y complejidad de su mundo espiritìlal. 

La filiación bolivariana de Martí jamas fue deslnentida por 
él. En 1877, en Guatemala, había afirmado: “El alma de Bo- 
lívar nos alienta”,l’ mientras que en Nueva York, en 1880. lo 
considerará “más grande que César, porque fue el CCsar de la 
libertad”;12 y como prueba inequívoca de que se consideraba 
un continuador del Libertador, dijo, de nuel’o en Caracas, en 
)881: “Se sabe que al poema de 1810 falta una -stwfa, >l yo, 
cuando sus verdaderos poetas habían desapareciciv. quise escri- 
birla.“13 Porque esa estrofa no estaba escrita aUn, ai nronunciar 
su extraordinario discurso sobre ei venezolano CU 1893, en 
Nueva York, comenzará excusándose así: “Coi? la frei:te COJI- 

trita de los americanos que no han podido entrar aún en 
América [ . ]“14 Dos años después de aquel discurso. raía 
batallando, fiel al Libertador, Martí. 

Pero precisame’nte su carácter. tantas veces proclamado por 
él, de continuador de Bolívar, es uno de los acicates que más 

impulsan a Martí a poner al día, por así decir, la tarea inicia- 
dora del magno venezolano: y lo logra al extremo de que Ca?-- 
los Rafael Rodríguez, en un discurso siZ1?ifica!i~,:~incnte Ilnma- 
do “Martí y el nuevo Ayacucho”, haya podido decir hace poco 
del cubano que su vigencia “es tanta, son de tal modo aproare- 

chables su consejo y su ejemplo, y está de tnl manera +iva su 
lección que podemos considerarlo cw?o cl ;na>Tor cntrc noso- 

J.M.: “Discuïso pronunciado en la velada de 1~7 Sociedad Literaria Hispzmoamericana 
cn honor de Sinkm Bolívar! el 28 dc octubre dc 1893”, cit , p. 241. 
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tros, nunca distante, siempre a nuestro lado”.‘j A esta certeza, 
a esta modernidad que al actualizar a Bolívar logra Martí, en 
el orden sociopolítico (pues puede hacerse otro tanto, v lo he- 
mos intentado cn Venecia hace tres años, referente a-10 lite- 
rario) ,“; vamos a dedicar las páginas que siguen, las cuales, 
dicho sea al pasar, no pretenden originalidad, sino simple- 
mente contribuir a propagar verdades como puños. Debemos 
insistir, sin embargo, en que tal actualización no implica, de 
ningtin modo, se,paración en Martí de las lecciones boli\raria- 
nas esenciales, de su gestación de un mundo nuevo, dc sus 
aspiraciones de unificación continental -que están en la raíz 
del concepto básico martiano de nuestra América, re’iterada- 
mente usado por el cubano desde 1877-,l’ de sus provectos 
de libertar a las Antillas dc lengua española: proyectos que 

tanto tenían que conmovelr al antillano Martí. Pero, señalada 
esa insistencia, se impone también destacar que a este último 
le correspondió desarrollarse rn otras circunstancias, en otro 
ámbito geográfico, en otro tiempo que los dei Bolívar, y que, 
precisamente para serle fiel a su descomunal hazaña, estuvo 
obligado, como postulaba Martí, a hacer en cada momento lo 
que en cada momento era nece,sario. Puesto que la brevedad 
de este texto no nos da para más, vamos a llamar la atención 
sobre dos hechos que distinguen a Martí de Bolívar: su ya 
mencionada condición de ciudadano de las Antillas (doncle 
no por azar dejó da escribirse la estrofa que faltaba al Ge- 
ma de 1810), y el que cerca de tres lustros de su destierro 
los viviera en los Estados Unidos, en un momento fundamental 
en la historia de aquel país. Estos dos hechos, mancomuna- 
dos, resultaron decisivos, imprescindibles para la modernidad 
martiana. 

Que sepamos, la primera experiencia social intensa de Martí 
-quien había nacido en La Habana en 1853, en el seno de una 
humilde familia de la pequeña burguesía urbana- ocurre a 
sus nueve años, cuando en 1862 acompaña a su padre, el cual 
había ido a trabajar a Matanzas, zona cubana de cuantiosa pro- 
ducción azucarera. De súbito, una pavorosa escena lo sobre- 

Culos Rafael Rodnguer: ‘Mlatti y el nvevo A‘acucho”, en Cusa dc las Américas, La 
Habana, n. 138, mnxo-junio de 1893, p. 47. 

Roberto Fernandez Retamal : “Cual ex 1s literatura que inicia José Martí”, conferencia 
ofrecida en boii>n plcnaun del VII Cu1 greso de la Asociación Internacional de His- 
panistas. Venecia. 25 al 30 de agosto d.- 1980, y recogida en Actas del Séptimo Con- 
greso dc la Asoci«cio~~ l~!i~~r~uxi~v~al L;.. Hispanistas [. 1 publicadas por Giuseppe 
IWlini. Ronza, 1982. \olutncn 1; y eu n rrtario <lei Cencw de Esfrcdios Martimms, La 
Habana, n. 4, 1981, p. 26.50. 

Cf. R.F.R.: “La revelaciún de nuestra An&ica”, en Introducción a Josd Martí, La Ha- 
bana, CcntI-o de Estudios Martianos y < ~sa de las AmCricas, 1978, p. 127.141. 
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coge. Dejemos que sea el propio Marti quien, cerca de treinta 
años más tarde, nos describa la escena en un poema: 

El rayo surca, sangriento, 
El ldbrego nubarrón: 
Echa el barco, ciento a ciento, 
Los negros por el portdn. 

El viento, fiero, quebraba 
Los almácigos copudos; 
Andaba la hilera, andaba, 
De los esclavos desnudos. 

El temporal sacudía 
Los barracones henchidos: 
Una madre con su cría 
Pasaba, dando aluridos. 

Rojo, como en el desierto, 
Salió el sol al horizonte: 
Y alumbró a un esclavo muerto, 
Colgado a un seiho del monte. 

Un niño lo vio: tembló 
De pasión por los que gimen: 
;Y, al pie del muerto, juró 
Lavar con su vida el crimen!1° 

Aquel sensible niño de nueve años había topado con el aspec- 
to más sombrío de la sockdad en que naciera: la esclavitud, 
espanto mayor del sistema de plantaciones que era la columna 
vertebral no sólo de su patria, sino del área caribeña. 

Ese mismo año 1862, J. E. Cairnes publicaba en Londres su 
libro (que devendria clásico) The Slave Power, donde se lee: 

Precisamente en los cultivos tropicales, en que las ganan- 
nancias a menudo igualan cada año al capital total de las 
plantaciones, es donde más inescrupulosamente se sacrifi- 
ca la vida del negro. Es la agricultura de las Indias Occi- 
dentales, fuente durante siglos de riquezas fabulosas, la 
que ha sumido en el abismo a millones de hombres de 
la raza africana. Es hoy día en Cuba, cuyos réditos suman 
millones, y cuyos plantadores son potentados, donde en- 
contramos en la clase servil, además de la alimentación 
más basta y d trabajo más agotador e incensante, la des 
trucción directa, todos los años, de una gran parte de 

18 J.M.: Poema XXX de los Versos sencillos. 1891, O.C., t. 16, p. W-107. 



Por supuesto. ~1 muchachito que era entonces Martí ignoraba 
ai),: la compiicada urdimbre de la cual il habia descubierto, 
horrorizado, cI eslabón más sangriento, aunque 51-1 reaccihn 
nioral, que lo guiaría durante el resto dc su deslum’brantc 
c xis!r>:liia , !z hiw ton!ai- !.:t la :iìJcis;iir-, fundacional de esa exis- 
tencia. Pero sin comnrender tal urdimbre, nada puede saberse 
a ciencia cierta ni sobre las Antillas ni sobre Martí ni sobre la 
candente moderl5dad de sus planteos. Y Martí llegó a una 
comprenriói~ cabal de aquella: des& 1~1rpc~ como resultado 
de 111-1 procew. 

De entrada, ì-olvamos sobre la cita de Cairnes. A principios 
del siglo YIY, en “las Indias Occidentales” (nombre preferido 
por los i!:gIeses para lo que Uamamos las Antillas), y especiaI- 
mente en Cuba, “cu>,os plantadores son potentados” sobre la 
base del más brutal trabajo esclavo, y que han obtenido su ri. 
queza al convertirse el país en la azucarera del mundo tras 
1~1 extrz:>rdicaria Rel:olución FTaitiana, añadir un capítltlo al 
pvana del 1810 -?: la hazafia independentista cuya figura ma- 
yor fue 3olívnr=- no podía sino ser rechazado por esos plan- 
tócratas que temían que rebelarse contra las respectivas me- 
trópolis llevaría a consecuencias similares a las de Haití. 

Las otras Antillas, pues (no ~610 las de lengua espafiola), que- 
daron retrasadas en el proceso de, emancipa&n de Io que aho- 
ra suele rwmbrarse la América LaLina y el Caribe. Cuando final- 
mente, en í868, la fracción más radical y mencs dependiente 
de la esclnvltud entre los hacendados criol!os dcs<ncadene en 
la parte oriental de Cuba la guerra Independentista contra 
Enpatia, no llegará a contar COX el apoyo (sino con la hosti- 
lidad) de los más ricos y esclavistas hacendado:; de la Isla, 
ubicados aI occidente de la misma, y en niedida apreciable 
ello contribuir& al fracaso de la confianda, la cual se exten- 
derá, en esta etapa, durante una década. Ese fracaso, sin em- 
bargo, no lo sería del todo. Por una parte, los insurrectos 
habían decretado la abolición de la esclavitud: lo que, entre 
0 tr0.j fa;-<\ ;;1~-+1, tispoI.2aría a la metrópoli española a hacer otro 
tanto ocho a%~s después del fin de esa guerra: por otra parte, 
en el transcurso de la contienda, mientras se apagaba cl papel 
hegemónico de los hacendados, fueron destacándose dirigentes 
de extracción popular, como el dominicano Máximo Gómez y el 
r;-l::la+n A?lonio Maceo, Ilamados a desempeñar un papel de 
primer orden en un fltturo próximo. 

JosC Martí, quien sólo tenía quince años al estailar In guerra, 
fue sin embargo marcado a fuego por ella. Su irreductible 
posiciór? independentista lo llevaría., en plena ndolc5ccncia. pl-i- 
mere: al presidio político, >. lucru a! d:stierm. Y, en i;tro :,l.de:-; 
de cosas, nada de&ñable, su origen clasista faciliiaría SLI 

;-inculación ulterior con aquellos grupos encarnadus en fiz:::-as 
como Gómez y tilaceo, ~2 quienes iba a recner la h<giinonf:i 
de una prbsima fase en la lucha de 1ibcracií;n nacional. Pues, 

como han ‘1:stacado autores .:o:no Ricauríe Sole? y Paul 
Estrade,‘l el carkter “atrasado” de las ;2ntillas de lengua es- 
pañola en lo tocante a independizarse dz España -por =u:wto 
sus respectivas sacarocracks: se negaron 3 secundar w cm- 
pek que ponía en evidente riesgo su priT:il+adz posici6n- 
las llevó a acometer más tarde esa tarea con un sentido mucho 
más “avanzado”: teniendo al frente de la lucha II:) a los e,qui- 
valentes de los “mantuanos” qtie al cabo repudkron, cuando 
él puso en peligro sus prerrogativas, a su gigantesco Liberta- 
dor, según ha descrito en páginas tan lúcidas como lancinantes 
Miguel Acosta Saignes,22 sino a clases y capas más populares, 
de las que fueron portavoces puertorriqueños como Betances 
y Hcjstos, dominicanos como Luperón v Gómez, cubanos como 
Maceo y Martí. 

José Martí es pues la figura mayor, pero no ÚKica ill extral:a- 
gante, de una cohorte de combatkntes y pensndorcs antilla- 
nos (a los que hay que sumar fiwras haitianas del calibre 
del de Antenor Firmin) que en el Siglo XX, debido a razones 
históricas concretas \r fieles al espíritu del legadfj bolivkano, 
sobrepasan el liberalismo por añadidura dapendienie de casi 
todas las otras figuras relevantes de nuestra América, y accc- 
den a posiciones, para la circunstancia, de wtremo radicalismo. 
A estos voceros no ya de los hacendados ni siquiera de las 
vacilantes o inseguras burguesías nativas, sino de aquellas 
clases y capas más populares que hemos mencionado -y que 
van de- la pequeña burguesía al campesinado pobre :: el inci- 
piente proletariado- solemos ilamarlos dermkratas hvohcio- 

WWiOS. 23 Su arquetipo entre nosotros fue, según dijimos, José 
hk3~: í. Regresaremos sobre este punto. 

23 Cf. R.F.R.: “Jntrodxción a Jus& &r:í” v “Desatar 3 Amei-& y desuncir el hombre”, 
en ob. cit., esp. p. 33-47 y 153-15;. v “~!gunos p+obiemas de una biografia ideológica 
de Jo:;f hht(“, en Axr!ario de! Ccf:!ro iie Esrxdios Martim;os, La Habana, n. 2, 1979, 
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Habíamos anunciado un segundo hecho esencial para entender 
la modernidad martiana: su largo destierro en los Estados 
Unidos, el cual, con escasos hiatos, se; extiende entre 1880 > 
1895. Cualquier estudioso sabe que entre esas fechas aquel país 
vio transformarse su capitalismo de libre concurrencia --el 
del seIf nza& man, el de.l mito del jornalero que llega a millo- 
nario- en capitalismo monopolista e imperialista.*’ En las 
páginas de numerosos periódicos Martí dejó análisis impre- 
sionantes sobre la nación norteña de esa época, denunciando 
con agudeza los rasgos de lo que, ahora sabemos que era el 
inicio de la última etapa del capitalismo: el surgimiento de los 
monopolios (“El monopolio”, dice Martí, “esta sentado, como 
un gigante implacable, a la puerta de todos los pobres”) ;na la 
fusión del capital bancario con el industrial Y la consiguiente 
creación de la oligarquía financiera (“esos i&cuos consorcios 
de los capitales”,‘6 siempre según palabras martianas, que han 
creado “la más injusta y desvergonzada de las oligarquías”,‘i 
a la que también llama “aristocracia pecuniaria”);28 la exporta- 
ción de capitales (volvamos sobre sus textos: “iEn cuerda 
pública, descalzos y con la cabeza mondada, debían ser pasea- 
dos por las calles esos malvados que amasan su fortuna con 
las preocupaciones y los odios de los pueblos [. . .] -iBan- 
queros no: bandidos!“) ;re el reparto entre las grandes asocia- 
ciones monopolistas internacionales de territorios política > 
militarmente débiles (Martí condena las acciones yanquis en 
Samoa, 1889, y Hawaii, 1890, y por supuesto las tocantes a 
nuestra América, a las que dedicaremos otras líneas). Por lo 
anterior, han podido decir con razón autores como José Cantón 
Navarros0 y Angel AugieF que Martf realizó análisis preleninis- 

Entre la abundante bibliografin sobre la influencia del hecho en la conducta polttica 
de Martí (además de otros textos que aquí se citan), cf. Philip S. Foner: A Hisfor)’ 
of Crrbu turd ii> Relatior~s with the Utzited States, val. II [. 1, Nueva York, 1963, 
cap. 26; v John M. Kirk: los& Mnrtf, .&n?or of rhe Cubarl Nation, University of South 
Florida, 1983, cap. 3. 

J.M.: “Cartas dc Martí”. 1684. O.C., t. 10, p. RJ. 

J.M.: “Cartns de Martí”, 18Ph. OX-.. 1. 11, p. 19. 

J.M.: “Carta, de Marti”, 1888. O.C., t. 11, p. 437. 

J.M.: “Carta de NUCV~ York”, 1881, O.C., t. 9, p, 108. 

J 51.: “C,ut.?c de Martl”, 1885, O.C., t. 13, p. 290 

Jost! Cantón Navarro: .‘ Influencia del medio social norteamericano en e! pensamiento 
de Jo+ 112rtí”. en .4lgrrnn> idenî dc José Mnrtf en wlncidn co?~ la clase obrera y el 
sociafismo [2da. Cd.], La Haban:], Centro de Estudios Martianos y Editora Política, 
1981, p. 122-142. 

Angel Augier: “Anticipaciones de Jose Martl a la teoría leninista del imperialismo”, 
en Accidn v poesin cn JorP ,\4artf. Centro de Estudios Martianos y Editorial Letras 
Cubanas, La Habana, 1952, p. 130-W. 

p. 240.262. El Centro dc Estudios Martianos realiz6 en 1980 un Simposio Internacional 
sobre el tema José Martí y e2 pensamiettto democrdtico revolucionario cuyos materiales 
se recogieron en el Anuario del Centro de Estudios Martianos, La Habana, n. 3. 1980. 
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tas del imperialismo, cuando este aún no mostraba los as- 
pactos maduros que le permitirían a Lenin escribir su opúsculo 
clásico, veintiún años después de muerto Martí.3Z 

Detengámonos un momento más en este fértil período de la 
vida de Martí en los Estados Unidos: período sin cuya com- 
prensión por Martí es indudable que su pensamiento no ten- 
dría la modernidad que tiene. 

Ya cl propio Bolívar había advertido en el primer tercio del 
siglo XIX el peligro que implicaba para el resto del Continente 
la nación surgida de las Trece Colonias: sin ir más lejos, el 5 
de agosto de 1829, en carta a Patricio Campbell, estampó SLI 

conocidísima sentencia que el tiempo se encargaría de ratificar 
incluso más allá de nuestras fronteras: “Los Estados Unidos 
parecen destinados por la providencia para plagar la América 
de miserias a nombre de la libertad.“33 Y Martí, al menos 
desde su estancia en México, entre 1875 y 1876, conocía bien 
hechos como la guerra inicua en que los Estados Unidos arre- 
bataron a la patria de Hidalgo la mitad de su territorio, aun- 
que al principio de la inicial estadía larga de Martí en Nueva 
York, en 1880, primó cn él una visión positiva del que, después 
de todo, era a la sazón el país más progresista de la tierra, y 
parecía el ejemplo a seguir por los liberales del planeta?’ Pero 
mu>- pronto, sin dejar de I-econocerle virtudes a su pueblo, y 
de elogiar a muchas de sus grandes figuras, observó de modo 
creciente los costados negativos, también crecientes, del sis- 
tema. 

En 1881 Martí empezó a escribir las que serían sus Escenas 
norteamericanas para La Opinión Nacional, de Caracas. Pero 
en mayo del año siguiente el director del diario le hace saber 
que muchos de sus escritos no han sido publicados, y le 
pide que “procure e:n sus juicios críticos no tocar con acerbos 
conceptos a los vicios y costumbres de ese pueblo”: los Esta- 
dos Unidos.36 José Martí deja de publicar en aquel periódico. 
Pocos meses después, envía su primera crónica a La Nación, 
de Buenos Aires, entonces el gran periódico de lengua espa- 
ñola, donde durante diez años aparecería la mayor parte de 
las Escenas. y ya esa primera crónica es mutilada por el direc- 

3? El estudioso más tenaz deI antimperia!ismo martiano (aunque no lo abordara con cri- 
terio marxista-leninista, como si lo hicieron autores como Cantón y Augier) fue Emilio 
Roip de Leuchsenring, quien inicib sus trabajos sobre el tema en la década del veinte. 

33 Cit. en Francisco Piridal: Bo~~I;w: ~~m~~~~ictrro precursor def nrltirflpe~iafisr,lo. La 
Habana, 19i7, p. 148. Sobre el tema. cf. pasyinz el libro de Piridal. 

~4 J.M.: “Impresiones de Amérxa” (1 a III). 1860. O.C.. t. 19, 103.126 

3.5 Carta a JosC Martí de [Fausto Teodoro del Aldre?, dc 3 de mayo de 1882, en Papeles 
de Marti (Archivo de Gotm~Zo de Qttesdd. 111. Miscelánea, recopilación [, .] por 
Gonzalo de Quesada y Miranda, La Habana, 1935, p. 41. 
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tor del periódico, quien el 26 de septiembre de 1882 le co- 
munica: 

La supresión de una parte de su primera carta, al darla 
a la publicidad, ha respondido a la necesidad de conser- 
var al diario la consecuencia de sus ideas [ . ] Sin des- 
conocer el fondo de verdad de sus apreciaciones y la since- 
ridad de su origen, hemos juzgado que su esencia, estrer 
madamente radical en la forma absoluta en las conclu- 
siones, se apartaba algún tanto de las líneas de conducta 
que a nuestro modo de ver, consultando opiniones ante- 
riormente comprendidas, al par que las conveniencias de 
empresa, debía adoptarse desde el principio, en el nue,vo 
e importante’ servicio de correspondencias que inaugurá- 
bamos. // La parte suprimida de su carta, encerrando 
verdades innegables, podía inducir en el error dc creer 
que se abría una campaña de demnciation contra los Es- 
tados Unidos como cuerpo político, como entidad social, 
como centro económico [ . , . ] // Su carta habría sido 
todo sombras, si se hubiera publicado como vino [ .]36 

Nunca conoceremos, pues, cuál fue esa privneva crónica de 
Martí sobre los Estados Unidos para La Nación. Sólo sabemos 
que, de acuerdo con el director del periódico, era “extremada- 
mente radical” y “hubiera sido todo sombras si se hubiera 
publicado como vino”. Martí se encontró pues, al inicio mismo 
de su enjuiciamiento de los Estados Unidos para La Nación, 
con esta amarga disyuntiva: o de nuevo perdía una tribuna, 
esta vez leída e:n todo el ámbito de la lengua, o procedía de 
manera indirecta. Optó, naturalmente, por lo segundo. 

A partir de entonces, sus censuras tuvieron que hacerse más 
sutiles, pero no desaparecieron. Por el contrario, a medida 
que avanzaba la década del 80, Martí veía con inocultable 
sobresalto aumentar los problemas. A finales de esa década 
del 80. las últimas ilusiones sobre cl país se desvanecen en 
él: ve la desigualdad por todas partes, el racismo rampan- 
te,37 el asesinato “legal” de los obreros de Chicago:“S ve, espan- 
tado, que en el diseño de los que él mismo llamará “imperia- 
listas”,ag toca a su América el turno de ser devorado por lo 

31; Carta n Jose klnrtí de Balt~llomé LIitrr y Vedia. .ie 26 de septl:mbre de 1882, en 
Papeles de Jfarti (ArL!k.o de Gonznlo di Quesada). 111. Miscelánea, recopilación [, ,], 
uh. Lil.. p. 64. 

,:í Cf. Juliette Oullion: “La discrimmacióc rac!n! en los Estados L-nidos vista por José 
\lm !l”, <:n 4riItrivio lrnr~r;arlo. La IM~JIJI, 11 7, 1971. p. Y-YO. 

3b Cf. sobre todo J.11.: “VII drnma terribk”, 1887, O.C.. t. ll, p. 333.356. 

3(3 Que sepamos, Aíarti emplea por primwz pez eita expresión, “impe:ialistas”, en 1883, 
en una de sus correspondencias a I,n A.tciórz, de Rucnos Aires (O.C., t. 9, p. 345). 
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que el ardiente chileno Francisco Bilbao, de clara inspiración 
bolivariana, había nombrado años atras “el boa magnetiza- 
dor”.” So es otro el propósito del congreso panamericano rea- 
lizado en Washington entre 1889 y 1890, de cuya herencia nace- 
ría la Organización de Estados Americanos. Aprolwhando las 
contradicciones interimperialistas entre los Estados tinidos e 
Inglaterra, y el hecho de que la Argentina se mo\.ía entonces 
en la órbita de esta última, lo que lleva a su delegación y a su 
prensa oficial a oponerse a las miras del congreso,41 Martí 
puede esta ‘vez explayar en sus crónicas para Ltr Nnciórl muchas 
de sus preocupaciones. También en esto Martí se revela un 
discípulo fiel del Libertador. Es bien sabido que cn el proyecto 
dc este tiltimo sobre el Congreso Anfictibnico que al cabo se 
celebró en Panamá en 1826 con lineamientos y consecuencias 
distintos a los que previó Bolívar, este aspiró a excluir a los 
Estados Unidos, y reunir en un haz a los países americanos 
antes colonias espafiolas, imitando “a la Santa Alianza en 
todo lo que es relativo a seguridad política. La diferencia no 
debe ser otra que la de, los principios de la justicia”, como 
escribe a Santander el 23 de febrero de 1825;“- y también es 
sabido que Bolívar deseaba un vínculo con Inglaterra que 
sirviese para proteger a nuestras débiles naciones recién naci- 
das de los peligros que implicaban tanto la Santa Alianza como 
los Estados Unidos. Pero de este hecho no puede derivarse 
que el venezolano ignorase los riesgos de. aquel vínculo con 
Inglaterra, simple mal menor. En carta a Santander de 21 
de octubre de 1825 le dice: “No he visto aún el tratado de 
comercio y nave.gación con la Gran Bretaña, que según Ud. 
dice es bueno; pero yo temo mucho que no lo sea tanto, 
porque los ingleses son terriblels para estas cosas.“-*” Mostran- 
do con toda claridad su realismo político, Bolívar había escrito 
al propio Santander el 8 de marzo de aqud año: 

Los ingleses y los norteamericanos son unos aliados even- 
tuales y muy egoístas. Luego, parece político entrar en rela- 
cione.s amistosas con los señores aliados, usando con ellos: 
de un lenguaje dulce e insinuante, para arrancarles su últi- 
ma decisión y ganar tiempo mientras tanto [. . .l Cok-m- 



bia [. . .] podría dar algunos pasos con sus ;:;L‘nt,.:; en 
Europa, mientras que el resto c!e la Amtirica rc:lni,i~ e;? 
el Istmo [de Panamá] se presentaba dc un modu 121is 
importante.i’ 

Estos tckninos boli\.arianos parecen retornados pc:r >la! :í cn 
uno de esos apuntes suyos tan íniimos como c!ecidores: “:nicn- 
tras llegamos a ser bastante fuerte,s”, escribe, “para d-fel~ci~rrlo~ 
por nosotros mismos, nuestra salvación, y la garantía de nl!cstra 
independencia, están en el equilibrio dc potc::c;as c\rtran i::ras 
rivales.“45 Ese criterio -y no, desde lue,go, un;-\ absurda prcfc- 
rencia martiana por la metrópoli británica antes que p:)r la 
-yanqui- está en el fondo de sus crónicas sol;re la primera 
conferencia panamericana. Comentando, a 1-;?íz de su muci.tc, 
esas crbnicas (que Martí escribía en forma de. “cartas”), dijo 
Rubén Darío: 

cuando el famoso Congreso Panamericano, su:; cartas filc. 
ron sencillamente un libro. En aquellas correspondencias 
hablaba dc los peligros del yankee [sic], de los ojos cuida- 
dosos que debía tener la América Latina resiwcto a la 
hermana mayor: y del fondo de aquella f~w [“Anìérica 
para el mundo”] que una boca argentina opuso a !a frase 
de Monroe [“América para los americanos“].46 

Baste recordar líneas del que acaso sea, con justicia, el párrafo 
más citado de aquc-llas crónicas: 

Jamás hubo en América, de la independencia acá, asunto 
que requiera más sensatez, ni obligue a más T:igilancia, ni 
pida examen más claro y minucioso, q~ue el convite que 
los Estados Unidos potentes, repletos de prodllctoï inven- 
dibles, y determinados a cxtcnder sus clomin;os en Arn&i- 
ca, hacen a las naciones americanas rlc merlos poder, lipa- 
das por el comercio libre y Util con los pueblos europeos, 
para ajustar una liga contra Europa, y cerrar tratos con 
el resto del mundo. De la tiranía de España supo salvarse 
la América española; y ahora, despuCs de ver con oios juC-i- 

ciales los antecedentes, causas y factores del convite, urge 
decir, porque es la verdad, que ha Ilcgado para 12, AmQrica 
española la hora de declarar su segunda indcpcndencia.4’ 

Poco después, en 1891. y como complemento del antelrior, tiene 
lugar, también en Washington, un nuevo congreso panameri- 

44 Idem, p. J??. 

4J J 51.: FI-ngrn~:/os [1885-lS9í], O.C. t 2‘ p. 116 

417 RubFn Davio: “JosG ,Marti” Ll¿795], en Lo.\ rnr«i [1896], Buenos Aires. 19j2, p. 198. 

47 J 27.: . . “Conl~reso Inte~:~ncional dc \Ynsbin@on”, lE89, O.C., t. 6, !>, 46. 
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cano, dedicado a tratar de imponer los Estados Unidos a nues- 
tra América una moneda de uso común que apartaría a nuestros 
países del comercio con las naciones europeas, unciéndonos 
definitivamente a los intereses yanquis. Martí, quien asiste a 
este congreso como delegado del Uruguay y desempeña un papel 
decisivo en la oposición a la tesis -al cabo retirada- del go- 
bierno norteamericano, escribe esta vez, refiriéndose a los sec- 
tores dominantes en aquel país: 

Creen en la necesidad, en el derecho bárbaro, como único 
derecho: “esto será nuestro, porque lo necesitamos.” Creen 
en la superioridad incontrastable de “la raza anglosajona 
contra la raza latina”. Creen en la bajeza de la raza negra, 
que esclavizaron ayer y vejan hoy, y de la india, que exter- 
minan. Creen que los pueblos de Hispanoamérica están 
formados, principalmente, de indios y de negros. Mientras 
no sepan más de Hispanoamérica los Estados Unidos y la 
respeten más [. . .] ipueden los Estados Unidos convidar 
a Hispanoamérica a una unión sinwra y útil para Hispano- 
américa? iconviene a Hispanoamérica la unión política y 
económica con los Estados Unidos?4s 

El combatiente revolucionario que desde sus quince años nunca 
dejó de ser Martí termina entonces de comprender hechos que 
por desgracia no han perdido validez: que el camino histórico 
seguido por los Estados Unidos agrava, lejos de atenuar, las 
desigua1dade.s entre los hombres, por lo que es menester bus- 
carle un camino distinto a su América: “Ccn los oprimidos”, 
dirá en 1891, “había que hacer causa común, para afianzar cl 
sistema opuesto a los intereses y hábitos de mando de los 
opresores “;4g que la América española pudo sacudirse casi ente- 
rame,nte su primera metrópoli, pero que una nueva metrópoli 
mucho más poderosa se le encimaba implacable, bajo la forma 
de la penetración económica, y por medios diplomáticos, polí- 
ticos y, llegado el caso, militares; que aquellas Antillas que no 
habían obtenido su independencia frente a España, v en par- 
ticular su Cuba del alma, serían la presa inmediata del nuevo 
“sistema de colonización”BO (así llamó él a lo que ahora cono- 
cemos como “neocolonialismo”), y luego, con ese apoyo, toda 
“nuestra América mestiza”.61 

Para oponerse a estos designios, Martí se entrega por entero, 
afiebradamente, a la lucha política. Renuncia a los consulados 

48 J.M.: “La Conferencia Monetaria de las Repúblicas de AmCrica”, 1891, O.C., t. 6, P. 160. 

49 J.M.: “Nuestra América”, 1891, O.C., t. 6, p. 19. 

50 J.M.: “Congreso Internacional de Washington”, oc, t. 6, p. 57. Martf habla alll de 
“ensayar en pueblos libres su sistema de colonizaci6n”. 

51 Martí se refirió así en numerosas ocasiones 3 nuestra patria mayor. 
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que desempeñaba de la Argentina, el Uruguav >. Pal-agua!,, !’ en 
gran medida cesa sus colaboraciones periodísticas, con excep- 
ciones como las que consagra al periódico Patria, que funda en 
1892 con fines revolucionarios. Para decirlo en lenyuajc: de 
nuestros días, ha pasado a ser un cuadro político, que se pro- 
pone levantar en las Antillas un muro contra la ava!ancha rapaz. 
Tras recorrer enardecido y enardeciendo la diáspora cubana > 
puertorriqueña -n los Estados TJnidos, apoyandose sobre todo 
en los tabaqueros desterrados, “los pobres de In tierra” con los 
que, según SLI poema famoso, había decidido “su sue.rte ecllar”;;‘2 
tras escribir incansable a grandes figuras de la guerra pasada, 
logra hacer realidad en 1892 el Partido Revolucionario Cubano, 
el artículo primero de cuyas Buses anuncia: “El Partido Revo- 
lucionario Cubano se constituye para lograr, con los esfuerzos 
reunidos de todos los hombres de bue,na voluntad, la indepen- 
dencia absoluta de la Isla de Cuba, y fomentar y auxiliar la de 
Puerto Rico”:5: i lo que había sido una reiterada aspiración boli- 
variana. El vasto proyecto con que Martí concibió este. Partido, 
el primero creado por latinoamericanos y caribeños para pre- 
parar una guerra revolucionaria de la que debía nacer una 
república auténticamente democrática, era terminar con el colo- 
nialismo español en América (escribir la última estrofa del 
poema de 1810) y frenar al incipiente imperialismo norteame- 
ricano (escribir la primera estrofa de otro poema, aún incon- 
cluso). Que Martí no preveía sólo la independencia frente a 
España lo expresa claramente en numerosas ocasiones. Es mt?s: 
desde 1889 ha aparecido en él un concepto que revela el carác- 
ter planetario de su preocupación. El luchador contra el colo- 
nialismo español que a lo largo de la década del 80 había 
censurado también al colonialismo inglés en Egipto,“4 la India 
o Irlanda; 5Z al francés en Túnezs” o Vietnam,5i empjeza ahora 
a hablar de “el equilibrio del mundo”, que entiende que ha d< 
decidirse en nuestra América, y en particular en su zona cari- 
beña: he aquí cómo regresamos a la cuestión antillana. 

u-l JX: “La rev~ielt~. cll rgi?io”, IS81, 0.C 1. 1-l. p. 113.117 

Bli J.M : “Una distribución de diplomes en nn co!eui@ de lo> E\tador Uriidoc”, 1883, 
O.C., t. 8, p. 440.155. 
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Durante un tiempo pensamos que aquel concepto martiano era 
de estirpe sansimoniana, pues en esa línea de pensamiento 
también aparece, aunque no siempre con el mismo sentido.5R 
Pero creemos que tiene razón Julio Le Riverend, quien ha estu- 
diado d tema,6s cuando lo remite a la herencia bolivariana, 
raíz, como hemos visto, de tantos criterios martianos. En un 
informe del Ministerio de Relaciones Exteriores de la Nueva 
Granada, redactado bajo sus instrucciones en 1813, expresó el 
Libertador: 

Yo llamo a este el equilibrio del Universo y debe estar en 
los cálculos de la política americana [. . .] Este coloso de 
poder que debe oponerse a aquel otro coloso [el europeo], 
no puede formarse sino de la reunión de toda la América 
Meridional, bajo un mismo cuerpo de Nación, para que 
un solo gobierno central pueda aplicar sus grandes recur- 
sos a un solo fin.6u 

Dos años más tarde, en su memorable “Carta de. Jamaica”, 
escribirá Bolívar: 

La Europa misma [es decir, la Europa desarrollada, no 
España], por miras de sana política, debería haber prepa- 
rado y ejecutado el proyecto de la independencia [hispano] 
americana; no sólo porque el equilibrio del mundo así lo 
exige; sino porque este es el medio legítimo y seguro de 
adquirir establecimientos ultramarinos de comercio.” 

Por supuesto, muchos años después, y frente al fenómeno del 
naciente imDerialismo norteamericano, Martí acepta en esencia 
la 
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tesis bolkariana, pero no puede repetirla de manera literal. 

Por ejemplo, en 1836, en “Sobre el progreso y porvenir de la civiliración”, IMiguel 
Chevalier, entonces sansimoniana y luego de tortuosa vida política, anuncia que “la 
puesta en re‘ación de las dos civilizaciones, occidental y oriental”, gracias a América, 
“colocada entre las dos civilizaciones” y “reservada a altos destinos”, por 10 que 
“los progresos realizados por las poblaciones del Nuevo Mundo importan en el I& 
alto grado al progreso general de la especie”, tendr6 entre otras consecuencias “polf- 
ticamente, la nsociaci6n de todos los pueblos, el equilibrio del mundo [subrayado de 
R.F.R.], del cual el equilibrio europeo no es m&s que un detalle”. (Cit. por Arturo 
Ardao en Génesis de la ideo y el nombre de Amkrica Larrnn. Caraccls, 1980, p. 159.) 

Julio Le Riverend: “El historicismo martiano en la idea del equilibrio del mundo”, 
en José kfarti: pensamiento ? accidn, La Habana, Centro de Estudios Martianos y Bdi- 
tora Politica, 1982, p. 97-116. 

Cit. en Migue! Acosta Saignes en ob. cit. en nota 42, p. 380. El texto u>mpleto. con 
el título “Informe del Secretario de Relaciones Exteriores Antonio MtioZ T6bar. 
fechado en Caracas el 31 de diciembre de 1813, relativo a la actuación de ese despacho 
hasta fines de 1813”. aparece en los Escriros del Libertador, tomo V I.. .l. publicados 
por la Sociedad Bolivariana de Venezuela, Caracas, 1969. (Agradecemos este últimr 
dato al investigador Francisco Pividal.) 

Simón Bolívar: “Contestación de un americano meridional a un caballero de esta 
isla”, en Obras compktas, La Habana, compilación y notas de Vicente Lecuna [- .l 
2da. ed., val. 1 I. .], 1950, p. 162. 
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Para él, las Antillas aún no liberadas son un eslabón particular- 
mente débil; y, por su ubicación entre los pujantes Estados 
Unidos T la América Central, donde al menos un canal inter- 
oceánico (len Panamá?, i en Nicaragua?) es inminente, su fun- 
ción en el equilibrio del continente y aun del mundo es obvia. 
Ello lo reiterará Martí en cuantiosos textos. Uno de los más 
difundidos es su artículo publicado en Patria en abril de 1894 
“El tercer aiio del Partido Revolucionario Cubano”, cuyo reve- 
lador subtítulo es “El alma de la Revolución, y el deber de 
Cuba en América”. Allí expresa Martí: 

En el fiel de América están las Antillas, que serían, si 
esclavas, mero pontón de la guerra de una república impc- 
rial contra el mundo celoso y superior que SC prepara ya 
a negarle el poder,- mero fortín de la Roma americana; 
-y si libres [. . .] -serían en el continente la garantía del 
equilibrio, la de la independencia para la América española 
aún amenazada y la del honor para la gran república del 
Norte, que en el desarrollo de su territorio [. . .] hallará 
más segura grandeza que en la innoble conquista de sus 
vecinos menores, y en la pelea inhumana que con la pose- 
sión de ellas abriría contra las potencias del orbe por el 
predominio del mundo [. . .] Es un mu/o lo que estamo6; 
equilibrando: no son sólo dos islas las que vamos a liber- 
tar [ . . . ] Un error en Cuba, es un error en América, es un 
error en la humanidad moderna. Quien se levant hoy con 
Cuba se Ievanta para todos los tiempos?” 

El 25 de marzo de 1895, ya rumbo a la guerra, que ha vuelto 
a estallar el 24 de febrero, escribe al dominicano Federico Hen- 
ríquez y Carvajal: “Las Antillas libres salvarán la independencia 
dc nuestra América, y el honor ya dudoso y lastimado de 1:1 
América inglesa, y acaso acelerarán y fijarán el equilibrio del 
mundo.“63 Ese mismo día firma con el dominicano Máximo 
Gómez, Generalísimo del Ejército Libertador de Cuba, el Mafzi- 
fiesto de Montecristi (llamado así por el lugar de la República 
Dominicana donde fue escrito), el cual, al dar a conocer :l! 
mundo las razones del conflicto bélico, explica: 

La guerra de independencia de Cuba, nudo del haz di, 
islas donde se ha de cruzar, en plazo de pocos años, el 
comercio de los continentes, es suceso de gran alcance 
humano, y servicio oportuno que el heroísmo juicioso de 
las Antillas presta a la firmeza y trato justo de las nacio- 
nes americanas, y al equilibrio aún vacilante del mundo. 

C2 J.M.: “El tercer aAo del Partido Revolucionario Cubano. El alma de la Revolución, 
y el deber de Cuba en AmCrica”, 1894. O.C., t. 3, p. 142-143. 

BS J.M: Carta 1 Federico Hcnrlque? y Cnrrajal, d? 25 de marzo de 1895, O.C., t. 4, p, 111. 

Honra y conmueve pensar que cuando cae en tierra dc 
Cuba un guerrero de la independencia, abandonado tal vez 
por los pueblos incautos o indiferentes a quienes se inmo- 
la, cae por el bien mayor del hombre, la confirmación 
de la república moral en América, y la creación de un 
archipiélago libre.a 

Pero donde seguramente alcanzó mayor incandescencia la agó- 
nica preocupación martiana por las gravísimas amenazas que 
veía cernirse sobre nuestras tierras, v donde, esa preocupación 
se manifestó con más crudeza, porque se la expresaba a un 
hermano, cuando ya estaba cara a cara frente a la muerte, que 
unas horas despu& le impidió terminar su texto, fue cn su 
conocidísima carta al mexicano Manuel Mercado, escrita el 
18 de mayo de 1895, la víspera de morir en el combate de 
Dos Ríos. Dijo allí Martí: 

R4i hermano queridísimo: Ya puedo escribir, ya puedo de- 
cirle con qué tarnura y agradecimiento y respeto lo quiero, 
y a esa casa que es mía, y mi orgullo y obligación; ya estoy 
todos los días en peligro de dar mi vida por mi país y por 
mi deber [. . .] d e impedir a tiempo con la independencia 
de Cuba que se extie.ndan por las Antillas los Estados Uni- 
dos y caigan, con esa fuerza más, sobre nuestras tierras 
de América. Cuanto hice hasta hoy, y haré, es para eso. 
En silencio ha tenido que ser y como indirectamente, por- 
que, hay cosas que para lograrlas han de andar ocultas, y 
de proclamarse en lo que son, levantarian dificultades 
demasiado recias para alcanzar sobre ellas el fin. 

Las mismas obligaciones menores y públicas de los pue- 
blos-como ese de Vd. y mío,-más vitalmente interesados 
en impedir que en Cuba se abra, por la anexión de los 
imperialistas de allá y los españoles, el camino, que se ha 
de cegar, y con nuestra sangre estamos cegando, de la 
anexión de los pueblos de nuestra América, al Norte revuel- 
to y bruta! que los desprecia,-les habrían impedido la 
adhesión ostensible y ayuda patente a este sacrificio, que 
se hace. en bien inmediato v de ellos. Viví en el monstruo, 
v 1,> conozco las entrañas* , .=y mi honda es la de David.B” 

El resto es harto conocido. Muertos Martí en 1895 y Maceo en 
1896, ambos en combate, los temores del primero se revelaron 
más que justificados. En 1898, valiéndose como excusa de la 
autoagresión que costó la vida a la marinería -no a la oficia- 
lidad- del barco norteamericano Maine, surto en el puerto de 

ti.7 J ,\4 : Carta :L Manuel %wado, dc 18 de mayo de 1895, O.C., t. 4, p. 167-168. 



La Ilabana, eì gobierno dc los Estados Unid”> declaró la ~~clcii.n 
a España, virtualmente vencida ya. por las tropas independcn- 
tistas cubanas, les arrebató a estas su \ktoria, ?or la que habian 
luck.~!~, a lo largo de treinta afios, hizo de Cuba dur;li:rc seis 
décadas un protectorado o una neocolonia. se en!bolsó como 
botin de guerra, -hasta el día de hoja--- a !:I hermana ~uclto 
RiCO, y ca‘+ “con esa fuer7a m%, SCl>i'e 11:1es1ras tierr:is dc 
..i m ‘rica”. 

Abramado pw la primera conflagración mundial, e incapaz dc 
entender a ciencia cierta lo que estaba ocurriendo, el qran pacta 
frx?rés Paul Valky exclamó al frente de su ensayo “La crisis 
del cspíri tu”: “Nosotras, las civilizaciones, sabemos ahora que 
somos mortaki:“: OF frase que, PO:- cierto, tiene un antecedente 
e:; Sobjneau, lo que es no poco decir. í m5s adelante; añadici 
Vak2-y: “Las circunstancias que podrian mandar las obras de 
Keals y las de Baudelaire a unirse con las de !vIenandro no son 
ya totalmente inconcebibles: están e,n los peri6dicos.“‘;7 

Si he recordado estas palabras, no es sólo por el resp&o que 
me merece !n límpida poesía del autor de “El cementerio mari- 
no”; ni desde luego por compartir su patético desconcierto, esta 
vez ante una situación mucho más grax que la que él vivkra. 
Es que quiero pedirle en préstamo cuatro palabras para res- 
ponder a los que podrían preguntarme dónde están las nruebas 
de I?r mndernidad de José Martí. Esas praebas no eskm por 
supuesto en este deshilachado texto, ni en obras mucho más 

sabias, ni e.n la voluntad o la devoción de nadie: las pruebas 
de la modernidad de Martí’ con perdón de Valéry, quien acaso 
se hubiera disgustado o simplemente aburrido COS esle USO 

plebcyo de sus términos espirituales, “están en los p?si6dicos”. 
Salgamos a la calle, leamos esas hojas volanderas, y la moder- 
nidad de Martí, si no estamos petrificados sin remedio, nos 
estremece&. Desde el fatídico 1898 -pórtico en el hemisferio 
occidental de la presencia visible del imperialismo nortei,me- 
ricano analizado JJ combatido apenas en SU inicio por Jos<’ IVartí 
como por nadie-- hasta hoy, sUs palabras admonitorias no han 
dejado de tener vigencia. Si ROS obligaran a decir en PCCOS 

vocablos cuáles son los problemas principales que nueStra I!~:xJ- 

rica afronta desde la década del 80 del pasado siglo hasta 
estos turbulentos días que tenemos la desazón y la -Ioria de 
vivir, diriamos sin vacilar: los que previó Martí. @uct no ROS 

dejen mentir Emiliano Zapata, Pancho Villa y Pedro ?iibizu 
Campos; Charlemagne Pe ralte, Augusto César Sandino T; Fara- 

GG Paul Valéry: “La cris;:. ikl L.Lplritll, c-i, P<;ii:i.-l ‘: i e>piril!l, tld, cir Aìleel J. Battis- 
tessa, Zda. ed., Buenos .4ir+>, 19.45, p. 23. 

(ii Ob. cit., en nota 61. p. 24. 
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bunclo 1,I~rií; IY; ~lc’sto C:le GA.;.LI.J :‘;al~-;tc~or .~~llcr;~~i~ v Iran- 
ciscu CaanlaricJ; Carlos Fonseca, ‘,lo!Xeñor Ron?:. L‘!J i’ ia5 I~LICI‘- 

tos tc!da:ía rccie;?tes de Gral;ada. So queremos hace: inacaba- 
bit 1:1 j!;,î..,ab;;>j: I:s:<:. ! .~ ._ polí: :r. i ,icI gran garrot,- ha r+resado 
conl(j el ;ipre;idiz dc> bruju. i.a diplomacia 2e la-; ca!luneras, 
txnbi2n. ‘Tni~:s iosas, insistirnos, no están :,O~L) cn estas línsas 
ncatl&niza:~: c..ián I‘!I la!, páginas de ios periódicos. Por desdi- 
cha, a menudo esas cosas no llegan (o llegan tergiversadas) a 
n!llc has dc cL;as $gi:lns, pc:rquc el cn~~~igo asesina, soborna o 
Inediati7a a qiiielws deben ir ,Eormar a sus pueblos. Pero estos 
no son tan desdichados que carc,Tcan de aceros. “No ha:, 
moi;ar~~n como un ;ìeriodisia hoìlradú”, dij:: Maricí:“’ $1 él 1:) fue. 
Periodistas, periódicos honrados, no ha8 faltado ni faltarcîn. 
Ellos no dan la versión del imperio, del “Norte revuelto y bru- 
tal” -para seguir con los términos martianos--, aunque estd 
ávido de comprarlos. Ellos no están dispuestos a venderse y 
basta. Nos hablan de la Nicaragua asediada e invencible, de El 
Saiv::c!c,c J I:‘, Cu:~;ì-:-r.iz!a ~:::~~~i:;l:i~:.t~t~‘:. de la Gr.anada invadida, 
Esas luchas vienen de muy lejos: de las de hombres como Bolí- 
var, El Libertador; como Martí, el Apóstol. Esas luchas cmpe- 
zaron cuando no existía la cómoda excusa de la querella este- 
oeste. Bo!ívar v Marti rstán 
denunciaron T; 

gresentes porque los males que 
combatieron Lcada uno en SLIS respectivas 

circunstancias- no han desaparecido del todo o están vivos ì 
coleando. Nuestro deber insoslayable es contribuir a resolver 
esos ma!es, contribuir a la liberación de todos los pueblos de la 
América Latina y el Caribe. También en su carta pktuma 
a Mercado escribió Martí: “Sé desaparecer. Pero no desaparte- 
cería mi pensamiento [. . 1 obraremos, cúmplame esto a mí, o 
a otros.“G” Hace algo más de treinta anos, esos “otros” fueron 
los asaltantes al cuartel Moncada. Los participantes de aquel 
memorable asalto, que encabezara Fidel, proclamaron por su 
boca, con orgullo, que el autor intelectual de la acción era Josk 
i21artí.7n “ Los objetivos inmediatos” de esa lucha, como explica- 
ra Fidel en Chile en 1971, “no eran todavía, ni podían ser, ob- 
ic21 i\- 5 socipj:,.t?< “í! ‘- . >..:... ,y,u .&>l’()“l :;‘.2’:3 el-:; es vrozrama martiano. 
T .‘c;y]~~ ?yi ( .FI.,. * . IL.+(jy . . ;t> ,?L’” I .- ra! programa mantiene su vi- 
“-.l’yja -c. ( i) p;!,.x;P&) r,,+-rr..,?, paz ---l.i.: la cual -y no ~610 por Cuba y 
Pi!C:-ri(, f? :c<> -. i,ivir.j -en~:(í, irm!rFó L- rc:lc-ic’: ei héroe de Dos Ríos. 
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Se trata de un programa &mocl3tico revolucionario que su- 
pon? un frente de !as c!as?< >. capas dispuestas a oponerse al 
imperialismo norteamcrica!!o v a las oligarquías locales que 
le sirven dc intermediarias: un frente en defensa de las rique- 
zas nacionales. la justicia social v la autentica cultura de nues- 
tros pueblos. Ese frente, oue fue el de Jose IMartí, sigue siendo, 
en esencia, la necesidad ‘inmediata de nuestra América. Ello 
explica sintéticamente la modernidad de los más profundos 
planteos martianos. 

Al agradecer el honor de haberme invitado a colaborar en 
este, homenaje al Libertador, considero mi deber recordar que 
a todos nos es imprescindible contribuir a encontrar con urgen- 
cia una solucion negociada, honorable y pacífica a la coyuntura 
dramática que vive el área centroamericana: una solucibn sin 
la cual sería posible no sólo que las obras de Keats y de Baude- 
laire fueran a reunirse con las de Menandro, sino que el polvo 
enamorado de todos los hombres y mujeres vaya a reunirse 
con el de los pterodaptilos y los brontosuarios. Pero no será 
así. En vez de eso, “el porvenir es de la paz”,72 como supo 
Martí, y en esa paz imprescindible, conquistado lo que Bolívar 
y Martí llamaron “el equilibrio del mundo”, repetiremos con el 
último: “Patria es humanidad.“73 

La Habana, 9 de noviembre de 1983. 

T.!  J.M.: “Infoim~ piescr.tado ~1 3.1 de rixu..~o de 1891 p~r el sr. JOS& Martí. delegado ~(‘1 
2; Crugua‘, poi- cncar-« de 13 Ccmi,,i~n nombrnda para estudiar las proposiciones 
de los delegados de lo> E>t.;.do, Unidos de >~orteam&ica en la Comisibn hlonetaria 
Internacional Americana, crlebrad:r en Washington”, O.C., t. 6, p. 153. 

73 J.M.: “La Revir:a Literaria Doini>zicellse”, 1895, O.C., t. 5, p. 468 

NOTAS 

BOP+I~QTZ 
QK? QZ Partido Revolucionario 

Cubano 

(1892- 1895) 

JI.AN CARLOS MIRABAL 

A todos los puertorriqueños que de una forma u otra 
se han enfrentado al dominio yanqui en su patria pura 
alcanzar la independencia nacional de Puerto Rico. 

ESTRCCTUIL1 ECONÓMICA DE LA PEQUENA 
ANTILLA DURANTE EL RÉGIMEN COLONIAL 
ESPAÑOL 

Puerto Rico, la más oriental y pequeña de las Antillas Mayores, 
fue descubierta por Cristóbal Colón en su segundo viaje, rea- 
lizado en 1493. Su colonización comenzó pocos años después, 
en 1508, cuando Juan Ponce de León fundó una factoría en el 
mismo sitio donde hoy se encuentra San Juan, la capital. 

La estructura socio-económica de Puerto Rico, que desde co- 
mienzo de la colonización no tuvo diferencia notable con res- 
pecto a la Antilla mayor, Cuba, empieza a diferenciarse de esta, 
en grado considerable, a partir de.1 siglo XVII. En 1829 encon- 
tramos en Puerto Rico una estructura económico-social formada 
por un 87C;; de población dedicada a las labores del campo, 
dentro de la pequeña propiedad parcelaria de la tierra, núcleo 
fundamental en la producción agrícola de la Isla, que permitirá 
ocupar la mayor cxtcnsión de tierra al cultivo del café, seguido 
por los frutos menores y, en proporción menor, por lo cultivos 
azucareros, para quedar relegado al último renglón el área dedi- 
cada a la cosecha del tabaco. Esta e,structura, que se consolida 
alín más a medida que avanza el siglo XIX, dará por resultado, 
en 1899, la existencia, en manos de los agricultores de la Tsla, 
de un 935 de las pequeñas plantaciones que había en Pue)rto 
Rico. Esta peculiaridad de su estructura agraria nos indica la 
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En el transcurso del siglo SIS sc hace ~:atcn~~ C; desal-rollo & 
una nacionalidad propia ell la hermana vecina antillana. (‘ad;~ 
día se ahonda mAs el enfrentamiento de iilte.l.::ScS de todo tipo, 
tanto económicos como sociales y políticos, entre los puertorri- 
queños y los peninsulares que ejercen IKL poder casi absoluto 
en todas las c,sferas de la colonia boricua. xl cstc será el punto 
de partida wn vistas a obtener dc la meirG!x>li t\spañola refor- 
mas favorables a los intereses dc clase que i-l=prcstntan los 
J:Uertcrl-iqr.le,~<:s: ,yc.stionc‘; q11c ~1: ~!~.x~II a ~:a!>o, en diversas 
ocasionest la más cimera en íSS6 cuando España con\:oca a 
cubanos v pucrtorriquefios a una h.~r~!a tlc J;?formaciGn. 

La Junia de Informacivij, celch~xda (-11 ?Qlacirid destie fillalrs 
de octubre de 1866 hasta abril de 1867, la compusieron. por la 
parta puertorriqueña: Segwdo Ruiz Belvis, ctue representaba 
a la región de Mayagüez; José Julián Acosta, de la capital; ;, 
Frr?ncisCo Mariano Quiñones, cii repiesenta~ltil: do .%G Gel-m8n, 
En la mislna se debatiera:? ci!.:stioil?-s i ~ì~portmtss para los 
intereses de, clase de los Cuh~c;s 7’ ~1~: !,>s puertoi riqueños, 
enmarcadas en. trc.5 categorías: j+ítica, social J: económica. 
En el aspecio político se plnntcó la iguaiclad clc derechos polí- 
ticos de los cubanos ?T J>“crtorl.iqric!;;n:: ,xo!t los c:spzñolcs, ‘r a 
la vez íos comisionados tic anibak. 4111 ill2.c i)rt‘selltarnl? doc!: 
puntos, en los cuales se plalltcaba~ la oh!~~~;iGi: de cierta al!io- 
nornía en la administrac:ión lor- ,,1 rlc fo:; :wprJctiios países, por 
medio de la cual “los criollos” pudiera11 participar en los gobier- 
nos municipales y provinciales, y de:;d:r ailí legislar para dcfcn- 
der los intereses dc clnsc de ios nat.3,. LL, ales del país. De esta 
forma, los cubanos 7; los borinqueño:: ?cni!rían partici:Tacirjn ell 
la vida política de las c~>lo~iv.s. En it.. ìcwl(l;:lico se planteaba 
un cambio radical en las ::olcnias, ~~~irnil~,~- .,s1lCl.C? iìllp~lCSlQS qlIC 

obstaculizaban el corni-t‘<io de estas c:,n oscos paises, y modifi- 
cando cl +stema a~ancclario y las ;?d~l:?tl::>~. En 10 social se 
debatió ci problema dc: la c,scl;::+!~:~l. :!q:il ;?precianlos una dice- 
rencia entre los planí.camic:~tos t1i.a 10:: ~L~‘DII!~~)~: v los puertorí-i.. 
queños en cuanto a la forma de abolir la esclavitud en ambas 
islas. Mientras los borinqueños fueron ~5s radicales al pe,dir 
la “abolición de la esclavitud con indemnización o sin clla”, los 

cubanos la pddían gradualmente, poco a poco, y con indemni- 
zacic:n. EL!:> diferei!cia sc debe, a 1,1s estructurzs tcbilomico- 
so;iaJì.. dt, c;l:ia Isla. Ceno 2~‘ 1~ apulltado, cl t;.abaJo cs.:la\.~, 
no ~ons:ilL1ía ~1 slxttín económico dc Puerto Ri,:o, lo cual nu 
sucedía en Cuba, donde imperaba la. plontacir)n ax!carcra q~lc’ 
hacía Ilecesaria la. IltiliLacitin de una mayor cantidad dc es- 
clavos. 

Comu c:- conocido. la Junta de Tr1Corrnación fue un fracaso px2 
las aspiracionl:s reformistas. Las demandas planteadas por IOS 
cvnlisionadoi, a~lrillnilos fueron desoídas por España. 

En 1~ ql!c a Pu‘:río Rico respecta, la gc:stií>n di: !OS naturales 
da la Isla por obtener para sí mejoras económicas ;; dcr-chos 
políticos v sociales, encontrarh, para goce de los integristas, el 
rechazo tí)tal del gobernador Marchesi, quien desata una fuerte 
reprcsitjn contra todo lo que afecte los interases de la metró- 
poli española. Se decretará el destierro de varios puertorrique- 
ños, entre los que se e,ncontraban Ruiz Belvis y el destacado 
médico borinqueño Ramón Emeterio Bctances. Ambos patrio- 
tas. convencidos d- que por cl camino wFormista Puerto Rico 
nunca sería una nación libre, optaron definitivamente por la 
vía 1 wolucional3a. 

En cuanto a la figura de Ramón Emeterio Betances, conviene 
destacar que desde antes de las gestiones emprendidas por los 
pue~~~orriquehos cn la Junta dti Información, se encuentra cons- 
pira: Ido en sociedades rccretas de caracter abolicionista y eman- 
cipador. Dcstcrrados, Ruiz Belvis y Betances escapan hacia 
Santo TornAs pai-‘~ seguir \‘ia,;c a Nuexa York, “donde, ya se 
l?alla~~ dcfitlilivanlente heriilallados en la causa de la revoh- 

cit’~it puel-~or1-iqueña”.’ De inlnediato se pondrán en contacto, 
por medio del doctw José Francisco Hasora, con la Sociedad 
Rrpublicnna da Cu!,a y Puerlo Rico, constituida cn Nueva York 
desde 1865. Es poco cl tiempo que permanecen juntos, pues 

para amplia]. el radio de la acción conspirativa Ruiz Belvis se 
traslada a Cllile, donde muere el 4 de novismbre de 1867, >- 
Bciallces SC c>stabIece cn Santo Tomás, dominio colonial de 
Diuainarca C~K~J~O a Puerto Rico, y desde el cual csie,ndería 
si!‘; viajes >; SUS labores revoiucionarias a Santo Domingo. 
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a conocer el estado en que se encontraba Puerto Rico en esos 
momentos: 

Deben conspirar sin tregua, y nosotros con e.llos, porque 
carecemos de toda gestión e intervención en la cosa públi- 
ca; porque, abrumados bajo el peso dc contribuciones que 
no votamos, los \:emos repartidos en un núJne1-o de cJllpka- 

dos peninsulares, ineptos, y el llamado Tesoro Nacional, 
en tanto que los naturales del suelo, más merecedores, 
desempeñan únicame,nte algunos destinos subalternos o no 
retribuidos y en tanto que la Isla carece de caminos, 
escuelas, y demás medios de desarrollo intelectual y ma- 
terial. 

EL GRITO DE LARES 

La insurrección de Lares debía estallar el 29 de setiembre de 
1868, pero debido a una indiscreción los revolucionarios se ven 
en la necesidad de adelantar sus planes para el día veintitrés. 
Los revolucionarios borinqueños marchan hacia el poblado de 
Lares, lo toman, proclaman allí la República y leen sus Die=, 
Mandamientos (entre los que se encontraban la abolición de la 
esclavitud), obra del propio Betances. Posteriormente los revo- 
lucionarios continuaron hacia San Sebastián del Pepino, donde 
se enfrentaron al ejército colonial y fueron capturados unos y 
asesinados otros. Los primeros mártires por la independencia 
borinqueña cayeron en este pedazo de su tierra. 

Ante la situación presentada, el gobierno colonial de la 
Isla mueve sus agentes hacia Santo Tomás y Santo Domingo, 
logrando qua el barco que transportaba a Betances, El Telé- 
grafo, fuera detenido en aquella colonia danesa, y que Buena- 
ventura Báez -presidente dominicano- embargara el arma- 
mento e impidiera la salida de los revolucionarios hacia Puerto 
Rico. Betances se vio imposibilitado de alcanzar su objetivo de 
desembarcar con tres mil hombres en su querida patria. 

Para poder hallar internamente las causas que, incidieron en el 
fracaso del Grito de Lares, debemos remitirnos a la estructura 
económico-social vigente en Borinquen, y, en particular, a “las 
fuerzas sociales capaces de seIr o no involucradas por la van- 
guardia revolucionaria puertorriqueña en el movimiento revo- 
lucionario iniciado”.” 

El apoyo y el aporte que ofrecieron los esclavos en Cuba al 
Grito de Independencia, contrasta con la actuación de los 

esclavos que había en Puerto Rico. Tal hecho se explica porque 

los segundos no estaban sometidos al mismo rigor de explota- 
ción q11ti los de Cuba, y, además, por su menor concentraciOn 
en las hacic‘ndas de caf; y cultivos menores. .Mas, no nos pu& 
mos conformar sólo con este hecho: hubo reveses impor~anr~s 
en el momento decisivo en que la Insurreccion se iniciaba; siI1 
embargo, la no movilización de las fuerzas sociales capaws de 
secundar el levantamiento -entre ellas, los esclavos-, consti- 
tuy; un factor de peso que contribuyó a la no extensiún del 
movimiento revolucionario. 

ORGANIZACIÓN DE LA EhlIGRACI6K t’L’ERTORRI- 

QUEÑA DENTRO DEL PLAN ANTILLANO 

DE JOSÉ MARTf 

Los emigrados cubanos no estarán solos en el destierro; junto 
a ellos se han ido hermanando, en la tradicirín de lucha y de 
situaciones políticas parecidas o similares, los emigrados puer- 
torriqueños, que al igual que sus hermanos cubanos, se encuen- 
tran en los Estados Unidos y en otros re,fugios que les propor- 
cionan las tierras de nuestra América 1. las islas caribeñas. 

Hasta el presente, los documentos consultados nos permiten 
ubicar la mayoría de los emigrados políticos boricuas en el 
área de Nue(va York, donde existía una fuerte colonia puertorri- 
queña que se ganaba el sustento de diversas formas: su parte 
más numerosa se dedicaba a trabajar en manufacturas de taba- 
co y en otras pequeñas industrias; otros eran profesionales 
-periodistas, tipógrafos, médicos, abogados, etcétera- que 
brindaban sus servicios en diferentes campos del saber humano. 
En general, predominaba entre los emigrados borinqueños la 
clase media, los artesanos y los obreros. 

Como sabemos, en tierras norteamericanas se encuentra radi- 
cado, desde principios de la década de lS80, José Martí. Su 
taroa está encaminada a preparar v a organizar a todos los 
emigrados, aprovechando las condiciones que eran posibles en 
el destierro. Era de suma urgencia llevar a cabo esta organiza- 
ción para dotar al país de un instrumento político que respon- 
diera a sus intereses, y a su situación histórica específica, en 
la guerra necesaria, y es por ello que desde fecha tan temprana 
como es 1882 Martí insiste en la necesidad de un partido revo- 
lucionario. Así se lo hace saber a Máximo Gómez en importante 
carta fechada el 20 de julio de ese año: 

Pero si no está en pie, elocuente y ergltido, moderado, 
profundo, un partido revolucionario que inspire, por la 
cohesión y modestia de sus hombres, y la sensatez de sus 
propósitos, una confianza suficiente para acallar el anhelo 
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del país-la quién ha de volverse, sino a los hombrw del 
partido anexionista que surgirán entonces? ;Cómo evitar 
que se vayan tras ellos todos los aficionados a una libertad 
cómod,l, que Cr-Len que con esa solución salvan a la par 
su fortuna y su conciencia? Ese es el riesgo grave. Por 
eso es llegada la hora de ponernos en pie.4 

El anterior período revolucionario, iniciado en la Guerra Grande 
y continuado en la Guerra Chiquita, brindó a Martí el objeto 
de estudio y análisis de las causas que propiciaron los errores 
y rencillas. Su gestión estaría ahora encaminada a evitar “cama- 
rillas de grupo” y “Jefaturas espontáneas, tan ocasionadas a 
rivalidades y rencores”,5 para dar paso a una nueva organiza- 
ción en que la unidad sea el punto dc partida y meta final en 
los métodos a aplicar en la nueva contienda. Por consiguiente, 
eh fácil comprender el porqué del rechazo de Martí a los planes 
que gestaban Ramón Leocadio Bonachea en 1883, GGmez y 
Maceo en 1884, Limbano Sánchez y Panchín Varona en 1885, 
et al. Todos, sin excepción, estaban comprendidos sólo en una 
estrategia militar, en la que ell caudillismo (que tan funestos 
resultados dio en la Guerra Grande) estaba presente de una 
forma u otra. 

El batallar martiano comienza a dar sus frutos en 1887, cuando 
los emigrados cubanos se prestan a celebrar la patriótica fecha 
del 10 de Octubre. El Masonic Temple y el Hardman Hall, en 
Nueva York, servirán de marco no sólo para conmemorar el 
Dia en que los cubanos decidiwon levantarse en armas para 
emanciparse de España, sino que cada evento es ocasión para 
examinar juiciosamente los yerros que condujeron al fracaso 
de la revolución pasada y el marco propicio para cimentar la 
futura reivolución. Base nueva que una a cubanos y puertorri- 
queños en principios democráticos, portadores en su seno de 
los gérmenes republicanos necesarios una vez alcanzado el 
triunfo revolucionario. 

En 1887 Martí se ha convertido en el guía que puede organizar 
y conducir a las masas en un empeño emancipador. No es 
casual que el brigadier Juan Fernández Ruz se acercara a Martí 
pãra pedirle su opinión sobre cómo viabilizar un programa que 
condujera a una Cuba libro. Para llevar a cabo tales propósitos 
se estableció en Nueva York una Comisión Ejecutiva, presidida 
por el propio Martí, quien condujo al planteamiento df cinco 
puntos concretos que constituyen, sin dudas, un antecedente 

4 José Martt: Carta al general Evláximo Gómez, en Obras completas, La Hab-a, 1963-1973, 
t. 1. p, 170. [En lo sucesivo, las referencias remiten a esta edición, Y por ell0 Sb10 
se indicará tomo y página. (N. de la R.)] 

6 Idem, p. 168. 
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da lo que serían posteriormente las Bases det Paríido Revolu- 
cionario Czlbarzo, fundado el 10 de abril de 1892: 

-Acreditar en el país. disipando temores y procediendo 
en virtud de un fin d<m(,, l’áti<o conocido, la solución revo- 
lucionaria. 

-Proceder sin denlij,.a a organiyrir, con la uni& de los 
jefes de, afuera -v trabajo de extensión, y no de mera 
opinión adentro- la paric militar de la Revolución. 

-Unir con espíritu democrjtic-o, y cn relación de igualdad 
todas las emigraciones. 

-Impedir que las simpatías revolucionarias en Cuba se 
tuerzan y esclavice,n por ningún interés de grupo, para la 
preponderancia de una clase social, o la autoridad desme- 
dida de una agrupación militar o civil, ni de una comarca 
determinada, ni de una raza sobre otra. 

-Impedir que con la propaganda de las ideas anexionistas 
se de,bilite la fuerza que vaya adquiriendo la solución revo- 
lucionaria.B 

Los años comprendidos entre 1887 1; 1891 serán de un intenso 
quehacer re,volucionario que fructifica en 1892, cuando la emi- 
gración se organiza en el Partido Revolucionario Cubano con 
una concepción política independentista y antimperialista, res- 
pondiendo a las posiciones estratégicas de ambas islas en el 
continente Iatinoametricano y al peligro que ya representan los 
Estados Unic?os para toda nuestra América. 

No es necesario remitirse a 1892 para comprender los resulta- 
dos de la prédica martiana. Ya en 1888, hay un grupo de cuba- 
nos -para ser más exactos sieL?, en un principio- que se 
agrupan en una asociación política o club con el objetivo de 
reunir fondos para la futura revolución. Sí, es el club Los Inde- 
pendientes,7 que es germen del Partido Revolucionario Cubano 
y se establece en Brooklyn, Nueva York, el 16 de junio de 
1888. Contará entre sus socios a José Martí, y a destacados 
emigrados revolucionarios de la época. Es da destacar que ya 
en esta organización comienza a resurgir la unión de puertorri- 
queños y cubanos por un mismo objetivo, al integrar las filas 
de dicho Club los patriotas boricuas Sotero Figueroa, Francisco 
Gonzalo Marín, Antonio Vélez Alvarado y Modesto Tirado. 

i En r-claciljn con este club, consúlte~e, del mismo autor, el trabajo “Acerca del club 
Los Independientes”, publicado en el Awario del Centro de Estudios Martianos, La 
fiub:mi, II. 4, 1981. (N. de la R.) 
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Cubanos y puertorriqueños estarán ocupando un mismo si:ic> 
en todo este quehacer martiano. Expresa Martí cn el discurso 
pronunciado el 10 de Octubre de 1890: “¿Y que es io qu- dicc:l 
estos hombres tenaces, estos discursos salidos de !,ls entra:iss, 
este est:>clo donde están juntas la le!- y la lililicia, ;; ei cubano 
<!cl Cayo con el cubano n-ouorquino, y la gent: de Lares con la 
gente de Yara, y un niño, que no supo dónde se iba a sentar, 
y se sentó al pie de nuestra bandera?“s 

A todos importa el futuro antillano. Y los puer!~~rriquel;os se 
aprestan a seguir a sus hermanos cubanos cn la obra martiana. 
Para ello cuentan con un documento programático: las i?n:es 
del Partido Revohcionczrio Cuharzo, dadas a conocer el 5 de 
enero de 1892 en Cayo Hueso, erl cuyo artículo !wimero sc 
establece: “El Partido Revolucionario Cubano se conu;ituye 
para lograr con los esfuerzos re,unidos de todos los hombres 
de buena voluntad, 13, independencia absoluta de la Isla d.3 
Cuba, y fomentar y auxiliar la de Puerto Rico.” 

Al darse a conocer lo contenido en el prograrnrl de Martí, 10s 

borinqueños no demoran en llevar a la práctica lo que, is para 
ellos un deber: organizars, 0 en un club para afiliarse al Parti& 
y comenzar junto con los cubanos la obra de la independencia 
antillana. Dice El Porverzir, periódico de la emigraci6n dirigido 
por el cubano Enrique Trujillo: 

El domingo 28 del corriente se reunirán en ~/i>iti72~2 polí- 
tico todos los puertorriqueños de buena voluntad :.~uc dr- 
seen aunar sus esfuerzos al movimiento de reconceil Iracitin 
que viene operándose para dar cohesión al Partido Rcvo- 
lucionario Antillano. 

Los que suscriben esperan que ningún puertorriqueño falte 
al puesto de honor que le se5ala el patriotismo; y hacen 
extensiva esta invitación a sus hermanos los cubanos y 
simpatizadores con tan nobles aspiraciones.” 

Sotero Figueroa 
Modestu Tirado 
Francisco Gonzalo Marín 
Adonio Vdez Alvarado 

Este llamamiento efectuado por personalidades de la vanguar- 
dia puertorriqueña, se hizo realidad el domingo 28 de febrero 
de 1892 en el local sito en los salones principales del c.dificio 
número cincuenta y siete oeste, calle veinticinco, Nueva Yol-k. 

8 J.hl.: “Discurso en conmc~~~raci~~ del 10 de Octubre de 1868, en Hardman IIaII”, 
O.C., t. 4, *. 248. 

ANUARIO DFL CEKTRO DE CSTVD:OS M:\RTIASC)‘> - --~-__ ~._ 111 

El salón se \.io colmado de una llumcrosa concurrwcia: gran 
cantidad de, cubanos patentizaron iunro a SUS hermanos bo- 
ricua-; la unidad anti!lar;a, tanto t>:# 1.J emigración como en cl 
campo de batalla, pues todos estaSar! i ::sucltos y convencidos 
de “que cn los tiempos qu? w r\bl.r’n. los dc Ponce 1’ San 
Juan caerán e,n k-ara y en Las Gu#:sirna5: :: los :1c Caba cacr5:: 
por Puerto Kico”.” 

Dt.a esta fot-lna sc ;:bric> 13, Sz.;i(3n, [ìi.:Sif! ida pi Sot.dr0 !?g:lëroa, 
autonomista en el pasado y ~t .wjl!~cional.io radical TX entonces. 
Fra::cisco Gonzalo Marín, pi?z!/ ~~/levo borinqueño,” hizo de sc- 
crctario y cuando, luego deI cuatro horas de fecundo encuentro 
antillano, terminó la reunión, a la que asistió Martí, quedó 
constjtuido cl clu Borinqucn, i>ril-ler club rcvolucionaïio 
pucrtclrriquefio del Partido Rcvoltlri!rnario Cubano. Su direc- 
tiva en 1892 quedó integrada del siguiente modo: presidente, 
Sotero Figueroa; vicepresidente, An ionio V&lez Akarado; tc- 
sorero, Modesto Tirado; secretario. Francisco Gonzalo Marín; 
v los vocales Gon~3io de Quesada, !,e,opoldo Núñez, Agustín 
¿hnzá!e~ J Rafw! 1 I.!el:g:;rdo. 

Ahora nos in?cresa conoct:r los ol.?,\t6vos que perseguían los 
emiwados puertorriqueños dentro del Partirlo Revolucionario 
Cubáno. siendo como e.s la cmigración la principal fuente de 
la organización martiana. Ademk. es necesario dejar ser,:ado 
que con el Pariirlr! Rex:oluciona?-i:j Cubano, Marti rebasa los 
límites de la lucha independentista en las dos islas, al proveer 
los pc!i<gros que encitirra el naciente imperialismo yanqv.i. 
Estas islas, una vez indept:ndientes de España, serán las en- 
ca?.gadas de asegurar en un futuro el bienestar Eispanoameri- 
cano, al instaurarse en cllas repiìblicas democráticas y antim- 
perialistas qur detendrían de esta forma el voraz apetito yaw 
aui sobre ambas v, simllltáncamente, sobre nuestra América 
t3:? ,gcilUd. 

~~lnqt!~! I,ilarLí, al (Icl’inir ;a esirategia de lucha para Cuba 3 
Puerto fìirí), rln cstablctre difererl~:i:c alg:ma para estas Antillas, 
nc,? debemos pabar por alio que había analizado la composición 
inici-na tic nT i cier[s! T?.ico. L;:~l-~ia ql!c: 121 política reformista había 
atad:) a csi:! iski i’ii sus rides, ;. ::c:! -\.itl:), al igual ql~ 011 CU!~ZI, 
cc 1 

Ci wpresa”ll a 12 t~!?\.OIUCirín. Si ;l cl;-,baJp, ante esta reâ:ii!ad 
se impone la nc wsaria or.ganización de los puertorrique’ños 
dentro de! Pa~?iclo Rovolucionaricj Cubano y, en tanto cl club 
TlOl~illC~U~l! trabaja j~(‘I-: “Cc;??ralizar \~aljosc).s elcintn tos c:? cl 
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csterior, que impulsar5n la acci¿jn dccisii-a cuanc!o los elemen- 
tos del interior crean que dcb<!: obrar sin e.\posición a un la- 
mentable fracaso.” De esta rc,rma impcdlan: “movinlientos 
desordenados y mal dispuestos”. que clpondrían, ‘Ia nuestros 
hermanos de la colonia a persecuciones y vejámenes.” Difundir 
por medio de la propaganda las ideas revolucionarias en la Isla, 
“aunar voluntades”, “despertar simpatías”, “reunir fondos”.ln 

En este momento, puertorriqueños x cubanos pueden decir 
para sus patrias: “Cuba y Puerto Ri(:o tienen ya en los países 
extranjeros una fuerza revolucionaria organizada que vela por 
sus destinos”,13 y así se aprovechan “todos los elementos útiles 
a la salvación de Cuba y Puerto Rico”.lq 

El primer paso dado por cl CIU~‘~ está cncarninado a renacer el 
sentimiento independentista en la Isla, a desenmascarar, por 
medio de la propaganda revolucionaria, las intenciones de la 
élite criolla autonomista y de los partidarios de la política 
asimilista. Para ello lanzan uii Xfnrzifiesto el mismo día en que 
se constituye el Club, el cual fue publicado en al primer nú- 
mero de Patria -periódico fundado por José Martí y que en 
la práctica devino vocero del Partido-, el 14 de marzo de 1892. 
Dicho documento desenmascara loc obje.tivos que los autono- 
mistas borjnqueños habían dado a conocer en un Manifiesto 
publicado en diciembre de 1891. El Borinquen en los primeros 
renglones del suyo expresa: “nos dirigimos en alzada al país 
libara1 para protestar, una y cuantas veces sea necesario, con- 
tra el proceder ilógico, contra la actitud poco discreta del ci- 
tado Directorio, que ha puesto digno coronamiento a su obra 
de repulsión, de tendencia dictatorial, con su lamentable Ma- 
nifiesto de fecha 19 de dickmbre del año próximo pasado.“l’ 

SIGNIFKACIÓN > CARiCTER E IMPORTANCIA 

DEL MANIFlr:STO DIRIGIDO POR LOS EMIGRADOS 

PI’EKl-ORRIQVl;Z?OS A 1..1 OPINIÓN PÚBLICA DE 

L.4 Ex.1 

El plan antillano contó con una avanzada de borinqueños que 
hicieron suya la estrategia radical de lucha independentista 

trazada por Ramón Emeterio Betances, Eugenio María de 
Hostos y José Martí contribuyendo a forjar, en esta hora de 
decisivo combate por la independencia, revolucionarios que 
rebasaran los límites de lucha contra España para mantener 
posiciones claras y precisas en el momento An que están lle- 
l-ando a cabo sus propósitos. Es decir, luchaban por la inde- 
pendencia dc Puerto Rico sin compromisos con otra potencia, 
específicamente, con los Estados Unidos, adoptando posiciones 
antiane:íionistas !. antimperialistas. 

Sus posiciones contra la anexión al Norte ratifican una con- 
ciencia nacional que se niega a ser anulada por potencia 
extranjera alguna. El sentimiento nacional, antillano, latino- 
americano, prevalece frente a los que pretendeúl atarse a la na- 
ción norteamericana, pasando de un sistema colonial a otro, 
en que la nacionalidad boricua seguirá atada sin posibilidad de 
emancipación. Se fomentan posiciones que marcan grados 
de comprensión contra la apetencia yanqui, y que contribu- 
yen a formar actitudes progresistas, que hacen posible la adop- 
ción de la estrategia revolucionaria martiana. 

La digna y resuelta actitud da los puertorriqueños revolucio- 
narios, su firmeza y decisión, y su rechazo a la anexión de la 
patria, se reitera cuando expresan en el citado Manifiesto: 

Obedeciendo a esta tendencia expansiva, existen en la 
Unión Americana dos agrupaciones que tratan, por cami- 
nos diametralmente opuestos, de abrir nuevos horizontes 
a los dos únicos pueblos que aún permanecen esclaviza- 
dos en America. A la emancipación absoluta aspira la una, 
y la otra a la anexión de !as Antillas españolas al Coloso 
del Norte. Nosotros nc) podemos figurar en esta última, 
porque no debemos ni queremos resignarnos a la absor- 
citjn completa dc nuestra raza por otra que no nos seduce 
hasta el punto de olvidar por ella idioma, costumbres, 
tradiciones. sentimientos todo lo que constituye nues- 
tra fisonomía dG: pueblo latinoamericano.17 

La posición antianexionista nos muestra el grado de conciencia 
alcanzado por estos borinqueííos, que comprenden cabalmente 
~~5.1 e,s el camino que conduce a la felicidad del pueblo puer- 
torriquck, y que están enfrentándose con decisión revolucio- 
naria a todo lo que pueda significaI- un desvío da la ruta tra- 
zada por Martí en el Partido Revolucionario Cubano para Cuba 
!- Puerto Rico. 

La estancia en tierra nol-teame,ricana no ha sido en balde para 
los integrantes del Club, pues han podido corroborar con pro- 



fundidad lo qllc significa cl “Coloso del Norte”. Sus posiciones 
antimp~rialistas y antianexionistas las reafirman cuando dicen: 

Es preciso vivir c’n ~“ste# país algunos anos para compl.cn. 
der que esta rala nc) ticndc> a perfeccionar o mejorar, por 
el cruzamiento, a las que cree inferiores, .4in otra raztirl 
que abone esta soberbia creencia, que la del engrandcc,i- 
miento material, como “si sólo de pan viviese el hombre”. 
POV CSO cXtCr7llirla, ell su victoriosa illurcha, a los ele- 
rlrtwtos que se le resisten por no qrlewr ser c~bsosbidos.” 

Y una vez más el Rorinquen reafirma su coufianza en cl cs- 
fuerzo por la libertad partiendo de la nacionalidad formada 
ell Puerto Rico. Nos dicen al respecto en los siguientes párra- 
fos: “De lo expuesto”, se refieren al párrafo anterior citado, 
“se comprenderá que no apostatamos de nuestra raza, ni mal- 
decimos de nue!stro origen. Si tendemos a la emancipación 
es porque esta es una ley natural de la que 110 pueden SLIS- 
traerse los pueblos 11; los individuos.” Y contimían argumen- 
tando: “de igual modo las colonias, que no son otra cosa que 
nncionalidades CII eurbrirhr, prleblos erl tutela mientras 110 ptlc- 

tlen regirse por si solos, r.eaccionan contra toda presión, contra 
todo yugo rwds o menos .smve, pero yugo al fin.“‘” 

REStVdEN DEL MANIFIESTO 

El club Borinquen cn este 11 Imifiesto tiene presente dos im- 
portanks aspectos: por un lado, la realidad colonial imperan- 
te en Puerto Rico que impide el desenvolvimiento de la nacio- 
nalidad. borinqueña. debido a 1~ cual lucharán conka la polí- 
tica autonomista :.’ contra los partidarios de la asimilación, 
nct itudes reaccione: r’ las que: acarrean mantenimiento del status 
colonial; por el otro, la situación de Puerto Rico en el plano 
internacional, en que frente al coloniaje español, está el peli- 
gro de la potencia yanqui que amenaza la seguridad del mundo 
antillano y de ia Amckicrt Iatina. Del Mmzifiesto se derivan las 
siguientes posiciones: 

--Lucha contra el autonomismo y contra la asimilación 
en la Isla. 

- Antimperialismo !- antiancsionisni!! frcntc a la apeten- 
cia dc los Estados Unidos. 

- Ratificación del carktcr latinoamericano de las An- 
tillas x reafirmación (1~ una nacionalidad propia. 

(‘on los anteriores ~lanteamiel~tos podemos llegar a esta c;w- 
clusión: cl AIa;lijicTs?o tiene UII carácter irzdel?erlclc~lri.~tn, lclti- 
noarnericai~ista, nxlir7l;witrlistn y mtiaízexionista. 
18 Ibidem. El suùrayado es nuestro 
1:) Ihidrvn. El suhrnyado es nll<‘stro. 

El .Qlu~rific~.sfc~ contó con una cdiciún de, diez mil cjcmplarcs 
para repartirse gratis en Puerto Rico, Cuba, Santo Domin_ro 
v España. Con el mismo x inicia, pop- parte del club Borin- 
~UCII, una labor propagandística que en poco tiempo contri- 
bujró al renacer del sentimiento sepnratibta Ien Puerto Rico 
y que impregntj dc duda3 !. tcmc!rLs a 105 autor,dmistas, quienes 
cataban seguros de que la cmigración había emprendido un 
plan rt‘volucionario para libertar a Ptler!o Rico y que no se 
abstendrían ante los pcli~ros pwiblcs. Este Illnrzifiesto, qw 
desenmascaró a !a po!ítica autonomista. 1’3 a dar inicio a fucr- 
tcs poltimicas pericdíyticas entre !os voceros autonontistas >. 
los integrantes del club Borinquen. Ello es significativo para 
la Isla, pues va la opini(jn publica tendrá en 5;~ haber otra 
corriente políiica, esta vez revolucionaria: podrá entorpecer 
la labor auronomista v crear ambiente propicio para las ideas 
(.iel indcpcndentismo. 

SOLIDARIDAD INTERNA<II@NALISTi~. PARTICI- 

PACTÓ’\’ EN J..i (;t’liRR.\ DE \‘ARIOS JNTEGRAX- 

TES DEL CLtTB BORINQUEN 

Al no avizorarse una rcvolucitjn en Puerto Rico, los emigrados 
revolucionarios puertorriqueños deciden demostrar su solida- 
ridad con los cubanos para combatir al yugo español y liberar 
a Cuba para constituirla en nación libre y soberana. Ejclnplo 
de solidaridad internacionalista lo volvemos a encontrar en el 
brigadier Juan Rius Rivera, que decide írasladarse a los cam- 
pos de Cuba y logra desembarcar 011 la provincia de Pinar del 
Río, para unirx a Maceo, CII sclicmbrc de 1896. 

Emigrados boricaas incorporados al club Borinquen, cumplien- 
do arma en mano con los postulados martianos, latinoamerica- 
110s ;.: irller!iacio!~aljs!aq. d::;embarc.an e11 Cuba para acompañar 
a sus hermanos cubanos en la lucha l-c\-olucionaria. Los pitzos 
wlevos borinqueños Francisco Gonzalo Marín y Mode,sto Tira- 
do alcanzan suelo cubano para hacer realidad la solidaridad 
antillana enarbolada por Betances, Hostos y Martí, 

Contaba treinta v tres años de edad Gonzalo !.garín cuando 
partió en la expedición conducida por el general Emilio Núñe~~. 
jefe de mar, y por el coronel Rafael Cabrera, jefe de tic:rra. 
Esta expedición dese.mbarcó por el puerto de Nuevas Grandes. 
situado al norte de la provincia de Camagüey, el 16 de agosto 
de 1896. Habían salido tres días antes -el 13 de agosto dos- 
dc la Florida a bordo del vapor Dauntless. Ya en la patria dc 
Martí sel incorporará a las fuerzas del general Máximo Gc%~ie?. 
y al principio llega a ser sargento de la escolta. para despu&, 
en 1897, ascender a alférez. 
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Desde Cuba Libre envía su constancia combativa a sus herma- 
nos emigrados, describe su estancia al lado del gobierno 
cubano y enfatiza su confianza en la \rictoria sobre España. 
Siman párrafos de la carta fechada 23 de agosto de 1,496 ì 
dirigida desde Camagiie:, a Rafael Serra, director de La Doc- 
trim de Martí, para comprobar su militancia reI-olucionaria 
en los campos de Ctspedes y Agramonte: 

Desde aJ-er por la tarde momos huéspedes en el Cuartel 
del gobierno de la República. Anoche hc dormido ;I tres 
varas del presidente Cisneros y de \:arios miembros de su 
Gabinete. // Nuestro desembarco en las playas cubanas 
ha sido, a pesar de algunas contrariedades, uno de los 
más felices que registran 10s anales de esta guerra. Hemos 
hecho una marcha de dieciséis leguas a través de selvas 
y sabanas, sin dejar en rl camino una e,spuela ni topar 
con un soldado de España. Toda la expedición está, pues, 
en poder del Ejército Libertador.‘” 

La marcha que habían emprendido hacia Oriente continuó al 
mando del teniente coronel Dimas Zamora hasta alcanzar 
la isla de Turiguanó en su recorrido por tierras aviIeñas. Du- 
rante este recorrido SA agravó en Marín la peligrosa fiebre 
palúdica, sin que hubiera en esos momentos la suficiente qui- 
nina para combatirla. En tal situación, sus compañeros tuvie- 
ron que dejarlo acostado en una hamaca: no podían interrum- 
pir la marcha y Marín no se encontraba en condiciones de 
continuarla. Al poco tiempo, en noviembre d.e 1897,21 murió 
víctima del mal que lo atacó. Sú cadáver fue hallado tiempo 
después en la propia hamaca, abrazado al fusil con el cual 
combatió al enemigo. Fue un pino nuevo que cumplid con el 
deber dc su generación. 

Modesto Tirado había manifestado su decisión de partir hacia 
Cuba a pelear en la primera expedición que saliera de Nue?a 
York. Y cumplió su propósito al zarpar en el vapor León. 
expedición a cargo del coronej Francisco Sánchez Echevarría, 
desembarcando en la playa da Xibujón, Baracoa, el 19 dc agos- 
to de 1895. 

En Cuba se incorpora a las (ropas de José h4aceo, a :!uicn 
acompa?ó CI: todu~ los combates, hasta el de Loma del Gato. 
donde cay6 el héroe cubano. Sus grados militares ascw~dieroll 
continuame,nte. Se inició como teniente, lur_no fuc d~.4pdo 

capitán, y llegó a comandante. A la X-ez que este último grado 
ocupó el cargo de ayudante del ZIa!.or (General. 

Su amada Borinquen no quedo ol\vidadn en <LI< pIa11cs libe1 ta- 
dores. Estaba preparándose para participar en el ejército 
expedicionario que llevaría a su patria una invasión coman- 
dada por el mayor general Lacret Morlot. Este plan fue desau- 
torizado por el Consejo de Gobierno y su actividad se encamina 
a representar al pueblo de Cuba, por el Segundo Cuerpo del 
Ejército, en la Asamblea Constituyente de Santa Cruz, e,n 1898. 

Modesto Tirado, “que ve la verdad” -como dijo Martí-, la 
halló y por ella luchó en los campos lie Cuba contra el enemigo 
común que oprimía a las Antillas. 

INTERVENCIÓN YANQUI 1:X L? GIJERRA 

HISPANO-CIJBANA. CONSK’I’ENCI4S PAR/\ 

C1:BA Y l’tTERTO RICO 

La autonomía dada a Puerto Rico y a Cuba por Real Dxlxto 
de 25 noviembre de 1897 es la muestra de la impotencia de Es- 
paña en esos momentos, originada por los revolucionarios, 
quienes hicieron posible esta derrota da la Metrópoli, que en 
su último respiro de agonía se vio obligada a conceder regí- 
menes autónomos en sus posesiones coloniales. Betances dcsta- 
ca que’ es la lucha independentista la que produjo tal acto, 
y no la gestión de los autonomistas. 

El 15 de febrero de 1898 estalló el Maine en la bahía de La 
Habana, lo cual fue preludio de la intervención yanqui en cl 
conflicto hispano-cubano. La guerra quedó declarada oficial- 
mente por los Estados Unidos el 21 de abril. Los acontecimien- 
tos se precipitan. En mayo de 1898 es bombardeada la bahía 
de San Juan, y son suspendidas las garantías constituciona- 
les en la Isla. En julio de ese año e,l suelo boricua se vio inva- 
dido por las tropas militares yanquis. Meses después, el 1 de 
enero de 1899, se, iniciaría la ocupación militar de la Antilla 
mayor, por los Estados Unidos, lo que frustró la guerra de in- 
dependencia de los cubanos, iniciada en febrero de 1X95, :‘ dio 
lugar a la instauración, en mayo de 1902, dc una república 
neocolonial, que garantizaría los intereses norteamericanos en 
Cuba. 

En cuanto a Puerto Rico, el futuro político dc Ia Isla quedó 
sellado con el Tratado de París, suscrito entre España >. los 
Estados Unidos en diciembre de 1898, !. por medio del cual 
la metrópoli española cedía esa Antilla a los Estados Unidos, lo 
que definió la suerte, de la pequeña Antilla: “los derechos ci\Ti- 
les y la condición política de los territorios aquí cedidos a los 



Estados Unidos. se determinarán por el Congreso.““’ Dc esta 
forma P11erto Rico sc rcn\ crtla en unn colonia del irnpzrialis- 
~110 yar:qui 1’ su d~slint~ iwlítico s?rín decidido por cl Con!!reso 
Iiorteanicricano. 

Betances y Hostos reaccionan enérgicamente contra la bota 
!,anqui en su patria. El epistolario de Betanws es reflejo de su 
actitud radical en estos críticos momentos para Puerto Rico. 
En carta a Julio J. Herma, presidente de la sección Puerto 
Rico, del Partido Revolucionario Cubano, le dice: 

iQuí‘ hacen los puertorr;queños? iCómo no aprovechan 
la oportunidad del bloqueo para levantarse en masa? 
Urge que al llegar a tierra la vanguardia del Ejército Ame- 
ricano sean recibidos por fuerzas puertorriqueñas, enar- 
bolando la bandera de la independencia, y que sean estas 
quienes les den la bienvenida. 

Cooperen los norteamericanos en buena hora a nuestra 
libertad; pero no ayude el país a la anaión. Si Puerto 
Rico no actúa rápidamente, será para toda la vida una 
colonia amet.icana.2J 

Para iulio de 1898 ya Betances está en mal estado de salud, 
por lo cual poco puede resistir en esta nueva hora de lucha, 
y fallece en París el 16 de setiembre de 1898. Su patria ha 
pasado de una dominación extranjera a otra más fuerte y más 
opresora. Ya mucho antes él había dicho: “Lo mismo da seIr 
c-olonia yanqui que ospañola.‘“N 

En cuanto a Hostos, una vez en Nueva York decide partir 
para Puerto Rico para actuar en su propia tierra; pero al llegar, 
las tropas militares la han ocupado. 

Su juicio sobre los tiltimos aconteciminetos arrojan este aná- 
lisis: “Puerto Rico ha sido anexado por la fuerza. Ya está rota 
la tradición política; ya esth violado el principio federativo. La 
política de anexión. la imposición de la soberanía sobre un pue- 
1310, sin su solicitación y hasta sin inquirir sus deseos, no la 
supieron los puertorriqueños ni por un nlomento.‘>26 

15 Emilio Roi; dc Leuchsenrin:,: Ifusin~ v ( tba, La H~ùana, Editorial dz Ciencias Sociales, 
Zda. edición, 1974, p. 81. 

Frente a la actuación de IOS ilrtperia!ista‘; !.anquis se alza el 
ejemplo de Betances, Hostos, %tero Figueroa, Gon&o Marín, 
?,lode.sto Tirado, Antonio Vklez Alvarado, dignos luchadores 
por un Puerto Rico libre, independiente v antimpcr,ialista. 

Junto a Martí existió una :.anguardia boricw, nucleada en ~1 
Partido Revolucionario Cubanc:. !’ que proyectaba su lucha 
rn& allá de la independencia de España, conocía cl peligro que 
ya representaban los Estados Ilnidos para nuestra América, \’ 
ante ello estaba alerta, encaminando su lucha a la liberación 
de las Antillas oprimidas y a impedir “que se e,xtiendan por 
las Antillas los Estados Unidos y caigan, con esa fuerza ;nás, 
sobre nuestras tierras de América”.96 



Una hij9ótesis 

PAVI, EWRADE 

El tomo 23 de las Obras completas de José Martí, añadido en 
1973, contiene en las páginas 330-333 un breve “Discurso escri- 
to c’:l Nueva York en la década de los 80”. Hasta hoy ha sido 
poco estudiado por la crítica martiana, y es lógico que así sea 
mientras no se conozcan mejor el contexto y el momento de su 
producción. De ahí, la importancia de llegar a fecharlo. 

Segt’m Gregorio Delgado Fernández, quien lo copio del original 
(al parecer extraviado) en el Archivo de Leandro Rodríguez, 
este discurso sería la primera versión, nunca leída, de la co- 
nocida lectura hecha en Steck Hall el 24 de enero de 1880.’ 
Según los edi.tores de las Ohvas completas -quienes se fijaron 
con toda razón en frases como: “No es esta la primera vez 
que os hablo”-, “lo m65 probable es que el discurso en cues- 
tión fuera escrito cn la década de los 80 v quizás leído o pro- 
nunciado el: alguna otra fiesta patriótica de esa época” (0. C., 
t. 28. p. 330, nota n. 75). 

No estamos en condiciones de zanjar, mientras falten los do- 
cumentos fehacientes, en pro o en contra de esas respetables 
opiniones. Nos limitaremos, después de señalar una vía para 
ese tipo de investigación, a hacer algunas observaciones y su- 
gerencias, resumidas en la hipótesis que anuncia el título de 
ssta modesta nota. 

Pensamos que para saber a qué atenernos algún día, conven- 
dría volver a acudir, más de lo que se ha hecho hasta la fecha, 
a la prensa revolucionaria contemporánea publicada por las 
emigraciones (El Yara, La Independencia, etcétera), aunque no 

1 El Archivo de Leandro Rodríguez hn pLlblicado bajo el titulo: Docru?zeuux para servir 
n ia hisiorid de 10 Guo7n Cltig:iiiu, Lr Habana, Publicaciones del .Irchivo Nacional 
dc Cuba. !9;5-19-I 3 toma De Cl aa~t Gref!orio Delgado Fernández el material para 
su iir.haio ‘-l1ar11 v la Gueìva C’hiquita”. en Archivo José A4wri, 1942.1943, val. II, 
p. 11-W El ,~‘y;lo LIC 1s lectura ofr-cida e:, Steck Hall el 24 de enero de 1880 está en 
las O;jra> ci!>lf’l.~r<~., de José Martí, Ln Habsna. 1963-1973. t. 4, p. 183.211. [En 10 sUCe- 
sivo, las reterencias remiten a esta edición, y por ello ~610 se indicará tomo y p6gina. 
(K. c!c. !i; R )] 
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ignoramos que la mayor parte de ella se ha perdido. Esta puede 
ser una vía aclaradora, sin embargo. 

Hemos consultado persona!milite tlno de aquellos portavoces 
del patriotismo cubano: La Ztdependencia (Nuera York, 1873- 
1880), cuyo propietario y director fue Juan Bellido de Luna, 
viejo laborante desde tiempos de Narciso López, y bastante 
anexionista por lo demás. Como órgano de un Partido Cubano 
Independiente -inexistente este como entidad partidista con- 
fesa, que sepamos-, La Imlep!~?ldetzcia coadyuvó lógicamente, 
pero sin excesivo celo, a la obra dc: los emigrados al estallar 
la Guerra Chiquita, de la misma manera que batallara, y a 
veces polemizara, ta la gurrra anterior. Por lo tanto e.n varias 
oportunidades, en la primera mitad del año 1880, dio cabida 
a ciertas informaciones que se refieren a la actuación de José 
Martí, y de las cuales no SA han valido todavía SLIS biógrafos. 

Recordemos -dato proporcionado por La Independem%-- 
que Martí fue admitido como vocal del Comité Revolucionario 
Cubano de Nueva York en la sesión del 9 de enero de’ 1880, 
a los seis días de desembarcar, “en reconocimiento de sus im- 
portantes servicios a la causa de la independencia de Cuba”. 
Recordemos también que pronto, en sustitución del general 
Calixto García, sería designado presidente interino de dicho 
Comité, desarrollando una actividad mucho más rele;vante de 
la que se le atribuye, por lo menos hasta mediados de junio. 

Así es como, hojeando La lndependencicz, leemos en el núme- 
ro deal 21 de febrero de 1880, después de evocado el Lxito de la 
lectura en Steck Hall, que “el Señor Martí accediendo a nume- 
rosas peticiones se prepara a dar una segunda lectura que 
tendrá lugar el miércoles 3 de marzo próximo”. En el número 
del 6 de marzo, al pie de una presentación elogiosa del “ilus- 
trado jurista y orador cubano Sr. JosO IMartí”, se precisa que 
ya está agotado el folleto que reproducía el discurso del 24 de 
enero, y que la segunda lectura, algo demorada, tendrá lugar 
el 10 de marzo, a las 8 de la noche, otra vez en Steck Hall 
(calle, 14, n. ll). 

En los números del 17 de abril v lro. de mayo, aparecen unos 
comunicados del club revolucionario n. 51, en los que se anun- 
cian reuniones del Club para los domingos 18 de abril y 2 de 
mavo, respectivamente en Military Hall (Bowery, 193), en pre- 
sencia del presidente interino del Comité Revolucionario CU- 
bano, José Martí.2 

2 & cc,bz duda & qtlc tuvo lugar la reunión del 2 de mayo de 1880, pues el agente 
de In Pinkcrton, encar~~do de vigilar z Mar?!, estuvo allí presente ese dfa. V&se 
nuestro estudio: “La Pinkerton COlItra Malti”, en Auunrio de2 Centro de Estudios 
Mu:iano.~, La Habana. II. 1, 1978, p. 217. 







































































































































































































































PUBLICACIONES 

DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 

c,,LECCT6X TEXTOS \lARTIX‘:US 

Obras completas. Ediciórl críti<,a. tuIno !, prólogo de Fidel Castro 
Obras ex-agidas en tres tor?zo.\, ~oino 1, 1869-1884; tomo II, 1885 octubre de 

1891; tomo III, noviembre de 1891-18 dc rnrtyo de 1895 
La Edad de Oro (edición facsimiìar) 
Teatro, selección, prólogo y  notas de Rinc Leal 
Sobre Zas Antill~:;, selcccikll, prGlogo y  notas de Salvador Morales 
Simó;l Bolívar, aqaeI Ilol,zbre solar, pri>logo de Manuel Galich 
Cartas a ?.4arícl ivlantilla (edición facsimilar) 
Otras crúnicas de Nzleila York, investigación. introduccihn e “fndice de car- 

tas” por Ernesto Mejía Sánchez 

En las entranas Jrl ~li~:)ls!I’uo, selección, introducción y  notas del Centro de 
Estudios Martianos 

TEXTOS XiRTIXXOS PRE\iES 

Cllanto !lice Iiasta /loy, y  IU&, es pura eso (con facsímiles) 
Bases y Estaiiltos sccrefos de2 Parrido Revoluciolzario Cubano (con facsímiles) 
La verdad sobre los Estados lí&dos 
Céspedeh y Agramontc, 
h’tlestra América 
En vísperas de un largo lliaje 
La Reptíblica españoicc culíe la Revolución cubana 
Vindicación ck Cuba (edición facsimilar) 

COLECCI~:~ IJE ESTI DIOS 1lARTI~NOS 

Siete erlfoqzles marxistas sobre: los6 Martí 
Juan Marinello: Diecioc!2o crlsayos martianos, prólogo de Roberto Fernández 

Retamar 
Blanche Zacharie de Baralt: El Martl q;le yo co,zocí, prólogo de Nydia Sarabia 
Roberto Fernández Retamar: Introducció;l a José Martí 
Acerca de Lu Edad c!e Oro, selección 3’ prólogo de Salvador Arias 
José Cantón Navarro: Algzuzas ideas de José Martí en relación con la clase 

obrera y  el socialismo (segunda edición, aumentada) 
José A. Portuondo: Martí, esc;tor revolucionario 
Cintio Vitier: Ter,zas murtinws. Segtmda serie 
Angel Augier: Acciórz y poesía e)z JGCé Martí 
Julio Le Riverend: Josi Marií: pensamiento y acción 
Luis Toledo Sande: I~!coZo~í~ Y práctica L’IZ José Martf 
Paul Estrade: José Martí, 1nil;tante j> estratega 
Emilio Roig dc Leuchsenring: Tres estudios martianos, Sel@Xión y pr6logo 

de Angel Augier, y  “Bibliogcafia martiana de Emilio Roig de Leuchsen- 
ring”, por María Benítez 
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CCADERKOS DF ESTUDIOS MARTIASOS 

Carlos Rafael Rudrlguez: Jo& .\farri, g~tia y conzpafiero 
Soël Salomun: Cl~~rro e~,rl!rlios v~~rtiarzos, prólogo de Paul Estrade 

EDICIOSES ESPECI.AI.ES 

Fidel Castro: .los¿ Mclrtí, el motor inrclectz~al 
-Irlas histórico-biográfico José h4arti (colaboración con el Instituto Cubano 

de Geodesia y Cartografía) 

DISCQS 

Poemas de José Martí, cantados por Amauw Pérez 
ls~~xlelillo, cantado por Teresita Fernández 

A-III.2RIO DEI. CENTRO BE ESTCDIOS M4RTIANOS 

Número 1/1978 
Número 2/1979 
Número 3/1980 
Número 4/1981 
Número 5/1982 
Número 6/1983 
Número 7/1984 

OTRAS 

Declaraciólr del Cerltro de Estudios Martianos 
Declaratiori of the StLttly Crnter OU Martí 
Declaration du Centre d’Err[des sur Martí 
José Martí Replies 

DE PR6XIMA APARICION 

DF .lOSÉ Xl4RTf 

Obras completas, Edición crítica, tomo II 
Dos congresos. Lus razones ocLt!tas 
Diario rle campaízu (edición facsimilar) 
Manifiesto de Mo&ecristi (edición facsimilar) 
La historia IIO IWC ha tl,, tlecl~tr~rrr cltfp<rbles. Oración et1 Hardman Hall 
Madre América 
El tercer atlo del Partido Revolucionario Cubano. El alma de la Revolucidn, 

y el deber de CtLba et2 América 
El indio de nuestra América 

ACERCA DE JOSÉ MARTf 

José Martí, antimperialista 
Siete enfoques marxistas sobre Jose Martí (segunda edición) 


